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    Capítulo 1


    


    


    ¿Cuántas flores podía haber en el mundo, cuyo nombre era utilizado para llamar a una hija?


    


    Muchas, y yo, llevaba una de ellos.


    


    Pero no era la típica Rosa, ni Violeta, Lila, Iris, o Margarita, no, mi madre fue más original en ese sentido, y decidió ponerme el nombre de su flor favorita, esa que, años atrás, mi padre le había regalado.


    


    En un lugar de Madrid, de cuyo nombre sí se acordaba…


    


    Era una broma, lo siento, ya me iréis conociendo poco a poco, y entenderéis que tenga este peculiar sentido del humor.


    


    Mis padres se conocieron hace ya la friolera de treinta y cinco años, en una fiesta a la que ambos estaban invitados, por diferentes motivos, aunque el nexo de unión que los llevó allí, fue el mismo.


    


    Un joven Lorenzo, de veinticinco años, acudía a la presentación de la nueva colección de ropa de un famoso diseñador en aquella época. Iba en representación de su propia revista, esa que fundó solo tres años antes, que estaba dentro de las más importantes del país, y que en su sección de moda cubriría aquella nueva colección de la firma.


    


    Quiso la suerte, o tal vez el destino, que la modelo principal de aquella noche fuera mi madre, sustituyendo a la que lo haría, dado que la otra pobre mujer se puso mala con apendicitis y acabó en urgencias.


    


    Que no es que ninguna nos alegremos de aquello, de verdad que no, pero que, de no ser por esas circunstancias, mi madre no habría saltado al estrellato como lo hizo.


    


    Una más que jovencísima y bella muchacha, llamada Blanca, de cabello castaño y ojos marrones, pisó la pasarela a sus veintiún años como si llevara toda la vida haciéndolo.


    


    Lo hizo con fuerza, con seguridad, sin miedo, sonriendo, y luciendo cada vestido como si realmente hubiera sido diseñado para ella.


    


    Cuando mi padre la vio, tan prendado quedó de ella, que se aseguró el poder volver a verla, habló con su agente y quiso que le concediera una entrevista aquella misma noche, pero no fue posible, todos querían conocer a la nueva musa del diseñador, a la mujer que despegaría y no pararía hasta que no le quedara otra opción.


    


    Pero Lorenzo, no iba a darse por vencido, ni mucho menos, se había enfrentado a mil batallas para llegar a donde estaba, en lo más alto del mundo del papel cuché, y tenía un objetivo que acabaría cumpliendo.


    


    No dudó en enviarle flores y bombones a su preciosa Blanca, no solo como alguien interesado en entrevistarla, sino como un admirador al que le había encantado tener la oportunidad de ser testigo de su salto a la fama.


    


    Tres meses intentando que ella le concediera una entrevista, y acabó dándose por vencido sabiendo que había ido a todas las revistas del país, menos a la suya.


    


    Hasta que una mañana, cuando entró en las oficinas de su redacción, le anunciaron que su preciosa Blanca, le esperaba en el despacho.


    


    Al abrir la puerta, allí estaba ella, recibiéndolo con aquella sonrisa que no había olvidado, ni dejado de ver en las fotos del artículo que sacó su revista.


    


    Cuando le preguntó cómo es que al fin se había decidido a ir a verle, ella le confesó el motivo.


    


    —Mi madre adoraba la flor de amarilis, a mí también me gustaba, sobre todo el nombre, y siempre pensé que, si tenía una hija algún día, la llamaría así en honor a ella. Que tú me hallas estado enviado esas flores en estos meses, me ha hecho pensar que, tal vez, nuestros caminos deban estar unidos.


    


    Ella me confesó siempre que esos caminos unidos a los que se refería, eran en cuanto a lo laboral, con lo que no contaba era con acabar enamorándose de hombre alto, apuesto, de cabello castaño y ojos azules que la dejó sin aliento cuando lo tuvo delante.


    


    Tres años después nacía su primer hijo, mi hermano Adrián, quien, con el paso de los años, siguió los pasos de mi padre y llevan la revista entre los dos.


    


    Cuatro años más tarde llegué yo, Amarilis, igualita a mi padre y mi hermano, castaña de ojos azules, y el tesoro de los tres, pues mi hermano me quiere y me cuida desde el primer momento que me tuvo en brazos.


    


    Cuando mi madre se retiró de las pasarelas, fundó su propia agencia de modelos, la que dirige desde hace años con Claudia, su hermana pequeña, quien también hizo sus pinitos como modelo.


    


    Yo trabajo con ellas, me encargo de escoger a los y las modelos que necesita cada agencia de publicidad que nos contrata, y también colaboro en la revista de mi padre, llevando la sección de moda.


    


    Cada cierto tiempo recuerdo la historia de amor de mis padres, más aún cuando acabo de salir de una ruptura, como es el caso, ya que eso del amor verdadero lo veo complicado y muy lejano.


    


    No es que haya tenido a mis veintiocho años muchas relaciones, que no, que desde que tenía quince y me besó por primera vez el guaperas del instituto, solo he tenido cuatro novios, todos de varios años juntos, pero siempre hay algo que hace que esa magia del principio se acabe, como se acaba la sal cuando tienes que cocinar, pues igual.


    


    Es solo que, en el caso de mi último novio, Nico, creí que la cosa iría bien hasta el final, pero a él, se le acabó la sal antes que a mí. Qué le vamos a hacer.


    


    Han pasado ya cuatro meses de nuestra ruptura, pero ver que me dejó por una compañera de profesión, y con la que ya está planeando su boda, pues duele un poquito, pero es que yo fui la única que no vi que mi amado Nico me engañaba con ella desde hacía un año.


    


    ¿He dicho que Nico es modelo y trabajaba en la agencia de mi madre? Pues sí, y digo bien, trabajaba, porque decidió dejarme a mí y a la agencia que le había lanzado a la fama seis años antes.


    


    —Lis —miré a mi mejor amiga Noa, también de veintiocho años, a quien conocía desde la guardería, cuando me habló, y es que así me llaman mis amigos—, ¿quieres dejar de pensar en el innombrable? —me pidió.


    


    —No pensaba en él —contesté, cogiendo mi copa y dando un sorbo con la pajita.


    


    —Claro, claro, tú no pensabas en Nico, y yo no llevo en el bolso un nuevo vibrador para probar en casa.


    


    —¡Noa, por Dios! —protesté.


    


    —¿Qué? Es lo que tiene ser la dueña de un sex-shop, tendré que probar la mercancía, digo yo.


    


    —Sí, pero no llevarlo en el bolso cuando sales conmigo a tomar una copa. Madre mía, el día que se te caiga y se salga eso, me muero de vergüenza.


    


    —Qué vergüenza ni vergüenza, leches, que eres más boba… ¿No piensas jugar nunca con nada de lo que te enseño?


    


    —Ni loca.


    


    Sí, mi mejor amiga era la dueña de Deliciosa fantasía, una tienda donde tenía un amplio abanico de productos eróticos, desde unas simples braguitas comestibles, a todo un arsenal de artículos para gente que practicaba el BDSM.


    


    Con la cara de angelito que tenía desde siempre y que parecía que no había roto un plato en su vida, tenía un lado de lo más morbosillo, la muy jodida.


    


    Pero era libre, soltera, y, ante todo, feliz con su vida. Vivía como le daba la gana y hacía lo que le salía del moño, como solía decir ella.


    


    —Te digo una cosa: un día de estos, te vienes a la tienda conmigo a atender y se te pasa la vergüenza —me señaló con el dedo a modo de advertencia.


    


    —O me muero, según, ya sabes que yo, valgo para lo que valgo.


    


    —Porque la revista de tu padre tiene una excelente reputación, si no, ya estaba diciéndole que me pusiera un apartado chiquitito en la sección de anuncios.


    


    —Ni se te ocurra —abrí los ojos asustada, porque la veía capaz, desde luego que sí.


    


    —Hija, de verdad, qué poco me conoces, madre mía.


    


    —Por eso mismo, Noa, porque te conozco muy, pero que muy bien.


    


    —Normal, con la de veces que nos hemos visto desnudas. Como para que ahora me digas que no me conoces.


    


    —No iba por ahí —volteé los ojos y me llevé la mano a la frente.


    


    —Anda, bebe, y olvida.


    


    —¿Alex piensa llegar en algún momento? —pregunté, mirando hacia la puerta del local, deseando que llegara nuestro amigo, porque esa mujer me iba a volver loca.


    


    —Lo raro es que no esté aquí, si hasta Ben, se ha sorprendido al vernos llegar solas.


    


    Benjamín, Ben para los amigos más íntimos, era el dueño del local en el que estábamos las dos disfrutando de un bonito sábado noche, sí, a lo John Travolta en la película, y el mejor amigo de nuestro amigo Alex.


    


    Alex era de lo más atractivo y sexy, castaño de ojos verdes, metro ochenta y cinco, y un cuerpo de lo más definido en el gimnasio, más que nada porque era el dueño de un par de ellos que había en la ciudad, además de entrenador personal.


    


    En alguna ocasión le había pedido que hiciera de modelo para varias firmas, y él aceptaba encantado, igual que quedaban nuestros clientes al acabar esos anuncios.


    


    A Ben también le había pedido que trabajara para nosotras, y es que, no había conocido en mi vida a un hombre que le sentaran los trajes igual que a él, que los lucía como si fueran una segunda piel. Por eso, siempre que había que llevar un modelo masculino que fuera a ponerse un traje para fotos o rodaje, le llamaba.


    


    Moreno, ojos marrones y metro ochenta, con una mirada de lo más penetrante, y una sonrisa que cautivaba.


    


    Otro que estaba guapo a rabiar, como Alex, dos pedazos de hombres que no solo llamaban la atención por su físico, sino por su forma de ser. Noa y yo, estábamos loquitas con ellos, y no dejábamos ni que les soplara el aire, vamos, por ellos, matábamos.


    


    Era una manera de hablar, que yo era incapaz de matar ni siquiera a una mosca.


    


    —Me ha llamado Alex —dijo Ben, acercándose a nosotras—. No puede venir, ha tenido no sé qué problema en el gimnasio.


    


    —Pues nada, una que se va para casa —anuncié, terminándome la copa mientras me ponía en pie.


    


    —¿Estás tonta? ¡Qué es sábado! —protestó Noa.


    


    —Y mañana domingo. Os espero a los tres en mi piso para desayunar —cogí el bolso, le di un beso a Ben y otro a ella—. No os olvidéis de llevarlo vosotros, por cierto.


    


    Mientras Ben reía, porque ya me conocía, y Noa protestaba, me fui hacia la calle.


    


    —¡Huy! Perdón, lo siento —dije, cuando choqué con un hombre al que apenas vi cuando estaba llegando a la puerta.


    


    Verle, no le vi, pero, olerle… ¡Uf! Ese llevaba un perfume que no hacía mucho habían anunciado en televisión, y le habían hecho una campaña publicitaria realmente impresionante.


    


    Eso sí, no me contrataron a mí para llevar a los modelos.


    


    Paré un taxi, le di la dirección de mi casa, y di por finalizada una noche que había empezado con una cena de amigas.


    


    Tenía ganas de ver a Alex, no le había visto en toda la semana, pero sabía que no faltaría a nuestra cita de desayuno, que sería un hombre muy sano y estricto con lo que comía para mantenerse en forma y demás por su trabajo, pero no le decía que no a un buen café y a los bollos de la panadería que había debajo de mi casa.


    


  


  

    Capítulo 2


    


    


    Domingo, nueve de la mañana, estaba en la cocina preparando café, cuando entraron por la puerta de mi piso esos tres locos de los que no me podía, ni quería, separar.


    


    Noa tenía llaves de mi casa, igual que yo de la suya, así en caso de emergencia podríamos entrar sin tener que llamar. Pero claro, ya se había vuelto una costumbre que los domingos de café entraran sin avisar.


    


    —Buenos días, desertora —dijo mi amiga, dándome un beso en la mejilla mientras dejaba los bollos en la encimera para después coger un plato y servirlos.


    


    —Desertora no, estaba cansada, sabes que tuve una semana de lo más entretenida.


    


    —Excusas, si en la agencia de tu madre vives como quieres.


    


    —¡Serás bruja! Vivo bien, sí, pero me tengo que encargar de que todo esté en orden, además, mi padre me pidió que hiciera un par de artículos para mi sección en la revista.


    


    —Venga, chicas, dejad de discutir —Alex se acercó y me dio un abrazo por detrás— ¿Cómo estás hoy, princesa?


    


    —Si lo preguntas por el innombrable —contestó Noa—, lo lleva bastante bien, ya solo se queda atontada pensando en él, una vez a la semana, que es un gran avance.


    


    —Noa, vete un poquito a la mierda, anda, cariño —protesté.


    


    —Sabes que tengo razón.


    


    —No le hagas caso, lo llevo bastante mejor.


    


    —Fue con el que más tiempo has estado, es normal que sigas sintiendo algo.


    


    —Algo que se está evaporando poco a poco, así que, tranquilos.


    


    —Ya te dije que yo te ayudo a olvidarlo, pero no quieres.


    


    —Ben, eso de un clavo saca a otro clavo, déjalo para esta —le dije, señalando a Noa.


    


    —Yo no soy de novios, así que, deja a esta —se señaló a sí misma— tranquilita. Ya sabes que soy más de amigos.


    


    —Con derecho a goce —rio Alex.


    


    —Es roce, pero sí, te lo compro —respondió Noa—, porque gozar, gozamos los dos un rato.


    


    No podía con ellos, de verdad que no, pero los quería con locura porque siempre estaban ahí para mí, ya fuera para lo bueno, o para lo malo.


    


    Por norma general, tanto Noa como Alex, tenían mejor ojo que yo para mis parejas, que era raro, porque una misma debería ver lo malo de la persona con la que está, pero en mi caso no lo hacía hasta que no pasaba el tiempo y la sal se acababa.


    


    Lo peor había sido que, con Nico, los dos me dijeron lo mismo sobre él, que cuando estuviera en lo más alto gracias a la agencia de mi familia, y a esas fotos de postureo que se hacía conmigo por ser quien era, me daría la patada.


    


    ¿Por qué tenían que haber acertado en esa ocasión? Así había sido, punto por punto.


    


    Y cuando te das cuenta de que con todos ha salido mal, empiezas a cerrarte poco a poco, construyendo una coraza que no quieres que nadie pueda penetrar, un muro infranqueable alrededor de tu, ya maltrecho corazón y que nadie pueda saltar.


    


    Porque cuando el daño está hecho, cuando el corazón comienza a quebrarse, no crees que llegue alguien capaz de ayudarte a recomponerlo.


    


    Si ya lo decía Alejandro Sanz en su famoso “Corazón partío”, no hay dos sin tres, aunque en mi caso fueron cuatro.


    


    Y qué cierto el refrán de “Ojos que no ven, corazón que no siente”, porque a veces, vivir en la ignorancia, hace que no suframos hasta que todo acaba, y es ahí, cuando sufrimos lo indecible.


    


    —¿Qué hacemos hoy, chicas? —preguntó Alex, mientras desayunábamos.


    


    —Yo tirarme en el sofá toda la tarde —contesté.


    


    —Por la ventana te voy a tirar —protestó Noa.


    


    —Vivo en un décimo, hija de la gran fruta —arqueé la ceja.


    


    —Tranquila, que te pongo antes un frasquito de esos, para caías y torceduras —me eché a reír, anda que no era cabrita mi amiga,


    


    —Pues yo tengo una idea mejor —dijo Ben, y los tres le miramos, esperando que nos sorprendiera—. Nos vamos a la montaña.


    


    —Eso, como Heidi y Pedro, con las cabras, nos va a faltar el perro —Noa volteó los ojos mientras le daba un mordisco a su bollo.


    


    —Pues me parece buena idea —sonreí.


    


    —¿Tú, en la montaña? — mi amiga me miró con una cara de sorpresa que, ni que hubiera dicho yo algo tan raro.


    


    —Claro, así respiramos un poquito de aire fresco. Tanta ciudad me mata.


    


    Vivir en Madrid podía llegar a ser un poquito agobiante, por eso a veces cogía el coche y me iba conduciendo hasta algún lugar lejos de la ciudad.


    


    —Pues nada, vámonos todos a lo Heidi a cantar el “iorelei hi hu” —respondió Noa, canturreando.


    


    Ben, llamó a la tienda de comida casera que tenía cerca de su casa, encargó unas tortillas y empanadas, preparamos una mochila con agua y algunas mantas, y salimos de mi casa listos para pasar el día en la montaña.


    


    Y es que, en una hora de coche, estábamos en la Sierra Norte de Madrid.


    


    Aun siendo verano, en la sierra se estaba la mar de a gusto, así que cuando llegamos, dejamos el coche en el aparcamiento de una zona específica para gente que iba a dar paseos o pasar el día comiendo, y nos dimos una buena caminata por allí.


    


    Paramos a comer frente a un acantilado, y allí pasamos un par de horas haciéndonos fotos, esas que todos subimos a las redes para demostrar que estábamos de lo más felices, sobre todo, yo, que no quería que Nico me viera tristona todo el tiempo.


    


    Cuando empezaba a caer el sol regresamos al coche y pusimos rumbo de vuelta a la ciudad, paramos a comprar pizzas y acabamos los cuatro en mi piso, viendo una película de miedo, de esas que tanto le gustaban a Noa y que yo veía con los ojos tapados.


    


    La semana había sido larga, estaba cansada y no tenía ganas de nada, pero, el incondicional apoyo de mis amigos, hacía que todo se fuera de otro color, o de muchos, ya que la paleta que ellos me mostraban, tenía todo tipo de colores.


    


    A las once se marcharon cada uno para su casa, y quedamos en vernos el martes, como siempre, para comer todos juntos.


    


    ¿Qué sería de la vida sin nuestros amigos? Esos que, con el paso del tiempo, se convertían en familia, una que nosotros mismos elegimos,


    


    Para mí, la vida sin ellos no sería la misma, por mucho que tuviera a mis padres, a mi tía y mi hermano, siempre me faltarían ellos, siempre necesitaría que estuvieran ahí, animándome, apoyándome y, en ocasiones, dándome esa bofetada de realidad que todos necesitamos alguna vez en la vida.


    


    Preparé la ropa para el día siguiente, me metí en la cama y di un vistazo por última vez, a las redes de Nico.


    


    Seguía mostrando su felicidad con aquella mujer como si yo nunca hubiera pasado por su vida, como si jamás hubiera vivido conmigo una bonita historia de amor, o al menos a mí me lo había parecido, como si aquello que ocurrió y que ambos decidimos mantener en secreto, nunca hubiera sucedido.


    


    Dejé el móvil en la mesita y cerré los ojos, esperando que la semana que empezaba en unas horas, fuera mejor que la anterior.
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    Comenzaba mi mañana con la misma rutina de todas las semanas.


    


    Levantarme a las siete, salir a correr hasta las ocho, darme una relajante ducha, que me reactivara al máximo, vestirme y, tras tomar un café bien dulce, salir para la agencia.


    


    Los lunes, ese día de la semana que todo el mundo odia que llegue, pero que a mí me encantaba. ¿Por qué?, preguntaréis.


    


    Pues porque era el día en que comía con mi padre, ese hombre al que quería con toda mi alma.


    


    Cuando llegué a ese precioso y antiguo edificio cerca de El Retiro, en el que mi madre y mi tía habían puesto las oficinas de su agencia, dejé el coche en mi plaza de aparcamiento y fui a por unos cafés para las tres. A mi madre le encantaban los que preparaban en la cafetería que había justo al lado de la entrada al edificio, así que en cuanto me veían entrar, preparaban los tres que me llevaba cada mañana.


    


    —Que tengas un buen día, Lis —dijo Damián, el encargado, cuando me entregó la bandeja.


    


    —Igualmente, nos vemos mañana.


    


    Regresé al edifico y fui en el ascensor hasta la última planta. Si algo tenía ese lugar, era encanto.


    


    Mi madre se enamoró del ático en el que estaba situada la agencia nada más verlo, y es que tenía una terraza preciosa que ofrecía unas impresionantes vistas del parque.


    


    —Buenos días, Noelia —saludé a nuestra recepcionista.


    


    —Buenos días, Lis. Tu madre y tu tía están en la sala de reuniones, esperándote.


    


    —Gracias.


    


    Sonreí y fui por los pasillos hasta llegar a la sala. Al abrir, allí estaban las dos enfrascadas en revisar unos papeles.


    


    —Buenos días, bellezones —dije, dejando los cafés en la mesa.


    


    —Buenos días, Amarilis, cariño —contestó mi madre que, además de mi padre, era la única que me llamaba así, todo el mundo me acortaba el nombre.


    


    —Gracias, sobrina —sonrió mi tía, cogiendo su café.


    


    Claudia, una bella mujer de tez morena y ojos marrones que, a sus cuarenta y seis años, estaba estupenda, igual que mi madre con diez más.


    


    La verdad es que eran las dos guapísimas.


    


    —¿Qué hacéis aquí un lunes por la mañana? —pregunté, colocando el bolso en la silla junto a la que me senté.


    


    —Mirando el book de fotos de una posible modelo nueva que contratamos,


    


    —¿Sí? ¿Puedo verlo?


    


    —Claro, cariño —contestó mi madre, entregándome el book para que lo viera.


    


    La chica era preciosa, tenía una cara de lo más angelical y algo aniñada, pero se le veía un porte elegante y profesional, la cámara sin ninguna duda la adoraba.


    


    —¿Quién es? —Curioseé, porque no la había visto en ningún anuncio, dado que, de haber sido así, la recordaría. No era una cara que fueras a olvidar fácilmente.


    


    Tenía un tono de piel muy claro, su rostro se veía como si fuera de porcelana, el cabello castaño y unos impresionantes ojos verdes con motas marrones.


    


    Su sonrisa era de esas contagiosas, de las que veías y no podías no sonreír tú.


    


    Posaba de lo más natural, como si la cámara no estuviera allí.


    


    —Se llama Eira, tiene veintidós años y por lo que nos han comentado, lleva solo un par de meses en la ciudad —respondió mi tía.


    


    —Tiene potencial —las miré a ambas, que asintieron, y seguí mirando sus fotos— y es natural, no se le ve ni una sonrisa ni un movimiento forzado.


    


    —No, esa chica sin duda ha nacido para esto —contestó mi madre.


    


    —¿Ha hecho algún anuncio?


    


    —Ninguno —negó mi madre—, y tampoco una campaña publicitaria.


    


    —¿Cómo ha llegado el book a vuestras manos? —pregunté, cerrándolo.


    


    —Noelia nos lo ha dado esta mañana. Al parecer vino por aquí el viernes a última hora y se lo entregó a ella. Fue cuando le dijo que llevaba poco tiempo, además de que había probado suerte en varias agencias, en muchas le han dicho que echarían un vistazo a su book, y en otras, simplemente que no querían una modelo tan joven y sin experiencia —contestó mi madre.


    


    —¿Cuántos años tiene?


    


    —Veintidós.


    


    Miré a mi tía, que sonreía y asentía, sabiendo que yo había pensado lo mismo que ellas, que parecía mucho más joven.


    


    Volví a mirar algunas fotos que me habían llamado la atención, y lo tuve claro.


    


    —Voy a pedirle a Noelia que la llame para citarla aquí dentro de una hora. No voy a dejar escapar a este diamante que pide a gritos ser pulido.


    


    —Desde luego, tu hija es igualita que tú —rio mi tía Claudia.


    


    Si algo había hecho yo en esos años que llevaba con ellas, era contratar como modelos a dos chicas que habían pasado por varias agencias, tenían potencial, pero no las querían. Esas eran Cristal y Rosanna, de veintitrés y veinticuatro años respectivamente, quienes llegaron a nosotras con veinte y veintiuno.


    


    A día de hoy, son modelos conocidas internacionalmente, y las agencias que las rechazaron en su momento por ser jóvenes y sin experiencia, están tirándose de los pelos por el dineral que han perdido.


    


    Pero no solo me pasó con ellas, también tenemos el caso de Óscar, nuestro modelo masculino más joven. Veintiséis años, antiguo repartidor a tiempo parcial en una empresa de mensajería que venía a traernos paquetes.


    


    Una mañana hacía ya tres años que nos vimos apuradas puesto que nos faltaba un modelo para una sesión de fotos, lo vi en la recepción con unos vaqueros desgastados, las deportivas y el polo, y no lo dudé. Le dije que se venía conmigo, ya que ni Alex ni Ben, podían.


    


    Desde ese día, para él se acabó el ir y venir por la ciudad con la furgoneta, la firma quedó encantada con él y le ofrecimos un contrato.


    


    —Bien, pues, tú te encargas de ello —dijo mi madre, levantándose con su café en la mano.


    


    Asentí, recogí todo y salimos las tres, cada una para nuestro despacho.


    


    —Noelia, llama a Eira, la chica del book, por favor.


    


    —Claro, ¿qué le digo?


    


    —Que en una hora la espero para hablar con ella.


    


    —Otro diamante, ¿eh? —sonrió.


    


    —Y de los gordos —le hice un guiño y me fui para el despacho.


    


    Dejé mis cosas y, tras encender el ordenador, revisé los e-mails que habían ido llegando durante el fin de semana, y es que las empresas que precisaban de nuestros modelos, solicitaban nuestros servicios a cualquier hora del día.


    


    Tenía uno de una agencia de publicidad con la que no habíamos colaborado aún, lo abrí y nos pedían mantener una reunión lo antes posible para poder hablar sobre una campaña publicitaria para la que los habían contratado a ellos.


    


    Así era en muchos casos, firmas importantes que trabajaban con una agencia de publicidad concreta, les pedía a ellos que se encargaran de buscar los modelos y las localizaciones para las fotos, o rodaje de anuncios. En otras ocasiones era el responsable de publicidad de la firma quien contactaba directamente con nosotros y nos encargábamos de todo.


    


    Contesté que podía hacerles un hueco la mañana siguiente, sobre las doce, para recibirles y mientras leía y respondía a otros, me llegó contestación por su parte, diciéndome que ambos socios de la agencia se reunirían conmigo a la hora acordada.


    


    Anoté en la agenda la cita, con el nombre de la agencia, y les mandé un correo interno a mi madre y mi tía para que también lo supieran y estuvieran presentes.


    


    —Lis —miré hacia la puerta cuando me llamó Noelia—, Eira ha llegado.


    


    —Bien, hazla pasar, por favor —contesté, al ver que la chica había sido de lo más puntual. Un punto más a su favor.


    


    Recogí los papeles que tenía en la mesa, y escuché que daba dos golpecitos en la puerta.


    


    —Eira, pasa, por favor —sonreí, poniéndome en pie para recibirla.


    


    Si en las fotos se veía bonita y joven, al natural era increíble. Y esa sonrisa, sabía que la cámara de Martín o la de Julia, nuestros fotógrafos, la iba a adorar.


    


    —Buenos días, Amarilis —me tendió la mano, pero se la rechacé para darle dos besos.


    


    —Deja las formalidades conmigo, que no soy tan mayor como mi madre o mi tía. Apenas te saco seis años —volteé los ojos—. Y, por favor, llámame Lis, que Amarilis solo me llaman mis padres


    


    —Vale —sonrió de nuevo.


    


    —Siéntate, preciosa. He visto el book esta mañana y te voy a ser sincera.


    


    —No hace falta que lo digas, no queréis modelos jóvenes y sin experiencia.


    


    —¿Crees que te habría hecho venir hasta aquí, para decirte eso?


    


    —Supongo que sí, ya que el viernes no estaba ninguna de las jefas, como me dijo la recepcionista.


    


    —Pues, te equivocas. Si te he llamado, es porque quiero que trabajes con nosotras. Tienes mucho potencial, Eira, y posando eres de lo más natural. Quiero que seas el nuevo rostro de nuestra agencia.


    


    —¿En serio? —preguntó, de lo más sorprendida, y con los ojos vidriosos.


    


    —Totalmente —sonreí.


    


    —No me lo puedo creer —y ahí, rompió a llorar—. Lo siento, esto es de lo más vergonzoso, pero… Estoy en shock, y muy feliz.


    


    —Me alegro de que estés feliz, pero no llores más, que se ponen los ojos muy rojos.


    


    —Lo siento.


    


    —Y no te disculpes. Llorar de alegría está bien.


    


    —La verdad, es que lloro por todo. Hace apenas unos meses perdí a mis padres, no me quedaba familia y me vine aquí después de perderlo todo. Esas fotos las hice nada más llegar a Madrid, con algo del dinero que tenía ahorrado.


    


    —Vaya, lo siento. ¿Dónde estás viviendo? —pregunté, porque supuse que se habría alojado en alguna pensión.


    


    —Ya he cambiado cuatro veces de pensión, y en dos días, me voy a otra.


    


    —Ah, pues, eso ya se acabó. Te instalas en el piso en el que viven Cristal y Rosanna. Ellas también llegaron hace unos años a la ciudad en busca de una mejor oportunidad profesional, y las lancé a lo más alto —le hice un guiño.


    


    —No quiero ser una molestia, de verdad.


    


    —Eira, preciosa —me senté a su lado, cogiéndole las manos—. No eres una molestia. Tú trabaja y ahorra todo el dinero que puedas, que el piso es una de las propiedades que tiene la agencia.


    


    —Muchas gracias, de verdad.


    


    —Brilla, Eira, brilla como el diamante que eres, y haz que todos los que te han dicho que eres joven e inexperta, se traguen sus palabras —le hice un guiño, y ella volvió a sonreír.


    


    En ese momento verifiqué lo que había pensado antes, cuando esa chica sonreía, tú lo hacías de inmediato.


    


    Se despidió, quedando en venir al día siguiente para firmar el contrato, y yo seguí trabajando hasta poco antes de la hora de comer.


    


    —¿Vas a ver a tu padre? —preguntó mi madre, cuando me vio salir del despacho.


    


    —Como cada lunes, ya lo sabes.


    


    —Bien, dile que le veo después en casa. Me voy a comer con tu tía.


    


    Sí, esa era nuestra rutina desde hacía años, mientras yo comía con mi padre, ella se iba con su hermana, y es que mi madre nos dejaba mantener esa bonita relación padre e hija que, esperaba, nunca desapareciera.


    


  


  

    Capítulo 4


    


    


    Nada más entrar en el restaurante donde comíamos, le vi sentado en la misma mesa de siempre.


    


    En el centro del salón, junto al ventanal que daba a la calle, con las vistas de la Puerta de Alcalá.


    


    —¿Cómo está el padre más guapo del mundo? —pregunté, abrazándolo desde atrás.


    


    —Ahora mucho mejor —contestó, apretándome la mano con cariño—. Y tú, ¿qué tal llevas el día?


    


    —Bien, ya sabes, de lunes —sonreí, sentándome. Cogí la copa de vino que ya me había servido él, como siempre, y di un sorbo.


    


    —Necesito que esta semana hagas un par de artículos, ¿podrás?


    


    —Claro, papá, ¿te he dicho alguna vez que no? —Arqueé la ceja.


    


    —Sé que no, pero me ha dicho tu madre que habéis contratado a una nueva modelo y sé lo ocupada que estás siempre en las primeras semanas en esos casos.


    


    —Y también sabes que preparo los artículos por la noche, tranquilamente desde casa, y el viernes los tienes más que listos para que los maqueten.


    


    —Vale, entonces no me preocuparé más por ello.


    


    —Eso está mejor.


    


    Nos trajeron la comida y vi que, como era habitual en mi padre, pedía lo mismo para los dos. Si había alguien que me conocía a la perfección en cuanto a comida, ese era él, y nunca defraudaba.


    


    —Nos han invitado a la presentación de la nueva colección de trajes de novia de esa diseñadora italiana que tanto te gusta —dijo, cortando un pedazo de carne.


    


    —Había leído por ahí que estaba a punto de lanzarla, pero no sabía cuándo.


    


    —Pues será el viernes de la semana que vine, tu hermano no sabe si podrá venir, tiene una reunión con un posible nuevo cliente para la revista, quiere que le pongamos en la publicidad.


    


    —Y eso significa, que quieres que te acompañe.


    


    —Sí, ya sabes que ese será tu artículo de la siguiente semana.


    


    —Artículo completo, varias páginas, con fotos y alguna entrevista —reí.


    


    —Como siempre.


    


    —Ok, pues hablaré con mamá para que me deje libre a uno de los fotógrafos y, si no te importa, llevaré a nuestra nueva modelo.


    


    —Claro, por mí, está bien.


    


    —No tiene ninguna experiencia como modelo, pero sí mucho potencial, papá, posa de un modo muy natural para la cámara. Por mucho que nosotros la enseñemos cómo caminar, posar y demás, quiero que lo vea en vivo.


    


    —Me parece perfecto, cariño. ¿Sabes? Eres igual que tu madre cuando decidió que pondría en marcha su propia agencia de modelos. Se esforzó por tener lo mejor, y lo consiguió.


    


    —Aún hablan de ella y de la tía, todas las modelos que alcanzaron la fama a su lado, se las nombra en todo el mundo.


    


    —Estoy orgulloso de las dos. Decidieron arriesgar y mira dónde han llegado.


    


    —Y lo que está por venir, ya verás. Se hablará de esa agencia, durante generaciones.


    


    —¿Seguirás tú con ella cuando tu madre se retire?


    


    —Mamá no se terminará de retirar nunca. Sabes que, aunque lo deje, seguirá apareciendo por allí para ver cómo va todo, dar ideas, opinar, y mandar. Igual que tú en la revista.


    


    —También es verdad —rio.


    


    Comimos hablando de los artículos que necesitaba para esa semana, me pidió que hiciera varios estilismos juveniles para el verano, con peinados y maquillaje, y acabamos decidiendo que me centraría en un único artículo de varias páginas con diez estilismos, fotos del proceso de maquillaje y peluquería, además de la ropa.


    


    Contaba con el equipo necesario para hacerlo, y sabía a qué modelo cogería para ello.


    


    Mientras tomábamos café me llamó Eira, Noelia le había dado una tarjeta donde apuntó todos los números importantes de la agencia.


    


    —Hola, preciosa. ¿Ocurre algo? —pregunté, al descolgar.


    


    —Sí, bueno, es que… No quiero molestar, pero, ¿podría instalarme ya en el piso? Es que le dije cuando llegué a la dueña de la pensión que al final sí me iría en un par de días, que había encontrado trabajo y me daban casa, y bueno, han venido varios turistas a hospedarse y necesita la habitación.


    


    —Vaya, no me parece bien que te eche así, pero bueno… Claro que puedes instalarte. ¿Tienes cómo ir? Te paso la dirección.


    


    —No tengo coche, iría en taxi. Pero…


    


    —Nada de taxis, guarda el dinero que te quede ahorrado hasta que cobres el mes que viene. Dime dónde estás y voy a recogerte.


    


    —En una pensión cerca de Atocha. Si quieres, nos vemos en la estación, mejor.


    


    —No, bonita, te recojo en la puerta y no tienes que cargar con tus maletas hasta la estación. Recoge todo, que en veinte minutos estoy allí. Pásame la ubicación, por favor.


    


    —Gracias, Lis, de verdad, porque me veía en la calle.


    


    —Ahora te veo, preciosa.


    


    Colgué, le conté a mi padre lo ocurrido y, tras quedar en que nos veríamos el viernes para entregarle el artículo, salí para ir a recoger a Eira y no hacerla esperar mucho.


    


    El tráfico y yo, bien, lo que se dice bien, no nos llevábamos, esa era la verdad, y cada vez que tenía prisa, había algún atasco o cualquier otra cosa que me impidiera llegar a tiempo.


    


    Aun contando con el tiempo que podría retrasarme por ese motivo, llegué diez minutos más tarde de lo previsto.


    


    Paré delante de la pensión, y cuando bajé del coche para ir a ayudar a Eira con sus cosas, vi que salía con una niña en brazos, además de algunas bolsas que llevaba a los hombros.


    


    —Hola, Lis —sonrió, con tristeza.


    


    Me quedé sin palabras, de verdad, porque cuando hablamos por la mañana, no me contó que tuviera una niña a su cargo.


    


    —Ella es Dafne, mi hija —dijo, y no había duda de aquello, porque era una versión de Eira, en pequeñita—. Si esto supone un problema, me busco otra pensión y otro empleo.


    


    —¿Has encontrado algún trabajo desde que llegaste? —pregunté.


    


    —No.


    


    —¿Quién cuidaba de la niña cuando salías a buscarlo? ¿Y esta mañana?


    


    —Una mujer que vive de forma permanente en la pensión, es mayor, pero fue profesora de joven, y tiene buena mano con los niños.


    


    —¿Cuántos años tiene esta preciosidad? —cogí a la niña en brazos, que sonreía igual que su madre, y me contagió a mí.


    


    —Dos. Es muy buena, no da guerra, la dejas pintando en algún sitio, o viendo los dibujos, y ni te enteras de que está ahí.


    


    —Hola, Dafne. ¿Sabes que eres la niña más bonita que he visto nunca? —le hice cosquillas en la barriguita, y se echó a reír.


    


    —Hola. Mira —la niña levantó una muñeca que llevaba en brazos, era de trapo.


    


    —¡Qué bonita! ¿Tiene nombre tu muñeca?


    


    —Sí. Luz.


    


    —Bonito nombre.


    


    —Lis, si las chicas no quieren que vaya con la niña, lo entenderé.


    


    —Tranquila, Eira, que no van a poner ninguna pega. ¿Esas bolsas es lo único que tenéis?


    


    —La sillita de paseo está dentro.


    


    —Pues ve a por ella, que nos vamos —dije, cogiéndole un par de bolsas para guardarlas en el coche.


    


    Mientras esperaba a que regresara, llamé a mi madre para comentarle la situación, me dijo que no había ningún problema por tener a la niña en el piso, y que se iba a encargar de buscar una agencia que mandara varias niñeras a nuestras oficinas por la mañana para entrevistarlas y que Eira, decidiera con cuál quedarse.


    


    —Que lleve a la niña también, cariño —dijo—, así ve cómo es cada una con ella.


    


    —Vale, yo se lo digo.


    


    —Y mañana le pones dinero en su cuenta, para que tenga hasta que cobre. Que no le falta nada a la pequeña, ¿de acuerdo?


    


    —Ok. Te veo mañana, mamá —me despedí y colgué cuando vi venir a Eira— ¿Lista?


    


    —Sí —sonrió cogiendo a la niña para sentarse atrás con ella.


    


    —Pues vamos a vuestra nueva casa, chicas.


  


  

    Capítulo 5


    


    


    En el camino le fui hablando de lo que me había dicho mi madre, se negaba a aceptar dinero, así que le dije que sería como pago por su primer trabajo.


    


    —Vas a ser la modelo que utilizaré para el artículo de la revista de mi padre.


    


    —¿Tu padre tiene una revista?


    


    —Eira, ¿tú sabes dónde vas a empezar a trabajar?


    


    —Pues no, la verdad, yo solo busqué en Internet todas las agencias de modelos que hubiera en la ciudad.


    


    —Mi madre fue modelo hace años, y mi padre es el dueño de una de las revistas más importantes del país.


    


    —¿Y voy a salir en ella?


    


    —Sí, luciendo diez propuestas de estilismos juveniles para este verano.


    


    —¿Por qué yo?


    


    —Porque vamos a empezar a darte a conocer —le hice un guiño por el espejo retrovisor, y ella sonrió— ¿Puedo preguntar por su padre?


    


    —No quiso saber nada de mí. Mientras que él era de buena familia, yo lo era de una humilde y trabajadora. Mis padres trabajan en su casa, eran el chófer y la cocinera.


    


    —No me digas más, él era el hijo de los señores de la casa.


    


    —El hijo pequeño, tenía cinco años más que yo. Cuando cumplí los dieciocho se empezó a fijar en mí, antes no me veía más que como la niña de la casa. Estuvimos juntos y a escondidas hasta que le dije que me había quedado embarazada. Se enfadó, decía que eso arruinaría su carrera universitaria, y, además, sus padres nunca habrían aprobado nuestra relación. Se lo conté a mis padres, se enfrentaron a los suyos, y acabaron echándoles del trabajo. Con una buena indemnización, eso sí, para que no hablaran nunca de lo ocurrido. O para que me deshiciera de ese problema que me traería más desgracias que alegrías, según dijo su madre.


    


    —Qué mujer más estúpida, por favor.


    


    —Un poquito —sonrió—. Dejamos Valencia, donde se fueron mis padres por trabajo desde aquí de Madrid, cuando yo tenía un año, y nos instalamos en Sevilla, mis padres encontraron trabajo en un hotel, donde también me cogieron a mí como chica del servicio de limpieza. Cuando nació la niña, la verdad es que en el hotel se portaron muy bien, nos ayudaron en todo.


    


    —¿Qué les pasó a tus padres?


    


    —Se fueron de vacaciones unos días, se las habían ganado con creces después de tantos años de trabajo. Hubo un accidente y ambos fallecieron.


    


    —Lo siento mucho, Eira.


    


    —No pasa nada, acabé superándolo. Terminé con el tiempo estipulado de mi contrato, y regresé a mis orígenes, con una mano delante, y otra detrás.


    


    —Pues ahora te va a ir muy bien, ya lo verás. Y eso que me dijiste esta mañana, de que no te quedaba familia, te aseguro que se acabó. Todos los miembros de la agencia, se convertirán en la tuya. Y yo, la primera.


    


    Llegamos donde teníamos el piso, tan solo a un par de calles de la agencia, recogimos todo y, al verme, el portero del edificio nos abrió.


    


    —Buenas tardes, señorita Lis.


    


    —Buenas tardes, Anselmo. ¿Están las chicas en casa?


    


    —Sí, llegaron hace un par de horas, agotadas de una sesión de fotos, me han dicho.


    


    —Sí, regresaban hoy de un viaje a París —contesté—. Ellas son Eira y su hija, Dafne.


    


    —Hola, Anselmo, encantada.


    


    —¿También eres modelo, chiquilla?


    


    —Sí.


    


    —Tan joven, si eres una niña, y ya madre. Ay que ver, cómo cambian los tiempos, Lis —contestó Anselmo.


    


    —¿Tan joven la ves? —pregunté— Porque tiene veintidós años.


    


    —¿En serio? Pues yo no diría que fueran más de dieciocho. Espera, que llamo a mi señora.


    


    Me eché a reír, y es que Emilia era una súper fan de mi madre y mi tía.


    


    En cuanto vio a Eira, dijo que no podía tener más de diecisiete o dieciocho, pero que seguro que sería una de las mejores modelos de la ciudad.


    


    —¿Y esta pequeña tan guapa que tenemos aquí? —preguntó, cogiendo a Dafne en brazos.


    


    —Es su hija —contestó Anselmo.


    


    —Ay, niña, con lo joven que eres. ¿No tiene padre esta criatura?


    


    —Pues… es una larga historia —sonrió Eira.


    


    —Mañana te pasas a merendar con ella, que os voy a preparar unas galletas que me salen buenísimas, y me lo cuentas.


    


    —No quiero molestar.


    


    —Si mi señora dice que vengas a merendar, vienes.


    


    —¿Dónde se va a quedar ella mientras trabajas? —le preguntó Emilia.


    


    —Mi madre está buscando agencia de niñeras.


    


    —De eso nada, que luego hay alguna por ahí que sale muy mala. Me la quedo yo en casa, y así no tiene que andar entrando nadie extraño al piso.


    


    Miré a Eira, que se sonrojó, sabía que iba a decir que no quería ser una molestia, pero, en cuanto las dos vimos a la niña reír con Emilia, supimos que debía quedarse con ella.


    


    —Mamá —dije, cuando descolgó—, no te preocupes por la niñera, que Emilia se ha ofrecido a cuidar de la niña.


    


    —Ah, mira qué bien. Dile que le daremos un dinerito todos los meses, aunque no va a querer aceptarlo, que conozco yo a esa mujer, pero bueno, que se lo daremos igualmente.


    


    —Yo se lo digo, adiós.


    


    Y sí, se lo dije, y me mandó a freír espárragos.


    


    Subimos al piso, Cristal abrió la puerta y al ver a mis acompañantes, sonrió.


    


    —Tú debes de ser Eira, nuestra nueva compañera —la saludó con un abrazo.


    


    —Sí.


    


    —Bienvenida. Pero, ¿y esta muñequita? —cogió a Dafne en brazos y me di cuenta de que era una niña que no hacía extraños a nadie, y que se dejaba querer— Es una mini Eira, ¿eh?


    


    —Eso me han dicho siempre, que se parece mucho a mí.


    


    —Mucho no, hija, es igualita —rio, yendo hacia el salón— ¡Rosanna, sal, mira quién ha venido!


    


    No tardó en aparecer, sonriendo, y al ver a la niña, hasta dio saltitos de alegría.


    


    —¡Si trae compañía! Qué guapa, por favor, bueno, igual que la mami. Eira, ¿verdad?


    


    —Sí, y ella es Dafne.


    


    —Lo vamos a pasar muy bien aquí las cuatro, ya lo verás.


    


    —Si la niña es una molestia…


    


    —¿Qué dices de molestia? Mírala, si no da ni guerra. Dafne, ¿te quieres quedar aquí con las tías Cristal y Rosanna? —preguntó Cristal.


    


    —Sí, y mami.


    


    —Claro que sí, princesa, mami también se queda. Venga, a dejar las cosas en la habitación, y a comprarle una cama a ella.


    


    —No, no, tranquilas, que duerme conmigo. Así nos sentimos menos solas —dijo Eira.


    


    —Rosanna, creo que vamos a hacer muchas fiestas de pijama con ellas.


    


    —Eso no se duda, todas a dormir en una cama.


    


    —No cabremos —rio Eira.


    


    —Huy, que no. Son camas tamaño extragrandes, para que durmamos muy cómodas.


    


    —Bueno, yo os dejo ya que tengo que ir buscando ropa para un artículo de la revista. Nos vemos mañana, Eira, y firmas el contrato.


    


    —Vale, y… muchas gracias, por todo.


    


    —No hay que darlas, bonita. Descansad.


    


    Cuando salí a la calle, fui directa al centro comercial, en tres tiendas que había allí, donde solíamos ir a menudo a por alguna que otra prenda de urgencia, o para mis artículos, compré la ropa que usaría para los estilismos de verano.


    


    Se me hizo tan tarde que cené algo rápido por allí, regresé a casa y me puse a preparar todo, escogiendo qué prenda combinar entre sí, y con los complementos, así como anotar los tonos de maquillaje para cada uno.


    


    Tenía un gran trabajo por delante, y sabía que Eira, era la mejor para las fotos.


  


  

    Capítulo 6


    


    


    La noche anterior había avanzado mucho con el artículo para la revista, así que hoy tocaba llevar toda la ropa a la agencia y empezar con las sesiones de fotos.


    


    Cuando llegué a las oficinas, y tras coger los cafés, subí y fui directa al despacho de mi madre, donde me esperaban las dos.


    


    —Buenos días.


    


    —Buenos días, cariño. ¿Y todo eso? —preguntó mi madre, cogiendo su café.


    


    —Ropa para el artículo de la revista. Diez estilismos juveniles y veraniegos para este año. Voy a hacerlo con Eira —contesté.


    


    —Me parece buena idea, así la vamos dando a conocer un poco.


    


    —Se van a tirar de los pelos cuando la vean las otras agencias —dijo mi tía.


    


    —Ajo y agua —me encogí de hombros.


    


    —Eso mismo, pienso yo, sobrina —rio.


    


    —¿A quién puedes dejarme para las fotos?


    


    —Martín está libre ahora.


    


    —Perfecto, en cuanto llegue Eira, empezamos.


    


    Me tomé el café con ellas y después fui para mi despacho. Dejé la ropa, encendí el ordenador y me saltó el aviso de la reunión con la agencia de publicidad.


    


    —Buenos días, Lis —miré hacia la puerta al escuchar a Eira.


    


    —Buenos días, preciosa. Pasa, que tengo aquí tu contrato. ¿El número de cuenta es este?


    


    —Sí.


    


    —Bien, pues te hago la transferencia en un segundo.


    


    —No, de verdad, no hace falta.


    


    —Eh, que la jefa, soy yo —me señalé con el dedo en el pecho—, así que.


    


    —Vale, pero no es necesario, todavía tengo algunos ahorros.


    


    —Y ahí seguirán. Vamos a ir a ver a Martín, que es el fotógrafo, para que te conozca. Después vamos a la sala de maquillaje y peluquería, y empezamos.


    


    —Genial, pero estoy un poco nerviosa.


    


    —Es normal, pero tú, tranquila.


    


    Firmamos el contrato y, como le dije, fuimos directas a la sala donde estaba Martín, ultimando algunas de las fotos que les hizo a Cristal y Rosanna.


    


    —Aquí está el hombre detrás de la cámara —él inclinó la cabeza mientras reía, porque siempre que iba a presentarle a alguien, decía eso.


    


    —Buenos días a ti también, Lis. Hola, soy Martí, ¿y tú?


    


    —Eira, la novata de la agencia —sonrió ella.


    


    —¿Eres nueva? Pues, bienvenida a la familia. ¿Qué necesita la jefa más encantadora de todo Madrid?


    


    —Que cojas la cámara y vengas a la sala de maquillaje. Vamos a hacer un artículo para la revista, y necesito que, mientras peinan y maquillan a Eira, hagas algunas fotos del proceso. Ah, imprime estas fotos que te voy a pasar, para dárselo a las chicas y que vean qué maquillaje y peinados va bien con cada estilismo —dije, pasándole las fotos de las combinaciones que hice la noche anterior.


    


    Cuando Martín me dio las fotos, fuimos a ver a Sonia y Rita, quienes se encargarían de poner a Eira más guapa, si es que aquello era posible.


    


    Se las presenté a las chicas, les dije lo que quería que fueran haciendo y ellas empezaron a escoger el maquillaje y hacer fotos para adjuntarlo después a las que yo les había dado.


    


    —Lis, han llegado los de la agencia de publicidad —me informó Noelia, tras abrir la puerta de la sala.


    


    —Vale, diles que en cinco minutos estoy con ellos.


    


    Asintió antes de marcharse y le dije a Martín, que una vez acabaran con las esas fotos, Eira se vistiera con el estilismo elegido para ir a hacer la sesión a la calle.


    


    Salí de la sala y cuando iba para la recepción, me sonó el teléfono. Al ver que era mi amiga Noa, me eché a temblar, a ver con qué me salía esa mujer, a unas horas de vernos para comer los cuatro juntos.


    


    —Dime, amiga del alma.


    


    —Huy, noto cierto retintín en esas palabras —contestó.


    


    —No, para nada.


    


    —¿Te pillo muy ocupada, o podemos desayunar juntas?


    


    —Pues voy a reunirme con unos posibles clientes, y luego tengo una sesión de fotos.


    


    —Pues nada, ya lo hablamos después en la comida, o comemos mañana nosotras y te comento.


    


    —Hija, qué misterio. Para dejarme igual que estaba, no haberme llamado. Anda, te dejo. Después nos vemos.


    


    Una vez en la recepción, vi a dos hombres altos y en traje charlando, estaban de espaldas a mí, y qué espaldas, madre mía.


    


    Se les veía de esos que se cuidan haciendo deporte, yo con salir a correr por las mañanas tenía suficiente.


    


    —Buenos días, soy Amarilis —dije, llamando la atención de esos dos rubios.


    


    Y cuando se dieron la vuelta, pensé que podrían haber sido modelos perfectamente.


    


    Atractivos, de sonrisa seductora, perillita bien cuidada, uno con los ojos verdes y el otro, azules. Estos dos pasarían por alemanes perfectamente.


    


    —Buenos días, soy Ian —contestó el de los ojos verdes, estrechándome la mano—, y él, es mi socio, Santiago.


    


    —Santi, por favor, que lo de Santiago, me suena a hombre mayor —apuntó el socio.


    


    —Encantada. Vamos a mi despacho, y me contáis en qué podemos ayudaros nosotros.


    


    Me siguieron, se sentaron frente a mí y comencé a hablar.


    


    —Anoche estuve mirando un poco la trayectoria de vuestra agencia, tenéis muchas campañas exitosas.


    


    —Gracias —dijo Santi.


    


    —¿Qué tenéis entre manos ahora?


    


    —Para eso queríamos contar con tu agencia —contestó Ian—. Nos ha contratado una importante firma de ropa deportiva, así como trajes de baño, ropa adecuada para surf, además de complementos. Necesitamos cuatro modelos, dos chicos y dos chicas, para hacer una sesión de fotos y un spot publicitario para televisión. Y tendríamos que hacerlo en la playa.


    


    —Hum, cuatro modelos, equipo de maquillaje y peluquería, fotógrafo, y desplazamientos. Porque imagino que el equipo de rodaje lo lleváis vosotros —crucé las manos sobre la mesa.


    


    —Sí, ese va por nuestra agencia.


    


    —Vaya, pues, ya os puede pagar bien ese cliente.


    


    —Sí, hemos llegado a un buen acuerdo con él. Ahora solo nos faltaría que accedieras, y llegar a un acuerdo —respondió Santi.


    


    —Dadme un momento, porque tenemos seis chicos y seis chicas trabajando para la agencia, pero no sé si podremos disponer de todos. Primero que nada, ¿cuándo habría que hacer el trabajo? Y dónde, obviamente.


    


    —El próximo fin de semana, en Menorca. Ya está hablado con el responsable y nos cierran durante las horas del día, tanto el viernes como el sábado, una sus calas.


    


    —Bien —cogí la agenda y comprobé que para esa fecha ya teníamos a cinco de los chicos y a cuatro chicas en otras campañas, para las que nos habían contratado las agencias de publicidad con quienes solíamos trabajar.


    


    Aquello me partía por completo, pero tenía margen de tiempo suficiente para hablar con Alex y que no hiciera planes para ese fin de semana, desde luego, nadie mejor que él, para lucir ropa deportiva.


    


    Además, tenía a Eira, y aquello era una gran oportunidad para ella.


    


    —De acuerdo, tengo dos chicas y un chico libres para ese fin de semana —dije, mirándolos.


    


    —Necesitamos otro chico.


    


    —Tranquilo, Ian —sonreí—, que, para casos como este, en el que me quedo sin algún modelo masculino, tiro de un par de amigos que siempre están dispuestos a ayudar. Así que cuento con uno de ellos.


    


    —¿Son modelos?


    


    —No, pero nadie lo diría. Han hecho varias campañas conmigo, mira —cogí una libreta de mi mesa y apunté el nombre de cuatro campañas completamente distintas en las que había trabajado Alex—. Aquí tienes este listado, puedes verlo cuando quieras.


    


    Ian cogió el papel, lo leyó y arqueó la ceja al tiempo que asentía, lo que me daba a entender que conocía más que de sobras las firmas que nos habían contratado.


    


    —Está bien, me fiaré de tu criterio. ¿Qué hay del precio?


    


    —Hum, eso, el precio.


    


    Empecé a apuntar cosas en una hoja, cada una de esa lista con el importe, y al final del todo, el total.


    


    Se lo pasé, lo vio, me miró, se lo dio a su socio, que también me miró, después se miraron entre ellos y, finalmente, habló Santi.


    


    —¿Hablas en serio?


    


    —¿Os parece caro? —pregunté— Porque lo he ajustado al máximo.


    


    —No, no, es perfecto. Siendo sincero, creímos que nos pedirías más. Mira, te voy a ser claro, Amarilis —dijo Santi—. La agencia con la que trabajábamos ha cambiado de dueños, tienen modelos diferentes a los que nos gustaban, y se exceden en el dinero que nos piden. Si este trabajo sale bien, y nos gusta a todos, querríamos que fuera una asociación a largo plazo.


    


    —Ese es el precio que quiero. Si hay algún imprevisto, lógicamente deberéis cubrirlo, pero, si no, esa es la cantidad. Y por adelantado al menos la mitad, para los vuelos, alojamiento, y alguna cosa que podamos no tener de material. Si estáis de acuerdo, espero que este sea el principio de una larga y duradera asociación entre ambas agencias —sonreí.


    


    —Perfecto. Pues, tenemos un acuerdo —anunció Ian, poniéndose en pie para estrecharme la mano.


    


    —Si no os importa volver mañana, podremos firmar el contrato.


    


    —Por mí, bien —respondió Santi.


    


    —En ese caso, nos vemos mañana —dijo su socio.


    


    Cuando Ian volvió a estrecharme la mano, teniéndole tan cerca, noté su perfume y me recordó a alguien, pero en ese momento no caí.


    


    Tras despedirnos, fui a hablar con mi madre, le comenté que teníamos un nuevo acuerdo con una agencia de publicidad, le hablé de quiénes serían los modelos, y estuvo de acuerdo en todo.


    


    Regresé a la sala donde había dejado a Eira, y al verla, sonreí porque estaba realmente guapísima con ese estilismo.


    


    Ahora solo faltaba hacer las primeras fotos.


  


  

    Capítulo 7


    


    


    Bajamos a la calle, Martín, Eira y yo, entré en la cafetería y le pedí a Damián un zumo de frutas de los que él preparaba en verano, lo llevé a la mesa donde se habían sentado ellos y ahí hicimos las primeras fotos, después descartaríamos las que menos nos gustasen.


    


    Estaba realmente bonita con el vestido blanco de lunares rosa pastel, falda de vuelo y tirantes anchos, con unos zapatos planos, también de color rosa.


    


    El maquillaje era en tonos de lo más naturales, marrones y rosas. Y el cabello se lo habían recogido en una coleta alta, con el flequillo hacia un lado.


    


    Le pedimos que caminara por la calle como si estuviera sola, paró en el escaparate de una panadería y Martín, hizo una foto que quedó preciosa.


    


    —Es muy natural —me dijo.


    


    —Sí, lo vi en el book que nos dejó.


    


    —Tienes delante de ti, a la sucesora de tu madre en las pasarelas.


    


    —Voy a hacer que ese pequeño diamante, brille como ningún otro.


    


    —No me cabe la menor duda.


    


    Hicimos algunas fotos más y regresamos a la agencia para irnos a comer.


    


    Mientras Eira se cambiaba de ropa, recogí mis cosas para llevarla a casa, me pillaba de camino antes de ir a comer con Noa y los demás.


    


    —¿Qué tal tu primera sesión, Eira? —preguntó mi madre, cuando nos vio a punto de salir.


    


    —Bien, ha sido sencilla y rápida.


    


    —Y lo ha hecho genial —dije—. Vamos a comer, luego la preparamos para los dos estilismos siguientes.


    


    —Perfecto, en cuanto estén todas las fotos, quiero verlas.


    


    —Sí, mamá, tranquila. Ya sabes que, sin tu aprobación, no escojo ninguna foto.


    


    En el camino hasta el coche, y después a su casa, Eira me fue contando que se le habían pasado los nervios en seguida, y es que, tanto las chicas como Martín, estuvieron contándole algunas anécdotas que hicieron que, con las risas, se le fueran los nervios.


    


    Quedé en recogerla dos horas después, llamé a Noa para decirle que iba de camino y me dijo que allí estaban esperándome, así que fueron pidiendo por mí.


    


    Cuando llegué, por suerte había un sitio libre enfrente de la puerta, así que ahí lo dejé.


    


    —Menudo bombón, ¿no te has derretido en el camino, chiquilla? —preguntó mi amiga, dándome dos besos.


    


    —Hay una cosa llamada aire acondicionado en el coche —reí.


    


    —Pues menos mal, porque no me quiero quedar sin mi mejor amiga.


    


    —No te falta a ti para librarte de mí. ¿Habéis pedido?


    


    —Sí, estarán al llegar los platos —contestó Ben.


    


    Y así fue, dos minutos exactos tardaron en servirnos.


    


    Mientras comíamos le comenté a Alex lo de la campaña en Menorca, dijo que estaba dentro y que le dijera a qué hora debía recogerme para ir aeropuerto.


    


    —Ya te iré diciendo, y, por cierto, tendremos que ir a recoger a la nueva modelo que contraté ayer, no tiene coche.


    


    —Sin problema —contestó Alex.


    


    —¿Tenemos chica nueva en la oficina? —preguntó Ben.


    


    —Sí, se llama Eira y es divina —sonreí.


    


    —Estáis fatal —se quejó Noa.


    


    —Le dijo la sartén al cazo, apártate que me tiznas —volteé los ojos.


    


    —Bueno, cambiemos de tema —dijo ella, cogiendo un trozo de la tarta de su postre.


    


    —¿De qué quieres hablar?


    


    —Del miércoles.


    


    —¿Qué pasa el miércoles? —preguntó Ben.


    


    —Me ha invitado un cliente a una fiesta que dan en su local.


    


    —Espera, un tío que te ha comprado vibradores y qué sé yo para su novia, ¿te ha invitado a una fiesta que da en su local de copas? —Arqueé la ceja.


    


    —Para empezar, el tío está soltero, y tiene un buen polvo, dicho sea de paso.


    


    —Nos lleva de copas para ligarse al cliente, perfecto —dijo Alex.


    


    —¿Me queréis dejar terminar, petardos?


    


    —Venga, habla y sorpréndeme —me crucé de brazos, esperando que siguiera contándonos.


    


    —Como decía, no tiene novia, los productos que me compra son para su local.


    


    —¿Quién tiene vibradores en un local de copas? Por el amor de Dios —negué.


    


    —Es un local de… sexo —esa última palabra la susurró, para que nadie más pudiera escucharlas.


    


    —¿Cómo has dicho? —preguntó Alex.


    


    —Por Dios, abrid un poquito esa mente, que tenéis una amiga con un sex-shop. En su local, van parejas a tener sexo con otra gente. O personas solas, para unirse a una pareja, o a varias, o para hacerlo solo con un hombre o una mujer.


    


    —Me estoy mareando —dije, dándome aire con la mano.


    


    —O sea, que nos invitas a ir contigo, a una fiesta en un local liberal, ¿no? —preguntó Ben, y Noa asintió.


    


    —Y tú te apuntas, como si lo viera —contesté.


    


    —Mujer, no le voy a decir que no a una copa —se encogió de hombros.


    


    —Ni a lo que surja tampoco, ¿verdad? —dijo Alex, sonriendo.


    


    —Pues no.


    


    —Que lo paséis bien —contesté.


    


    —Venga, no seas tonta, vente, que no hace falta que te acuestes con nadie. Aunque, yo que tú…


    


    —Noa, no, mejor tú no opines —la corté.


    


    —Vas a venir, y lo sabes.


    


    —Claro, pero a tomar una copa y quedarme sentada en la barra.


    


    —Ahí te verá todo el mundo —sonrió Ben.


    


    —Cállate, bobo, que al final se queda en casa.


    


    —Que no, que voy. No soy tan monjita como crees, ¿eh?


    


    —¡Alabado sea el Señor! —exclamó la loca de mi amiga, con las manos levantadas.


    


    —Nos está mirando todo el mundo, Noa —murmuré.


    


    —Ups.


    


    Estaba loca, aquella mujer era un caso, de verdad. Y yo, ¿estaba bien de la cabeza para acceder a ir a un local liberal? Pues debía estarlo, porque en la vida se me habría pasado eso por la cabeza, pero bueno, como se suele decir, siempre hay una primera vez para todo.


    


    —Lo que sí os digo, es que no pienso tener sexo con ninguno de vosotros —les advertí.


    


    —Tú te lo pierdes, que te lo ibas a pasar muy bien con Alex y conmigo, ¿verdad? —dijo Ben.


    


    —Y conmigo, que así la animaba a usar mis productos.


    


    —Qué manía con querer venderme un vibrador, Noa, de verdad —volteé los ojos.


    


    —¿Venderte? ¿Serás cabrita? Te lo llevo queriendo regalar años, ¿has oído bien? Regalártelo, hija de mi vida.


    


    —Nada, déjalo para Navidad.


    


    —Acuérdate, que te lo regalo, ¿eh?


    


    —La brasa que me va a dar hasta entonces —suspiré.


    


    Entre risas, nos tomamos el café y quedamos en vernos el miércoles en casa de Noa para ir todos juntos a la fiesta, ya nos diría si debíamos ir vestidos de un modo en concreto.


    


    Recogí a Eira y regresamos a la agencia para hacer la segunda sesión de fotos.


    


    En esa ocasión llevaba un pantalón corto en amarillo pastel, camiseta blanca y unas cuñas del mismo color.


    


    El maquillaje era en tonos beiges y el cabello lo llevaba suelto y haciendo hondas.


    


    Se pusiera lo que se pusiera, le quedaba perfecto.


    


    Esas fotos las hicimos en la terraza de la agencia, con las vistas del Parque del Retiro de fondo, y quedaron preciosas.


    


    Después de esa sesión, hicimos una más en la zona que más cerca teníamos del parque, y nos marchamos a casa, en dos días, tendríamos las otras siete que faltaban.


    


  


  

    Capítulo 8


    


    


    La mañana nos había cundido de lo lindo.


    


    Ya teníamos otras tres sesiones de fotos con Eira para el artículo, y sin salir de la agencia, puesto que un par de estilismos fueron dedicados a la jornada laboral, y los otros dos para salir a tomar un aperitivo.


    


    Para esas dos últimas hicimos las fotos en la terraza, en un rincón donde teníamos puesta una pérgola, una mesa y varios sofás.


    


    Mientras Martín y yo decidíamos cómo hacerlas, Sonia bajó a la cafetería a por un refresco y algo de picoteo.


    


    Desde luego, con Eira había dado en el clavo, era una preciosidad y de lo más natural para dar en cámara.


    


    —¿Quieres ver las fotos que llevamos hechas? —preguntó Martín, tras dar dos golpecitos en el marco de la puerta.


    


    —Claro, pasa —sonreí.


    


    Me levanté del sillón para sentarme a su lado, en una de las sillas que había frente a mi mesa, y empezó a mostrarme las fotos.


    


    Habían quedado todas preciosas, de verdad, y de lo más naturales.


    


    —Me estoy enamorando de esta chica —dijo Martín, y le miré con los ojos muy abiertos—. No te asustes, que no voy en plan romántico —rio.


    


    —Ya decía yo, si tú eres el soltero de oro.


    


    —Bueno, digo yo que algún día llegará el amor llamando a mi puerta —se encogió de hombros.


    


    —La pregunta es, ¿le abrirás, o le tirarás un cubo de agua helada desde la ventana?


    


    —Mujer, digo yo que le abriré.


    


    —Si lo raro es que lleves tanto tiempo trabajando aquí, y no te hayas querido hacer una de esas escapadas tuyas a la Conchinchina, o más arriba.


    


    —Me gusta este trabajo, y le tengo cariño a la jefa.


    


    —Mi madre también te adora, dice que nadie capta la esencia de las personas, como tú.


    


    —Me refería a ti, petarda —rio.


    


    —Lo sé, pero me gusta que me lo digas —le hice una burla sacándole la lengua—. Hay un trabajo para dentro de dos semanas en Menorca, y quiero que vengas tú. Me voy a llevar a Eira y Alex.


    


    —Cuenta con ello.


    


    —Buenas tardes —Martín y yo nos giramos al escuchar una voz masculina, y ese no era otro que Ian.


    


    —Hola, ¿habíamos quedado ahora? —pregunté, mirando el reloj, y comprobando que era más tarde de lo que pensaba.


    


    —Sí —sonrió.


    


    —Se me ha pasado la mañana súper rápida —contesté, y escuché a Martín carraspear, le miré sin entender qué le pasaba, y arqueó la ceja, haciendo un leve movimiento de cabeza señalando a Ian—. Martín, él es Ian, el dueño de la agencia de publicidad que nos ha contratado para la sesión de fotos en Menorca.


    


    —Ah, pues encantado, justo estábamos hablando de eso. Seré el fotógrafo.


    


    —Perfecto. No tendrás unas fotos que pueda ver, para saber cómo trabajas —dijo Ian.


    


    —¿Quieres conocer además a una de las modelos? —pregunté.


    


    —Claro. Ya vi esas campañas que me dijiste ayer, sobre tu amigo, creo que es perfecto para la firma de ropa que nos ha contratado.


    


    —Te lo dije —me encogí de hombros—. Ven, siéntate —me levanté, cediéndole mi silla, y le enseñamos las fotos que había hecho esos dos días con Eira.


    


    Miraba de lo más atento, incluso asentía cuando veía una que le gustaba, y yo mientras sonreía al ver que coincidíamos en muchas de las que nos gustaban.


    


    —Unas fotos buenísimas, captas todo lo importante, las miradas, sonrisas, incluso el entorno —comentó, observando las últimas—. Y la modelo es de lo más natural. ¿Quién es? No me suena haberla visto en ninguna campaña.


    


    —No es conocida, de hecho, acaba de empezar, es el próximo diamante de mi agencia —contesté.


    


    —¿No tiene experiencia? —preguntó, frunciendo el ceño.


    


    —No, y si eso es un inconveniente para ti, tendrás que conformarte con una sola modelo para tu campaña.


    


    —No, no, todo lo contrario. Es que me parece increíble que no tenga experiencia. Da genial en cámara, y tiene una naturalidad impresionante. Habría jurado que llevaba años en este mundo, aunque se la ve joven.


    


    —Tiene veintidós años.


    


    —No los aparenta en absoluto con esa cara tan juvenil. Has hecho un buen fichaje —aseguró, mirándome—. Llegará muy alto.


    


    —Eso pretendo. Bueno, ¿firmamos el contrato?


    


    —Claro.


    


    —Yo os dejo, voy a preparar las próximas sesiones —dijo Martín.


    


    —Sí, esta noche nos llevamos a la niña de copas —sonreí y él empezó a reírse.


    


    Cogí las copias del contrato y le pedí que me acompañara a la sala de reuniones, ahí le dejé a solas para que le echara un vistazo a todo lo que habíamos redactado, por si quería cambiar algo, mientras iba a buscar a mi madre y mi tía, que eran realmente quienes debían firmar.


    


    —¿Es ese? —preguntó mi madre desde el pasillo, puesto que la sala de reuniones era acristalada y se veía perfectamente a quien estaba allí.


    


    —Sí, ese es nuestro nuevo cliente.


    


    —No me lo puedo creer —dijo, sonriendo. Fue hasta la puerta, abrió como si de una reina se tratara, y entró llamándolo por su nombre. ¿Por qué sabía mi madre el nombre de ese cliente?


    


    —Hola, Blanca —saludó él, poniéndose en pie.


    


    —¿De qué conoce mi madre a ese hombre, tía Claudia?


    


    —Es el hijo de uno de los mejores cirujanos de Madrid, y de una famosa ex modelo que desfiló con tu madre muchas veces —contestó, yendo hacia la sala, y la seguí, no iba a quedarme ahí sola.


    


    —Hija, ¿cómo no me dijiste que era Ian quien nos había contratado?


    


    —No sabía que le conocías, mamá.


    


    —Tu padre y tu hermano también le conocen. Fueron muchos desfiles a los que él acudió con su madre, Melisa. Incluso jugaba con tu hermano en una de las habitaciones que nos cedían para los niños. Qué tiempos, cuando no contratábamos niñeras.


    


    —¿Yo estuve en algún desfile con él? —pregunté, señalando a Ian, porque, claro, con mi hermano me llevaba cuatro años, y no sabía la edad de él.


    


    —No cariño, para cuando te llevaba a ti, Ian y su hermano ya eran mayores y se quedaban en casa.


    


    —Pues mira qué bien, resulta que nuestras familias se conocen, y yo sin saberlo.


    


    —¿Has leído el contrato? —se interesó mi madre, cambiando de tema.


    


    —Sí, está todo lo que hablamos Amarilis y yo ayer.


    


    —¿Entonces? ¿Firmamos?


    


    —Por supuesto.


    


    Y ahí fueron los tres, a poner sus respectivas firmas en cada página de las dos copias del contrato, Ian se quedó la suya, y yo recogí la nuestra.


    


    —Me alegro de que contaras con nuestra agencia para tu nueva campaña —dijo mi madre.


    


    —Cuando le comenté a mis padres el problema que tenía con la agencia de siempre, mi madre me dijo que probara aquí.


    


    —¿Sabías que era la agencia de mi madre y no me lo dijiste, ni tampoco preguntaste por ella? —pregunté.


    


    —Sí, pero no vi necesario hablar con la dueña, cuando su encargada de negociaciones nos atendió tan bien —sonrió.


    


    Sonreía, de un modo que… ¡uf! Me estaba poniendo de lo más nerviosa.


    


    —¿Qué tal están tus padres? —preguntó mi madre, mientras salíamos de la sala.


    


    —Bien, él echando de menos los quirófanos, y ella las pasarelas.


    


    —Hum, tengo que hablar con tu madre, a ver si nos vemos un día de estos.


    


    —Le encantará.


    


    —Bueno, nosotras nos marchamos a comer —dijo mi madre, señalando a su hermana—. Nos vemos después, cariño.


    


    Ambas se despidieron de nosotros con un par de besos, y salieron de las oficinas.


    


    Entré a mi despacho para guardar el contrato en la carpeta, y recogí todo para salir a comer también.


  


  

    Capítulo 9


    


    


    Me llegó un mensaje de Noa preguntando si comíamos juntas, le contesté que tenía mucho trabajo y que no podía.


    


    Había dado por hecho que ya estaba sola en las oficinas, y, al girarme, me sorprendió ver a Ian apoyado en el marco de la puerta.


    


    —Creí que te habías ido —dije, puesto que mientras yo estaba en el despacho, no había escuchado que hiciera el menor ruido.


    


    —¿Sin despedirme de mi nueva socia? Ni loco —sonrió.


    


    —Pues, adiós, estamos en contacto —contesté, saliendo hacia el ascensor.


    


    —Te invito a comer —dijo, entrando detrás de mí.


    


    —Muy amable, pero iba a comer algo rápido para regresar pronto y preparar la siguiente sesión de fotos.


    


    —¿Para qué firma estás trabajando?


    


    —Para ninguna, son fotos para un artículo que tengo que hacer para la sección de moda de la revista de mi padre. Porque, imagino, que sabrás que mi padre tiene una revista, que lleva junto con mi hermano.


    


    —Espera, ¿tú eres esa Amarilis? ¿La de los reportajes de moda?


    


    —La misma.


    


    —Ya decía yo, que era mucha casualidad que hubiera dos chicas con ese bonito nombre en esta ciudad.


    


    Vaya, mi nombre le parecía bonito, qué bien.


    


    —Si me hubieras dicho que conocías a mi madre, se habría encargado ella de llevar ese contrato.


    


    —Pero no la quería a ella, sino a ti.


    


    —¿Perdona? —Elevé ambas cejas.


    


    —Te vi muy profesional, no creí que necesitara a tu madre, tú podrías encargarte perfectamente. Defendiste muy bien el hecho de que, aunque te faltase un modelo masculino, podías contar con uno de tus amigos. Y me han gustado los trabajos que ha hecho.


    


    —Me alegro, porque Alex ha nacido para esto, te lo aseguro. Solo que él, está muy centrado en sus dos gimnasios.


    


    —Tendré que pedirle que me haga socio de alguno.


    


    —Claro, estará encantado.


    


    Salimos al aparcamiento, y ambos íbamos caminando en silencio. Ian llevaba las manos metidas en los bolsillos del pantalón, y caminaba con una elegancia y una seguridad, impresionantes. Tenía un porte magnífico, y los trajes le quedaban perfectos.


    


    —No has podido aparcar el coche aquí —dije, una vez que llegamos al mío.


    


    —Me trajo mi socio, así que, no tengo cómo volver —se encogió de hombros.


    


    —¿Te pido un taxi?


    


    —¿Y si me acompañas a comer? Es lo mejor, no me gusta comer solo.


    


    —Tú no aceptas un no por respuesta nunca, ¿verdad?


    


    —Pocas veces.


    


    —¿Te sientes cómodo con una chica conduciendo, o eres de los que prefiere llevar el mando?


    


    —En lo que a coches se refiere, no tengo problemas en ir de pasajero. Pero… —se acercó más a mí, inclinándose mientras me retiraba el pelo del cuello, y, entonces, susurró— En la intimidad, me gusta estar al mando.


    


    Notar su cálido aliento en esa zona hizo que me estremeciera por completo. Tragué con fuerza y le miré sorprendida cuando se apartó.


    


    —¿Vamos a comer? —preguntó, como si no hubiera pasado nada apenas unos segundos antes.


    


    —Sí.


    


    Fue cuanto dije, no me salían las palabras, me había puesto nerviosa.


    


    Subimos a mi coche, salimos del aparcamiento y una vez que me incorporé al tráfico, le pregunté dónde íbamos.


    


    —Tenemos las oficinas de la agencia en la Gan Vía, vamos para allá y comemos en el restaurante al que vamos Santi y yo.


    


    —De acuerdo, tú me vas guiando.


    


    Estaba tan nerviosa que no quería se me notara mientras conducía, porque me moriría de vergüenza, aunque ya debía saber de sobra que me había puesto nerviosa, pero bueno.


    


    Llegamos relativamente rápido, apenas si había encontrado tráfico a esas horas, y ya era raro, la verdad.


    


    —Entra en el aparcamiento de mi edificio —me indicó cuando estábamos llegando, me dijo dónde era y entré.


    


    Aparqué en una de las plazas que llevaba el nombre de la agencia y en la que se indicaba que era para visitantes, y salimos a la calle, mezclándonos con toda esa gente que iba o venía de comer, todos rápido y acelerados.


    


    Así era la vida en esta gran ciudad entre semana, siempre ibas con prisa a los sitios.


    


    Entramos en un edificio cercano al suyo, y subimos en el ascensor hasta la última planta, donde estaba el restaurante, que contaba con una preciosa terraza donde nos llevaron a una de las mesas para comer.


    


    —¿Tomas vino? —me preguntó.


    


    —Solo una copa —sonreí.


    


    Ian pidió el vino, además de varios platos para compartir, y cuando nos quedamos solos, me preguntó si me gustaba el sitio.


    


    —Es precioso, la terraza me encanta, y estas vistas de la ciudad, son una maravilla. ¿Crees que me dejarían hacer aquí una sesión de fotos mañana? Sería al atardecer.


    


    —No habrá problema, yo me encargo de hablar con el dueño.


    


    —Gracias, ya me dirás cuánto tengo que pagarle.


    


    —¿Pagarle? Nada, te lo aseguro. Y más cuando sepa que saldrá en la revista de tu padre.


    


    —Ah, eso también, publicidad gratis —le hice un guiño.


    


    —Efectivamente.


    


    —Dime, Ian, ¿cuántos años tienes? ¿La edad de mi hermano?


    


    —No, soy cuatro años mayor que él.


    


    —Huy, estás cerquita de ser un cuarentón —reí.


    


    —Vaya, no sé cómo tomarme esa risa. ¿Tan viejo me ves? —sonrió.


    


    —No, no, por favor, si aún eres joven.


    


    —Ah, ya me habías asustado.


    


    Nos trajeron la comida y estuvimos hablando de sus trabajos, había hecho campañas para grandes firmas de coches, de joyas, perfumes y, sobre todo, de ropa.


    


    Su agencia era una de las mejores de publicidad, y la verdad es que me extrañaba que no hubiera empezado a colaborar antes con mi madre, si la conocía, así que, se lo pregunté.


    


    —Porque en la agencia con la que colaboraba antes, trabajaba una muy buena amiga mía.


    


    —Oh, empezaste a colaborar con ellos por eso.


    


    —Sí, ella hizo muchas de las campañas, pero al cambiar de dueños, prescindieron de varios de los modelos, mi amiga entre ellos.


    


    —¿Seguís teniendo relación?


    


    —Por supuesto, le pedí el favor de que trabajara para mí en algunas campañas que tenía ya firmadas desde antes de que la agencia nos dejara colgados. Ella estaba buscando una nueva en la que trabajar, así que las que hizo para mí le vinieron bien porque el dinero fue todo para ella.


    


    —¿Y ya está alguna agencia?


    


    —Por el momento no, sigue buscando.


    


    —Hum —me quedé pensativa mientras me tomaba el postre, unas tartaletas de fresas con nata riquísimas.


    


    Sabía por mi madre que, cuando prescindían de una modelo en la agencia en la que trabajaba, podía encontrar otra rápidamente, o pasar un tiempo hasta que la contrataran.


    


    —Te has quedado pensativa —dijo, cogiéndome la mano por encima de la mesa, algo que me pilló por sorpresa.


    


    —Lo siento —retiré la mano y cogí el móvil, algo tenía que hacer para que no resultara parecer una antipática, pero me había extrañado que me cogiera la mano.


    


    —Ahora vuelvo —Ian se levantó y vi que iba hacia el interior del restaurante.


    


    Aproveché para observar la ciudad desde ese punto, bastante más alto que la terraza de la agencia, y me encantó el paisaje que me ofrecía.


    


    Hasta podía imaginar las fotos que le haríamos a Eira al día siguiente, iban a quedar preciosas.


    


    —Amarilis —me giré al escuchar a Ian—. Este es Joel, el dueño del restaurante.


    


    —Encantada —dije, poniéndome en pie para estrecharle la mano.


    


    —Ian me ha comentado que te gustaría hacer mañana una sesión de fotos aquí.


    


    —Sí —sonreí—, me encanta la terraza, tan veraniega, va genial para mi artículo. Y estas vistas… Al atardecer tienen que ser una pasada.


    


    —Lo son. ¿Eres periodista?


    


    —No, trabajo en la agencia de modelos de mi madre, me encargo de algunas campañas publicitarias, pero colaboro con uno o dos artículos semanales sobre moda en la revista de mi padre.


    


    —¿Mi restaurante va a salir en una revista? —Arqueó la ceja.


    


    —Ajá, y, aunque ya sea muy conocido, seguro que después de aparecer en una de las revistas más importantes del país, vendrán más, y los turistas quizás también quieran conocerlo.


    


    —Dime a qué hora quieres la terraza libre, que la reservo solo para ti, preciosa —contestó, haciéndome reír.


    


    —Si en vez de mañana, es hoy, a las ocho… ¿te hago mucha faena?


    


    —Ninguna, mi terraza, es toda tuya desde este momento.


    


    —Vaya, gracias, pero no me lo digas dos veces, a ver si te voy a pedir que me pongas ahí una cama y un cuarto de baño —reí.


    


    —Mujer, para eso te dejo venirte a dormir a casa.


    


    —No hace falta, en serio. Voy a llamar a mi fotógrafo y a la modelo para que se preparen y vengan para acá. Disculpadme.


    


    Aquello había salido mejor de lo que esperaba, y es que, aunque podría haber dejado la sesión para la tarde siguiente, ¿por qué esperar si yo era la primera que quería ver esas bonitas vistas del atardecer?


    


    Hablé con Martín, que me dijo que iría preparando todo y avisaba a Sonia y Rita para que se pusieran manos a la obra en cuanto llegara Eira.


    


    La llamé a ella y quedó encantada con la idea de hacer una nueva sesión, así tendríamos todo terminado mucho antes.


    


    Cuando regresé con Ian y Joel, este último se sentó con nosotros, pidió café y ahí pasamos charlando el resto de la tarde, entre risas y copas, hasta que llegaron Martín y Eira.


    


    —Ian, ella es una de las modelos que irá a Menorca, Eira.


    


    —Encantado de conocerte, Eira. Sé que no tienes experiencia, pero he visto las fotos para el artículo de Amarilis, y eres fantástica.


    


    —Muchas gracias, Ian —sonrió ella, con un bonito rubor en sus mejillas. Se notaba que era tímida, muy tímida.


    


    —Bueno, pues, bienvenidos a mi terraza —dijo Joel, dando una palmada y extendiendo los brazos.


    


    —Voy a ir preparando el equipo —comentó Martín.


    


    Eira fue con él para ayudarle, y se encargó de colocar la mesa y la silla donde él le había pedido.


    


    Cuando el atardecer llegó, sonreí al pensar en lo bonitas que quedarían esas fotos.


    


    Le pedí a Joel que trajera un cóctel, pero sin alcohol, algo veraniego y elegante que Eira sostuviera en la mano.


    


    A ella le presté mis gafas de sol, y comenzamos con la sesión de fotos.


    


    Tras una hora entre poses, sonrisas y una alegría inmensa por mi parte, dado lo bien que iba a quedar el artículo, Joel nos invitó a todos a una copa antes de marcharnos.


    


    Le dije que el artículo saldría el viernes, que en él aparecería el nombre del restaurante, y me dio un abrazo de lo más afectuoso.


    


    Nos despedimos de él, quedando en que volvería a verle, y nos marchamos.


    


    Martín se llevó a Eira y yo regresé con Ian a su edificio para recoger el coche.


    


    —Te invito a cenar —dijo, cuando me senté en el coche y se quedó apoyado en la puerta.


    


    —¿Ahora?


    


    —Ahora —sonrió.


    


    —Gracias, pero no. Estoy cansada, mañana tengo otras tres sesiones, y por la noche salgo con mis amigos.


    


    —¿El viernes?


    


    —Puede, no lo sé —me encogí de hombros.


    


    —Eso es un sí —me hizo un guiño y cerró la puerta antes de que pudiera decirle nada.


    


    Negué sin dejar de sonreír mientras ponía el coche en marcha, y me fui para casa.


    


    La verdad es que podría haber ido a cenar con él, pero… mejor no.


    


    La comida sí había sido por trabajo, la cena, ya no. Y no quería mezclar las cosas, no fuéramos a confundir los dos todo.


  


  

    Capítulo 10


    


    


    Miércoles, y las sesiones de fotos para el artículo, ya estaban todas terminadas.


    


    Me reuní con mi madre, mi tía, Martín y Eira, y escogimos las fotos que más nos gustaron a todos.


    


    Aprovechando que tenía la mañana más libre, redacté todo el artículo, lo revisé bien, hice el montaje con las fotos, y demás, se lo mandé a mi padre, que me llamó para decirme que le gustaba mucho.


    


    Noa me mandó un mensaje, diciéndome que debía ir vestida de rojo o negro esa noche, que así irían las mujeres, mientras que los hombres irían todos de negro, con un pañuelo rojo en el bolsillo. O sea, que tenía que ponerme elegante.


    


    Comí con mi madre y mi tía, tomé café con Eira en el piso porque me apetecía ver a la niña, y regresé a mi casa para prepararme para esa noche.


    


    Pero, ¿cómo se prepara una para algo así? Iba a ir, por primera vez, a un local de intercambio de parejas. Si mi padre se enterara… o mi madre, se morían del disgusto.


    


    Por otro lado, ¿no era yo una mujer soltera, madura e independiente? Pues podía hacer lo que me diera la gana, ¿verdad? Dentro de unos límites, que no me iba a volver yo ahora una descocada.


    


    Yo era normal, muy normal, y temía no ser lo que cualquier hombre que se fijara en mí esa noche, esperase.


    


    Estaba de los nervios, a dos horas de ir a casa de mi amiga, y me estaba empezando a echar para atrás.


    


    Nada, que no iba. Ni siquiera los pensaba avisar, porque esos eran capaces de convencerme y no, no quería que lo hicieran.


    


    Cuando sonó el telefonillo pensé que podría ser mi madre, mi padre o incluso mi hermano, solían hacerme ese tipo de visitas sorpresa.


    


    Pero no, no era ningún miembro de mi familia, sino mi amigo Alex.


    


    —¿Qué haces aquí? —pregunté, abriéndole la puerta.


    


    —Asegurarme de que te arreglas y vas, porque imagino que estás pensando en no ir —arqueó la ceja.


    


    —Y tú, ¿por qué me conoces tan bien?


    


    —Lo sabía. Anda, ve a ponerte guapa, sexy, elegante y rompedora.


    


    —¿Cómo se supone que debo vestirme para lucir de esa manera? —Me crucé de brazos.


    


    —Yo qué sé, la experta en moda eres tú, bonita.


    


    —Madre mía, en los líos que me metéis vosotros tres. ¿Y si no soy lo que nadie espera? Quiero decir, que yo en el sexo con Nico…


    


    —Ese era un torpe, te lo digo yo —me cortó Alex.


    


    —Pues chico, no sé, pero del misionero no salíamos, igual que con mis otros ex —me encogí de hombros—. Ahora, dime una cosa, ¿cómo voy a gustarle en la cama a un tío, si voy a parecer una muñeca hinchable?


    


    —¿Qué dices, Lis?


    


    —Pues eso, Alex —contesté, mientras los dos entrábamos en mi habitación—. Que ellos, me ponían así en la cama —me recosté boca arriba, abierta de brazos y piernas—, y ale, a darle al tema.


    


    —Te estoy viendo las bragas —arqueo la ceja, y es que estaba con el albornoz puesto después de haberme duchado.


    


    —Ni que fuera la primera vez, por Dios —protesté.


    


    —No es fácil para un hombre resistir tanto como lo hago yo cuando estamos solos, y tú, haces esas cosas —me señaló sonriendo.


    


    —Huy, que ahora me dirás que te gusto y todo, y me terminas de rematar. Mira que no voy a ningún sitio, y me quedo aquí en mi casa viendo la tele.


    


    —Claro, y yo te voy a dejar. Anda, a ver qué tenemos por aquí.


    


    Alex abrió mi armario como si fuera el suyo, se puso a mirar uno a uno todos los vestidos, y escogió uno que, a su parecer, era perfecto para esa noche.


    


    Había que joderse, que el tío encima acertó con uno de mis favoritos.


    


    Un vestido midi en color rojo, la falda con mucha caída y vuelo, a la altura de las rodillas, escote en v y de tirantes anchos, que se cruzaban en la parte de la espalda, que quedaba al descubierto.


    


    —A vestirse, maquillarse, y arreglarse el pelo, tienes una hora.


    


    —Pareces mi padre, por Dios —protesté, yendo al cuarto de baño a maquillarme.


    


    Nada muy llamativo ni exagerado, tonos naturales y los labios rojos, eso sí, combinando con el vestido.


    


    Me peiné el cabello con algunas ondas, fui a vestirme, encontrándome a Alex sentado en la cama esperando, y sonreí al saber que iba a protestar cuando me quitara el albornoz, pues no llevaba sujetador.


    


    —Mira que te gusta provocarme, de verdad —volteó los ojos.


    


    —Bueno, al menos sé que tú, sí que te acostarías conmigo.


    


    —Lo haría, no te quepa ninguna duda, pero sería raro, creo que no podría porque te veo como a alguien de mi familia.


    


    —Y así es como terminas de deprimir a una chica —dije, sonriendo.


    


    —Anda, exagerada.


    


    Me puse el vestido y escogí unas sandalias de tacón en color negro, junto con un pequeño bolso de mano en el que llevaría el móvil, documentación y las llaves de casa. No necesitaba nada más, porque Alex. me llevaría hasta allí.


    


    —¿Nos vamos? —dije, llamando su atención, ya que estaba entretenido con el móvil.


    


    —Estás preciosa.


    


    —¿Solo eso? Porque debería lucir sexy, elegante y rompedora —arqueé la ceja y puse el brazo derecho en jarra.


    


    —Y lo estás, pero no quería parecer un tío a punto de saltarte al cuello diciéndote que tienes un señor polvazo.


    


    —Vale, me quedo con lo de preciosa, sí.


    


    Alex se echó a reír, me dio un beso en la frente y, cogiéndome por la cintura, fuimos hasta la puerta de casa para marcharnos.


    


    Había dejado el coche a unos metros de mi edificio, subimos y puso rumbo a casa de nuestra amiga.


    


    —¿De verdad vamos a hacer esto? —pregunté, mirando a Alex.


    


    —Si te refieres a entrar en un local de intercambio de parejas, sí.


    


    —Me refería más a… lo otro.


    


    —Lis, no tienes por qué acostarte con nadie, tranquila.


    


    —¿Sabes? Estoy nerviosa y tengo miedito de lo que pueda pasar, pero, en el fondo no me importaría. Quiero decir, eso será como estar en una discoteca y que se te acerque un chico a ligar, ¿no?


    


    —Sí, te invitará a una copa, y después os podréis ir al lío.


    


    —Qué fino y elegante eres, madre mía.


    


    —Estaba bromeando, cariño. Mira —dijo, cogiéndome la mano—, no te vamos a dejar sola si se acerca alguien, y si ves que te gusta y te apetece irte con él, perfecto.


    


    —Tú míralo bien y si te notas el más mínimo indicio de psicópata o de asesino en serie, te pegas a mí como una lapa, que nos vamos a una habitación con una chica para que tú tengas tu escarceo.


    


    —¿Y tú nos miras? —rio.


    


    —No, me escondo en el cuarto de baño, si es que tienen, claro.


    


    —Imagino que tendrán —sonrió.


    


    Pues sí, iba camino a casa de mi amiga, para ir a un local de intercambio de parejas.


    


    Y si antes, sola en mi casa, me estaba arrepintiendo de haber aceptado y me había empezado a echar para atrás, ahora me planteaba la posibilidad de dejarme llevar por la noche, el momento y lo que surgiera.


    


    La vida había que vivirla. No se decía eso de, ¿vive el momento? Pues es lo que iba a hacer, vivir el aquí y ahora, el presente, que el futuro ya llegaría cuando le tocara.


    


    Y mi presente más inmediato, estaba en un local de intercambios.


    


  


  

    Capítulo 11


    


    


    Tras recoger a Ben y Noa en casa de ella, que me recibió con un montón de grititos y saltitos, porque pensaba que no aparecería, pusimos rumbo al lugar en el que la vergüenza no debía existir.


    


    Pero yo la llevaba conmigo, que, una cosa era adentrarme en el mundo del sexo liberal, y otra, que me quitara la vergüenza, así como así.


    


    Cuando llegamos me gustó el modo en que tenían la fachada. En mármol negro, con un luminoso en uno de los laterales, junto a la puerta, en color celeste, donde podía leerse Pleasure[1], el nombre del local.


    


    Entramos en el aparcamiento que había justo al lado, Noa nos dijo que era para clientes, y aparcamos en dos plazas contiguas.


    


    —Pues ya estamos aquí, chicos —dijo mi amiga, con una amplia sonrisa— ¿Listos para disfrutar de los placeres que nos ofrece la noche?


    


    —No sé yo… —contesté.


    


    —Venga, que no es para tanto. Ya verás que este sitio es como un local de copas.


    


    —En un local de copas, no hay salas para el sexo —arqueé la ceja.


    


    —Si los cuartos de baño de muchas discotecas hablaran…


    


    —Vale, no necesitaba saber eso —puse cara de asco, lo sabía por cómo me miraban—. Ahora no entraré a hacer pis en los baños de las discotecas, en mi vida.


    


    —Por el momento, vamos a ir a la entrada, anda.


    


    Alex y Ben no decían nada, se limitaban a mirarnos y sonreír. Ya nos conocían, y sabían que, en momentos como ese, era mejor quedarse al margen.


    


    Una vez en la puerta del local, Noa llamó al portero automático que había, y esperamos a ver si nos abrían, pero, en lugar de eso, escuchamos una voz masculina al otro lado.


    


    —Buenas noches, nombre de la reserva, por favor.


    


    —Sí, hola. Estoy en la lista como “deliciosa fantasía”, somos cuatro personas.


    


    —Adelante —contestó, y se abrió la puerta.


    


    —Nos han visto por la cámara de vigilancia, no debemos tener mala pinta si han dejado que pasemos —dije, entrando detrás de ella.


    


    El pasillo tenía una iluminación tenue, algo que no iba bien con los tacones que llevaba, por lo que me agarré a Alex, que soltó una carcajada.


    


    —Lis, que no te van a hacer nada, mujer. No tengas miedo.


    


    —No es miedo, bobo, es supervivencia. Si me caigo con estos tacones, en vez de acabar la noche follando, la pasáis en urgencias conmigo.


    


    Llegamos a la que sin duda debía ser la sala de bienvenida, donde encontramos a un chico con traje negro en un mostrador.


    


    —Buenas noches, bienvenidos a Pleasure —reconocí la voz la del chico que nos había dejado entrar.


    


    —Muchas gracias —sonrió mi amiga, desplegando sus encantos—. Héctor, el dueño, nos está esperando.


    


    —Sí, me lo dijo, y que no os cobrara nada, ahora le aviso, podéis ir a la zona de bar a tomar una copa y esperarle allí. Aquí tenéis la llave de vuestras taquillas. Por esa puerta, empieza la noche donde podréis cumplir vuestras fantasías. Que disfrutéis —nos entregó una llave a cada uno para que las guardáramos, sonrió y volvió a atender el teléfono del portero cuando sonó.


    


    La primera en cruzar la puerta fue Noa, yo la seguía y los chicos iban detrás de mí, caminando por otro pasillo en penumbra. De esa salía con un esguince, lo veía venir.


    


    Noté un escalofrío por todo el cuerpo, y es que eso de no saber lo que vas a encontrarte en un lugar al que vas por primera vez, como que asusta.


    


    —Bienvenidos a Pleasure, el lugar que hará que vayáis directos al infierno. Ni San Pedro os va a querer cuando lleguéis a las puertas del cielo —dije, ganándome un manotazo en el hombro por parte de mi amiga— ¡Auch! Que pica, joder, no llevo mangas.


    


    —Te jodes. Infierno ni infierno. Ni que el sexo fuera un pecado.


    


    —Noa, que era una broma para liberar tensión, por el amor de Dios. ¡Estoy nerviosa, coño!


    


    —Pues no lo estés, que ya te he dicho antes que no íbamos a separarnos de ti —dijo Alex, cogiéndome por los hombros y dejando un beso en mi cabeza.


    


    —De esta no me fio. Capaz de irse con el Héctor ese y dejarnos colgados a la primera de cambio.


    


    —Qué poco te fías, de mí, hija, de verdad —protestó Noa.


    


    Y llegamos a la zona de bar, iluminada con fluorescentes azules, y en la que además había una de esas lámparas que proyectaba puntos de luz en rosa, azul y verde.


    


    La música que sonaba de fondo era de lo más sensual, y no molestaba para poder mantener una conversación con los demás.


    


    Atendiendo en la barra había una chica con una sonrisa de lo más simpática que servía a los clientes, y otra sirviendo a las mesas.


    


    La barra contaba con algunos sillones altos, tras ella tenía un espejo alargado con estantes donde estaban expuestas las bebidas y, frente a ella, otro espejo y una mesa alargada con más sillones para los clientes.


    


    La zona contaba además con dos estancias, una a cada lado, separadas por biombos en la que había varias mesas bajas y sofás, allí los clientes estaban tomando una copa de lo más tranquilos.


    


    Nos sentamos en la parte libre frente a la barra y Alex fue con Ben, para pedir las bebidas.


    


    Sobra decir que yo me senté ahí y me quedé quieta como una estatua, vamos, que no pensaba moverme más que para coger la copa, beber, y volver a dejarla.


    


    —Aquí tenéis, chicas —dijo Ben, dejándonos las copas.


    


    —Gracias.


    


    —Pues está bien el sitio —comentó Alex, echando un vistazo alrededor.


    


    —Sí, me gusta —contestó Ben.


    


    —Yo, lo malo que veo, es que a nosotros tres nos puede reconocer alguien, y la liamos —les informé, porque sí, Alex, Ben y yo, éramos rostros habituales en prensa y televisión.


    


    —Tranquila, que aquí, aparte de estar prohibidos los teléfonos móviles, todo el mundo que accede firma un documento de confidencialidad —miré al espejo al escuchar esa voz desconocida, y vi un hombre tan alto como Alex, de pelo castaño oscuro, ojos azules y perilla, en traje negro, con una media sonrisa y desprendiendo un aura de poder que, sin lugar a dudas, indicaba que era el dueño.


    


    —Hola, Héctor —lo saludó Noa, que se puso en pie para darle dos besos.


    


    —Me alegra que hayas venido, preciosa. Bienvenidos a mi casa, chicos.


    


    —Gracias —contestaron Alex y Ben, yo seguía muerta de vergüenza sin girarme.


    


    —Ella debe ser Lis, tu amiga —dijo, y yo cerré los ojos.


    


    —La misma, es un poco cortada, pero se acabará soltando —contestó Noa.


    


    —Estoy seguro de ello. Bueno, ¿por qué no me acompañáis y os muestro las estancias, antes de que llegue el resto de invitados y empiece la fiesta?


    


    —Claro, una idea genial —sonrió Noa.


    


    Yo seguía ahí sentada, estaba como paralizada, ni siquiera miraba al espejo en el que podría ver a Héctor reflejado. Escuché que todos comenzaban a caminar, y no hice el más mínimo intento por levantarme.


    


    —Lis, vamos —me llamó Noa, pero nada, que no me movía.


    


    Se hizo el silencio, tan solo escuchaba la música que envolvía toda la sala, o eso quería creer yo.


    


    Y entonces, lo noté. Las yemas de unos dedos subiendo despacio por mi espalda, llegando al hombro, pasando por el cuello y, sosteniéndome la barbilla, hizo que levantara la cabeza, pero seguía sin dirigir la mirada al espejo.


    


    —Mírame —susurró Héctor, y en ese momento lo hice.


    


    Aquello había sido una orden, una que yo acaté sin dudar un solo instante, fue algo inmediato y sorprendente.


    


    Él ordenó, mi cerebro reaccionó, y nuestros ojos se encontraron en el espejo de esa sala apenas iluminada, encontrándome con que a Héctor se le formaba una sonrisa.


    


    —Tienes alma de sumisa, Lis —susurró, pegado a mí, con la mano aún en la barbilla mientras me la acariciaba.


    


    —No, yo no…


    


    —Silencio —de nuevo, una orden, y esta vez no solo reaccionó mi cerebro, sino también mis labios, que se cerraron de inmediato—. La tienes. No puedes negarlo, pero también eres una mujer de un fuerte carácter, aunque lo escondas. Tienes miedo a lo desconocido, lo sé, es algo que se ve en tus ojos y en cómo actúas, pero aquí no debes tenerlo. A este lugar se viene a disfrutar de los placeres que puede ofrecernos el sexo, a dejarse llevar por lo que nos hacen sentir y a ser libres por unas horas. Creo que no será uno, ni tampoco dos, los hombres que caigan rendidos a tus encantos, y no me refiero solo a los que se ven, sino a los que están ahí y ni siquiera tú has visto. Te aseguro que puedo considerarme el primero en caer, y no me importaría acompañarte en tu primera noche aquí.


    


    —Y la única —contesté, con toda seguridad—, porque aquí no vuelvo. Yo me muero de vergüenza.


    


    —No te he dado permiso ni, para hablar, ni para que apartes la mirada —dijo, volviendo a levantar mi barbilla.


    


    No era brusco, aunque en el tono de voz se notaba que esa severidad que puede tener un alto cargo del ejército.


    


    —Ni siquiera has pedido perdón por hacer ambas cosas —continuó hablando, sin apartar los ojos de mí—. Quieres hacerlo, pero tu rebeldía te lo impide. Eso está bien, serás sumisa, pero jamás te dejarás dominar por nadie. Ven conmigo, tienes que conocer este lugar.


    


    Me tendió la mano, la miré, noté que me daba dos leves golpecitos en la barbilla, indicando así que volviera a mirarle, y sonrió al ver que obedecía.


    


    —Serías perfecta para mí —murmuró, besándome el cuello—, y ya estoy deseando probarte, pero eso solo ocurrirá, siempre y cuando tú quieras que ocurra. Ahora, vamos.


    


    Acepté la mano que me ofrecía, me puse en pie y Héctor, llevó nuestras manos unidas a un lado de mi cintura, llevándome así con él, hasta donde estaban mis amigos.


    


    Noa sonrió, la vi asentir y me hizo un guiño.


    


    Sabía que era una locura, que ni siquiera debería haber venido en primer lugar, pero ahí estaba, caminando hacia la puerta que me llevaría a conocer un mundo donde el placer era el principal protagonista.


    


  


  

    Capítulo 12


    


    


    Tras pasar por la puerta, Héctor nos llevó a los vestuarios, donde estaban las taquillas y las duchas, era un lugar mixto y muy amplio.


    


    De nuevo en el pasillo, subimos unas escaleras y, una vez llegamos a la primera planta, nos llevó a dos salas en las que podíamos encontrar un jacuzzi bastante grande en cada una, con bancos de madera en los que los clientes podían dejar los albornoces, o simplemente sentarse a mirar lo que pudiera ocurrir dentro de esas aguas.


    


    Seguimos avanzando y encontramos cuatro habitaciones amplias, cada una con su cuarto de baño, dos con cama redonda y otras dos con cama normal. Según dijo Héctor, ahí podían entrar parejas de dos, o varias personas.


    


    De nuevo, unas escaleras, que llevaban a una segunda planta en la que había ocho habitaciones, como las de abajo, con cuarto de baño propio, así como un sofá, cuatro con jacuzzi exclusivo para ellas, y otras cuatro sin jacuzzi. Además, en todas había algo que llamó mi atención.


    


    Se trataba del típico banco para hacer pesas de los gimnasios, pero no lo era, puesto que de la barra de arriba colgaban dos juegos de esposas.


    


    Además de eso, lo que parecía una silla, pero que contaba con unos soportes para poyar los pies, como si de la consulta del ginecólogo se tratara y que contaba con una fina correa de sujeción en cada uno de ellos, con un pequeño asiento más abajo.


    


    —¿Quieres saber para qué sirve eso, Lis? —preguntó Héctor a mi espalda, y al girarme me di cuenta que estábamos solos.


    


    —No estoy segura.


    


    —Claro que lo estás, tienes curiosidad, y eso es bueno. Ven —dijo, cogiéndome la mano y, tras cerrar la puerta, me llevó hasta esa silla—. Siéntate —pidió, y lo hice.


    


    Héctor sonrió, y vi que se sentaba en la parte de abajo sin dejar de mirarme. Se inclinó hacia su derecha, cogió mi pierna y la subió, flexionándola para poder acomodar el pie en el soporte, inmovilizándola con la correa. Después, hizo lo mismo con la derecha, y empezó a acariciarme las piernas, subiendo cada vez más, hasta que llegó a mis muslos y la falda del vestido quedó completamente sobre mi vientre.


    


    —Bonita lencería, me gusta —aseguró, llevando ambas manos hacia mi entrepierna.


    


    —No…


    


    —Tranquila, que no va a pasar nada que no quieras, aún. Solo voy a decirte lo que puede hacerse en esta silla.


    


    Tragué con fuerza y cuando noté ambos pulgares tocando mi clítoris por encima de la tela de la braguita, cerré los ojos ante la vergüenza que me daba.


    


    —Mírame, Lis —abrí los ojos de inmediato, y me fastidiaba que mi cerebro reaccionara de ese modo.


    


    Héctor siguió tocándome y dejó un beso en uno de mis muslos, y tras ese, otro más, y otro, así, hasta que retiró la braguita a un lado y pasó la lengua por mi sexo, haciéndome gemir sin que pudiera evitarlo.


    


    —Está diseñada para tener la altura perfecta —susurró mirándome, y volvió a dar una pasada rápida con la lengua, antes de incorporarse, apoyarse con ambas manos en el arco de la silla que quedaba sobre mi cabeza, y pegarse tanto a mí que noté cómo movía las caderas, haciendo que la fricción de su miembro bajo el pantalón, con mi sexo expuesto, consiguiera que comenzara a excitarme—. Y también, para esto.


    


    Me iba a volver loca, cerré los ojos, y traté de hacer lo mismo con las piernas, hasta que recordé que las tenía inmovilizadas por los tobillos.


    


    Llevé ambas manos entre nuestros cuerpos, cubriéndome, y Héctor paró. Se inclinó y me dio un beso en los labios, uno rápido, apenas un roce.


    


    —Noa me ha dicho que te resistes a usar sus productos.


    


    —Lo que me faltaba, hablar contigo de juguetes eróticos, mientras me tienes medio desnuda, abierta de piernas, inmovilizada, y con el mismísimo al aire.


    


    —Coño.


    


    —¿Qué? —pregunté, frunciendo el ceño.


    


    —Que, delante de mí, lo puedes llamar coño, que no me voy a asustar.


    


    ¿Es posible que las mejillas ardan solas por la vergüenza? Porque me las notaba así, como si estuvieran desprendiendo llamas.


    


    Me tapé la cara con ambas manos y Héctor no tardó ni dos segundos en quitármelas.


    


    —Nada de vergüenza conmigo, Lis. ¿De acuerdo?


    


    —Es fácil decirlo, pero hacerlo…


    


    —Quiero que seas mi acompañante esta noche.


    


    —Así, sin más, sin conocernos de nada, ya, a echar un polvo.


    


    —Hola —sonrió, tendiéndome la mano, y se la estreché—, me llamo Héctor, tengo treinta y seis años y soy el dueño de un local de copas. Estoy soltero, vivo la vida en el ahora, disfrutando del momento, y sin pararme a pensar en el qué dirán. No me meto en la vida de los demás, respeto el modo en que la quieran vivir, y solo espero que hagan lo mismo por mí. Soy hijo de un policía que, como padre en mi juventud, fue de lo más severo, pero solo quería lo mejor para mí. Mi madre murió cuando yo tenía veinte años, eso me dejó un poco tocado durante años y abandoné la carrera universitaria, pero empecé a estudiar empresariales un par de años después, la saqué adelante y fundé mi propia empresa, una asesoría para emprendedores que necesitaban ayuda en el proceso de empezar su empresa. El local llegó después, cuando uno de mis clientes dijo que quería poner un negocio para parejas y solteros, donde pudieran vivir la sexualidad de forma diferente. Me llamó la atención, y me asocié con él. ¿Y tú eres? —me hizo un guiño, y me eché a reír.


    


    —Encantada, soy Lis, y algo me dice que me conoces más de lo que das a entender.


    


    —Me has pillado —se encogió de hombros—. Noa lleva hablándome de ti tanto tiempo, que es como si te conociera de toda la vida.


    


    —Voy a matar a mi amiga.


    


    —No lo hagas, que te ha traído hasta mí.


    


    —¿Todo esto era una especie de encerrona para conocerme? —Elevé ambas cejas, quedándome sorprendida por eso.


    


    —No del todo, la fiesta sí que es cierta, y a ella la invité, le dije que intentara traerte, aunque ambos sabíamos que no vendrías. Pero, ¡mira quién se atrevió a hacerlo! —sonrió.


    


    —Si querías conocerme, ¿por qué no invitarme a una copa, o una cena, como haría todo el mundo?


    


    —Eso también lo quiero, mujer, no solo hacer que te vuelvas loca de placer.


    


    —Lo que estoy, es muerta de miedo. Que yo esto… no lo he hecho nunca.


    


    —Virgen, sé que no eres, así que, no temas. Soy bueno en lo que hago, de lo contrario, ni se me ocurriría pedirte que pasaras la noche conmigo, siendo nueva en este mundo.


    


    —Nueva, y de una sola visita. Ya te he dicho que no voy a volver.


    


    —Claro que lo harás, te lo aseguro.


    


    —¿Puedes… desatarme ya, por favor?


    


    —Ahora mismo, señorita.


    


    Volvió a besarme y yo sentí que me moría. ¿Era normal que me pasara eso? No podía ser cierto que este hombre quisiera conocerme y se hubiera atrevido a decirle a mi amiga que me trajera. Madre mía, que me veía acostándome con él, y sin conocerle. Por Dios, que alguien me llevara a que me hicieran un escáner en la cabeza, porque la había perdido por completo.


    


    Cuando salimos al pasillo, los chicos nos esperaban charlando, en cuanto Noa vio mi mirada, supo que me había enfadado, pero ambas sabíamos que se me pasaría rápido.


    


    Sin soltarme la mano, Héctor nos llevó hasta las escaleras que llevaban a una tercera planta donde había una puerta que dijo ser el cuarto oscuro, ese lugar en el que todos nuestros sentidos, a excepción de la vista, se disparaban al máximo, haciéndonos disfrutar del más absoluto placer.


    


    Al otro lado, una habitación grande formando un pasillo, con camas a un lado y otro, separadas por cortinas que podrían ser utilizadas o no, dependiendo si las parejas querían privacidad o, por el contrario, disfrutaban más ante el morbo de ser observados.


    


    —Y ahora que conocéis todas las estancias —dijo Héctor—, vamos al bar, que la fiesta, está a punto de comenzar.
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    Cuando regresamos al bar Héctor nos dijo que ya estaban todos los invitados.


    


    La verdad es que no me sonaba nadie, ni siquiera de vista, por lo que esperaba que conmigo les pasara lo mismo, aunque eso sería difícil, dado quién era yo.


    


    Héctor nos dejó solos para ir a dar la bienvenida al resto de invitados, momento que aproveché para coger a mi amiga y llevarla un poco apartada de los chicos.


    


    —¿Tú te has vuelto loca? —pregunté.


    


    —¿Yo? ¿Qué he hecho ahora?


    


    —¿Cómo que qué has hecho, Noa? Esto es una encerrona para que me conociera Héctor. Que no entiendo por qué quería conocerme, y si era así, podría haberme invitado a una copa, vamos, digo yo.


    


    —¿Es que no piensas beber aquí? —Arqueó la ceja.


    


    —Mira, yo te mato, de verdad. ¿Sabes lo que ha hecho en esa habitación?


    


    —Enseñarte solo una pincelada de lo que puede pasar, seguro.


    


    —Por Dios, que no le conozco de nada, y me ha… —suspiré, sonrojada y muerta de vergüenza. Sí, vale, era mi amiga, pero me daba mucho corte decirle que un tío al que no conocía había estado jugando con su lengua entre mis piernas.


    


    —No hace falta que hables, sé que te quedaste mirando la silla, y supongo que Héctor te ha explicado cómo se usa.


    


    —Dios, me voy a casa —dije, caminando hasta puerta por la que habíamos entrado, pero Héctor me vio y vino hacia mí.


    


    —Lis, ¿ocurre algo? —preguntó colocándome un mechón de pelo tras la oreja, y se notaba preocupado.


    


    —No sé qué hago aquí, de verdad, este no es mi sitio, no es mi mundo.


    


    —Buenas noches, Héctor —le saludó un hombre a su espalda.


    


    Era alto, pelo castaño, así como despeinado que le sentaba muy bien, ojos verdes y mirada algo seria, pero seductora, mostrando seguridad.


    


    El traje negro además le daba un halo de misterio y poder, que haría temblar a cualquiera.


    


    Sonrió al ver que lo observaba, y aparté la mirada cuando noté que me estremecía.


    


    Ese hombre me había hecho sentir algo… y no sabía muy bien qué.


    


    Porque no le conocía de nada, ni se parecía a alguien a quien conociera. Así que no me sonaba su cara de nada en absoluto.


    


    —Lucas, buenas noches. Tenía la esperanza de que pudieras venir —contestó Héctor, estrechándole la mano.


    


    —El trabajo me tiene muy liado, pero siempre hay un hueco para tus fiestas.


    


    —Eso está bien. ¿Has visto a alguien con quien quieras pasar la noche? —preguntó, y el tal Lucas, me miró con una media sonrisa con la que Héctor no necesitó más respuestas, ni yo tampoco— Lo siento, amigo, pero ella esta noche está conmigo.


    


    —Vayas, te me has adelantado, pero te aseguro que, para otra ocasión, no lo harás. ¿Puedo saber su nombre, al menos?


    


    —Me llamo Lis —contesté, porque lo que menos quería es que ese hombre diera por hecho que en ese lugar, yo no tenía ni voz, no voto.


    


    —Bonito nombre, tanto como su dueña.


    


    No sabía si lo que hacía era coquetear conmigo, o intentar seducirme para que me fuera con él, en vez de con Héctor. Pero lo que yo realmente quería era irme a casa, ahí no pintaba nada.


    


    —Bueno, si quieres, podemos compartirla —en cuanto Lucas dijo eso, juro que creo que hasta me bajó la tensión.


    


    ¿Compartirme? ¿Cómo que compartirme? ¿En plan tapa en el bar de la esquina? No, no, no, nada de compartirme. Fui a decirlo, cuando Héctor se me adelantó.


    


    —Por esta noche, ella es mía —contestó, y lo hizo de una forma tan seria, tan decidida, que Lucas asintió aceptándolo.


    


    —Tú lo has dicho, por esta noche.


    


    Lucas se fue tal como vino, pidió una copa en la barra y solo un minuto después, ya tenía una morena pasándole el brazo por la espalda. Él la miró de arriba abajo, ella susurró algo y, tras una sonrisa de aprobación a lo que fuera que había escuchado, se bebió la copa de un trago y fue con ella hasta las escaleras, pasando por delante nuestra.


    


    —Que disfrutéis de la noche, chicos —nos dijo, haciéndonos un guiño.


    


    Yo seguía ahí parada, mirando a todos lados, y ya no encontré a mis amigos.


    


    Entré en pánico porque me habían dejado sola. Valientes hijos de sus madres, que no tenían la culpa de que ellos fueran así de cabritos conmigo.


    


    —Hace rato que se marcharon —susurró Héctor, sobresaltándome.


    


    —Me han dejado sola, los mato.


    


    —No estás sola —rio—, sino conmigo.


    


    —Claro, y como no tienes peligro tú ni nada, ¿verdad?


    


    —Ven, vamos a tomar una copa.


    


    Me llevó hasta la barra, nos sentamos y pidió dos copas de vino, al menos mi amiga había tenido el detalle de decirle que ese era el único alcohol que tomaba cuando quería estar en modo tranquila, aunque aquí los nervios me estaban matando, de verdad.


    


    No hablamos, tan solo él saludaba a la gente que pasaba a nuestro lado para ir a una de las estancias del local.


    


    A todos se les veía de lo más decididos para ir a dejarse llevar por los placeres que les traería esa noche.


    


    —Nos quedamos solos —dijo Héctor, poco después.


    


    —No, solos no, están las camareras —contesté.


    


    —Se irán en breve.


    


    —¿Ellas también participan? —pregunté, con sorpresa.


    


    —No —rio—, se van a su sala para esperar. Si alguien baja, salta el sensor de movimiento de la cámara, les llega el aviso y vuelven.


    


    —Ah, qué moderno.


    


    Cogí la copa y di un sorbo, estaba que me moría de la vergüenza, pero me sentía cómoda hablando con él, no sabía por qué, pero me iba calmando.


    


    Efectivamente, las chicas se marcharon poco después, y ahí sí que nos quedamos solos.


    


    Héctor estaba muy cerca de mí, me tenía con las piernas separadas y una de las suyas entre ellas, fue entonces cuando comenzó a acariciarme los muslos.


    


    Noté un escalofrío que me recorría de pies a cabeza, Héctor cogió el sillón para acercarlo más al suyo y, cuando quedé apenas a unos centímetros de sus labios, sonrió.


    


    —¿Más tranquila? —preguntó, acariciándome la mejilla.


    


    —Casi lo estaba, esto no ha ayudado mucho que digamos.


    


    —Estoy seguro que sé cómo hacer que te relajes.


    


    —¿En serio? Porque me vendría muy bien ahora mismo, la verdad.


    


    —¿Aceptas acompañarme a una de las habitaciones?


    


    —Ay Dios mío —me llevé ambas manos a la cara, tapándome para que no pudiera ver lo roja que estaba.


    


    —Lis —murmuró, retirándolas—. Confía en mí, por favor. Solo pasará, lo que quieras que pase esta noche entre nosotros.


    


    Tragué con fuerza, escuchando el latido acelerado de mi corazón, ese que me daba la sensación de que acabaría saliéndose del pecho.


    


    Por un lado, quería poder experimentar algo nuevo, algo que nunca antes había vivido, ni tan siquiera soñado o fantaseado con ello.


    


    Pero… ¿sería aquello lo correcto? ¿O estaría a punto de hacer la mayor locura de mi vida?


    


    Tenía un lío que no era normal, aquello iba a hacer que acabara perdiendo la cabeza, el norte, el sur y todo lo que se me pudiera ocurrir.


    


    —Dime, Lis, ¿estás preparada para dejarte llevar? —preguntó, y tuve clara la respuesta.


    


    —Sí.


    


  


  

    Capítulo 14


    


    


    Me llevó a la habitación en la que habíamos estado antes. Era como si hubiera pedido expresamente que esa se quedara libre para nosotros.


    


    Cuando vi la silla, lo ocurrido apenas una hora antes en ese lugar, me vino a la mente.


    


    Una música de lo más sensual resonaba en la estancia, lo que hacía que, junto a la penumbra que nos rodeaba, se creara un entorno de lo más excitante.


    


    Héctor fue hacia el sofá, yo no pude dar un paso, me quedé ahí, junto a la puerta, muriéndome de vergüenza. Le vi quitarse la chaqueta y dejarla sobre él, me miraba fijamente y tuve que tragar con fuerza al ver ese brillo de deseo en sus ojos.


    


    Se quitó la corbata, desabotonó uno a uno, lentamente, los botones de su camisa, dejando ante mis ojos el torso desnudo y fibroso que lucía.


    


    «I just want you to come in[2]»


    


    Cuando en la habitación sonó esa parte de la canción, Héctor extendió el brazo, ofreciéndome la mano, pidiéndome de ese modo que fuera hacia él.


    


    Respiré hondo, hice acopio del valor que tenía, y di el primer paso hacia lo desconocido.


    


    Él sonrió, me cogió la mano y, pegándome a él, se inclinó para besarme.


    


    Fue un beso cargado de deseo, de sensualidad. Con esos leves mordisquitos decía todo aquello que estaba a punto de pasar.


    


    —Siéntate en la silla, mirando hacia la pared, que yo me pongo justo detrás.


    


    La melodía seguía sonando, y el efecto que tenía bien podría definirlo como el sonido que hacía mi corazón golpeando en el pecho, acelerado, queriendo salir.


    


    Me senté tal como me había dicho, le noté detrás, pegado a mis nalgas, y me estremecí cuando comenzó a bajarme los tirantes del vestido.


    


    —Voy a quitarte todo, para no mancharlo con el aceite —dijo, mientras me cogía el brazo para sacar el tirante, haciendo después lo mismo con el otro, de modo que tenía los pechos completamente descubiertos.


    


    Sentí un líquido caer en los hombros y la espalda, y después el tacto de sus manos sobre ellos, extendiéndolo mientras masajeaba.


    


    «Just grab my hand and let me take you to my wonderland[3]»


    


    Dios mío, ese hombre tenía unas manos prodigiosas. Me dejé caer hacia delante y acabé apoyando ambas manos en el arco del respaldo de la silla, con la frente sobre ellas.


    


    Cuando menos lo esperaba noté sus manos por los costados, llegando a mis pechos. Contuve el aliento y ahí estaba, masajeándolos también, despacio, y entonces sentí que pasaba tan solo las palmas por los pezones, haciendo que se pusieran erectos en apenas unos segundos.


    


    Solté al aire en cuanto regresó a la espalda, pero la tranquilidad me duró poco cuando, instantes después, estaba levantándome la falda del vestido dejando mis muslos descubiertos.


    


    Con una mano en cada uno, comenzó a masajearlos también, yendo hacia las rodillas, subiendo y volviendo a bajar, así varias veces hasta que ambas manos acabaron en mi entrepierna y Héctor, con su pecho completamente pegado a mi espalda.


    


    Podía escuchar su respiración junto a mi oído, era calmada, como si no estuviera tocando en ese momento a una mujer casi desnuda.


    


    Retiró la tela de la braguita y, mientras con los dedos de una mano abría mis pliegues, con la otra comenzaba a tocarme con una leve caricia.


    


    Gemí al notar que me pellizcaba el clítoris, le escuché sonreír y fue cuando me penetró con el dedo, mientras con el pulgar de la otra mano jugueteaba con ese pequeña y excitada parte de mi cuerpo.


    


    Podía notar cómo se movía, despacio, pegado a mí, rozando su miembro erecto entre mis nalgas.


    


    Aquello no hacía, sino que excitarme más, y ya estaba yo con unos calores, que me sobraba hasta el vestido.


    


    La música iba pasando de una canción a otra y yo ya no le prestaba atención a la letra, no podía, me limitaba a sentir todo lo que Héctor iba provocándome.


    


    Gemí aún más fuerte cuando comenzó a penetrarme rápido, sin parar, llevándome a ese punto en el que no habría vuelta atrás.


    


    —Apóyate en mí, Lis —susurró, con la mano en mi pecho, llevándome hacia atrás.


    


    Me dejé caer sobre su pecho, la cabeza apoyada en el hombro, y empecé a jadear cuando Héctor, comenzó a pellizcarme el pecho y mordisquearme el hombro.


    


    —Así, Lis, déjate llevar, siéntelo, siente cómo tu cuerpo pide que grites. Vamos, grita, Lis, grita —susurraba, con esa voz rasgada y sensual—. Córrete.


    


    Y lo hice, como si esa fuera la orden que esperaba mi cuerpo. Grité cuando alcancé el orgasmo mientras Héctor, seguía penetrándome.


    


    Cuando acabé, me besó el hombro y se puso de pie, llevándome con él.


    


    —Siéntate como hiciste antes, cuando te enseñé para lo que era la silla —me pidió, mirándome a los ojos.


    


    —Héctor, no irás a…


    


    —Schhh —dijo, llevando el dedo a mis labios pidiéndome silencio—. Tú solo, siente y disfruta.


    


    Me senté y él se deshizo del vestido, la braguita y también los zapatos, dejándome desnuda por completo.


    


    Inmovilizó mis piernas con las correas de los soportes para los pies y fue a la mesita que había junto a la cama, sacando del cajón dos cajas.


    


    —¿Qué es eso? —pregunté cuando se sentó.


    


    —Un par de cositas de las que le compro a Noa —contestó, enseñándome lo que a todas luces era un vibrador y, sin duda alguna, un succionador de clítoris.


    


    Que no, yo no había usado nada de eso por más que mi amiga se empeñara, pero lo había visto en su tienda más de una vez.


    


    —¡Ah, no! Héctor, por favor.


    


    —Lis, confía en mí, por favor.


    


    Cerré los ojos y pensé que, después de lo que había hecho con él, después de que me dejara llevar hasta esa habitación, y me hiciera sentir todo aquello en una silla… ¿Por qué no seguir disfrutando de lo que podría ofrecerme?
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    —¿Lis? —me llamó, y abrí los ojos— ¿Seguimos? —preguntó.


    


    Asentí, él sonrió y no tardé en notar que llevaba el vibrador a mi entrepierna, pasándolo despacio por mi humedad, entre mis pliegues, y fue en ese instante en el que lo puso en marcha, torturando nuevamente mi clítoris.


    


    Tras unos segundos, me penetró con él y comenzó a moverlo despacio, dentro y fuera, mirándome, mientras yo me agarraba como podía a ambos lados del asiento.


    


    —¡Oh, por Dios! —gemí, al notar el succionador a lo que yo creía que era máxima velocidad.


    


    Cerré los ojos, arqueé la espalda, y comencé a gritar mientras Héctor, me penetraba mucho más rápido con el vibrador.


    


    Aquello iba a acabar conmigo, no podría aguantar más, y así se lo hice saber.


    


    —Solo un poco más, Lis, un poco más.


    


    —No… no puedo, Héctor, no… ¡Dios!


    


    Noté que retiraba ambos aparatos, pero yo seguía sintiendo que me vibraba todo. Comencé a respirar de manera agitada, tratando de recobrar el aliento, y entonces fue su lengua la que estaba ahí, lamiendo y mordisqueando, agarrándome las caderas mientras la llevaba a mi interior.


    


    Me corrí de nuevo entre chillidos, y no había terminado aún de hacerlo, cuando Héctor, me penetró de una certera estocada.


    


    Ahí mismo, en la silla, mirándome fijamente a los ojos, con las manos sobre las mías, que me agarraba al respaldo de la silla.


    


    Se movía rápido, entrando y saliendo con fuerza, haciendo que me estremeciera, y que llevara mis caderas al encuentro de las suyas.


    


    Jadeábamos, gemíamos, yo gritaba notando cómo se iba acercando un nuevo orgasmo, y cuando cerré los ojos…


    


    —Mírame, Lis, y córrete —dijo.


    


    Y lo hice. Desde luego, mi cuerpo obedecía a las órdenes perfectamente.


    


    Él llegó al orgasmo al mismo tiempo que yo, se inclinó para besarme y así estuvimos unos minutos.


    


    Cuando se retiró, vi que seguía llevando los pantalones, solo que los había bajado un poco para poder ponerse el preservativo, y hacérmelo allí mismo.


    


    —¿Bien? —preguntó, acariciándome ambas mejillas antes de darme un beso.


    


    —Sí, pero creo que no voy a poder andar —sonreí.


    


    —Pues nos tumbamos un rato en la cama —me hizo un guiño, desató las correas liberando mis piernas, y me cogió en brazos.


    


    Y ahí nos quedamos en la cama, él bocarriba, con los pantalones puestos y el cinturón desabrochado, y yo sobre su pecho.


    


    Me sentía extraña, era la primera vez que tenía sexo con un desconocido, pero había sido… excitante, y lo había disfrutado mucho.


    


    —La próxima vez, sé que Lucas querrá estar contigo. He visto cómo te miraba —dijo, mientras me acariciaba la espalda.


    


    —¿Y si yo no quiero?


    


    —Sabía que volverías.


    


    —No he dicho eso.


    


    —Lis, al hacer esa pregunta, se da por hecho que volverás. Sé que lo harás, y puedes irte a una habitación con quien tú quieras.


    


    —¿Te molestará que lo haga?


    


    —No.


    


    No dije nada más, porque no estaba segura de si volvería a ese lugar.


    Había sido una experiencia nueva para mí, sí, la había disfrutado mucho, pero, de ahí a ser asidua del local…


    


    Me dio un beso en la frente y me llevó al cuarto de baño, donde nos dimos una ducha, básicamente para quitarnos el aceite del masaje, porque, si no, iba a quedar bonita nuestra ropa.


    


    Tras arreglarnos de nuevo, regresamos al bar, donde muchos de los clientes ya estaban allí tomando una copa.


    


    Héctor me dio un beso antes de ir a hablar con algunos de ellos, y vi que, varios de los que antes se habían ido acompañados, ahora lo hacían de nuevo, pero con otra persona.


    


    Pedí una copa y, cuando estaba dando un sorbo, noté una mano en mi espalda.


    


    —¿Lo has pasado bien con él? —susurró Lucas. Le miré, sonrió y asentí— Me alegro. ¿Tengo posibilidades de que vengas a una de esas habitaciones conmigo?


    


    —¿Ahora? —pregunté, con los ojos muy abiertos.


    


    —Claro —sonrió.


    


    —Lo siento, pero, no.


    


    —Es tu primera vez en un sitio como este, ¿verdad?


    


    —¿Tanto se me ha notado?


    


    —Un poco, pero creo que solo yo me he dado cuenta. Es lo que tiene ser policía.


    


    —¿Eres policía? No, no contestes, no quiero saber nada de la vida de nadie que esté ahora mismo en este lugar.


    


    —Inspector de policía, para ser exactos.


    


    —Ay Dios mío. Ahora sé tu nombre, a lo que te dedicas, y cómo eres. ¿Te das cuenta de que, si algún día, por casualidades de la vida, coincidimos, me moriré de vergüenza y no te miraré a la cara?


    


    —Ojalá coincidamos. Por lo pronto, te invito a una copa, pero en otro lugar.


    


    —He venido con unos amigos.


    


    —Que, si no me equivoco, se lo deben estar pasando en grande en alguna de las habitaciones.


    


    —Yo a Noa la mato —murmuré, antes de acabar con mi copa de un solo trago.


    


    —Venga, vámonos de aquí —Lucas miró hacia donde estaba Héctor, lo llamó y vino hacia nosotros.


    


    —¿Todo bien? —preguntó, mirándome.


    


    —Sí —contestó Lucas—, todo bien. Nos vamos a tomar algo a otro sitio, no te molesta, ¿verdad?


    


    —No, para nada. Solo te pido que cuides de ella, ¿de acuerdo?


    


    —Joder, Héctor, que soy poli, tío —volteó los ojos.


    


    —No me voy, tengo que esperar a Noa —protesté.


    


    —Yo le digo que te has marchado, y que estás en buenas manos —Héctor se acercó para darme un abrazo y susurró—. Disfruta de lo que la vida te pone en el camino —y me dio un beso en la mejilla.


    


    Le miré con el ceño fruncido sin entender lo que me quería decir con eso, hizo un guiño, le dio una palmada a Lucas en el hombro, y se marchó para hablar con otros invitados.


    


    Poco después, le vi ir hacia las escaleras con una mujer.


    


    —¿Ves? Estas fiestas son así, todos pueden irse a la cama con cuantos estén dispuestos a disfrutar de la noche.


    


    —Pues, lo siento, pero yo ya tengo cubierto el cupo de orgasmos.


    


    —Vale, ahora vamos a tomar una copa y a bailar —hizo un guiño, me cogió de la mano y, sí, salí de aquel local con un hombre del que solo sabía que se llamaba Lucas y era inspector de policía.


    


    Que, si lo pensaba detenidamente, bien podría haber sido mentira, y dedicarse a asesinar y descuartizar a jóvenes como yo.


    


    Por Dios, mejor no pensar en eso.
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    Lucas y yo llegamos a un local de copas de lo más tranquilo, nada de música a todo volumen, ni gente bailando en la pista, o en la zona de la barra.


    


    —¿Aquí es donde dices que vamos a bailar? —pregunté, arqueando la ceja.


    


    —No —rio—. He pensado que estaríamos mejor aquí, más tranquilos.


    


    —Bueno, al menos, podremos hablar sin tener que gritarnos en el oído.


    


    —Cierto —sonrió.


    


    Ese hombre tenía una mirada que me intimidaba, pero imaginaba que era por su trabajo, debía mostrarse así de serio ante los delincuentes.


    


    Le aparté la mirada al notar que me sonrojaba, y es que me ponía nerviosa, no sabía por qué, pero así era.


    


    —Buenas noches, inspector —le saludó el camarero cuando llegamos a la barra—. ¿Qué les pongo?


    


    —Buenas noches, Ricardo. Para mí lo de siempre y, para ella…


    


    —Un refresco está bien, gracias —sonreí.


    


    —Ahora se lo llevo a la mesa.


    


    Lucas entrelazó nuestras manos y fuimos a la zona de mesas a sentarnos.


    


    La verdad es que aquel sitio era de lo más acogedor.


    


    Luz tenue, mesas y sofás negros, paredes blancas y decoradas con varias fotografías, en tamaño grande, de ciudades de toda Europa en blanco y negro.


    


    —Así que, inspector de policía —dije, cuando nos sentamos.


    


    —Ajá, a pesar de que no le hizo mucha gracia a mi padre.


    


    —¿Y eso?


    


    —No seguí sus pasos estudiando medicina, pero bueno, mi hermano mayor tampoco lo hizo, así que —se encogió de hombros.


    


    —Pobre hombre, le habéis traumatizado. Seguro que quería que fuerais los segundos de una larga estirpe de reputados médicos de Madrid. Porque eres de aquí, ¿verdad?


    


    —Sí, básicamente esa era su idea. Y sí, somos de aquí.


    


    —Aquí tiene, inspector —el camarero nos dejó las bebidas y se marchó, dejándonos solos de nuevo.


    


    —¿Cómo acaba un inspector de policía en un local liberal? —pregunté, cogiendo mi copa para darle un sorbo.


    


    —Pues casi por casualidad. Conocí a Héctor hace algunos años, cuando yo no era más que un policía de patrulla, habían entrado a robar en una joyería en la que estaba él, después de eso seguimos en contacto y, cuando me habló de que iba a asociarse con alguien para montar ese local, sentí curiosidad.


    


    —¿Estás casado?


    


    —No, casi lo estuve, pero nos dimos cuenta que no éramos tan compatibles como pensamos.


    


    —O sea, que eres un soltero picaflor —reí.


    


    —Soltero sí, pero picaflor no. No voy ligando por las discotecas.


    


    —Ah, perdone usted, señor inspector. Lo tuyo es más de ir a lo fácil, entonces.


    


    —¿Me lo vas a poner fácil tú? —preguntó, acercándose a mí.


    


    Estábamos sentados en el sofá, así que acabó pegado a mí, con el codo apoyado en el respaldo, mientras me acariciaba la mejilla.


    


    —¿En serio me estás diciendo que quieres que tú y yo, acabemos en una de las habitaciones del local de Héctor? —Fruncí el ceño.


    


    —Ajá.


    


    —Pero, me he acostado con él.


    


    —¿Y? Para eso va allí la gente, Lis, para acostarse con quien le atraiga e interese. Ya sea una, dos, o diez personas.


    


    —¡Qué dices! ¿Diez en una noche? Me muero, vamos.


    


    —No, mujer —soltó una carcajada—. Me refiero, a que no siempre que vayas a ese lugar, tienes que estar con la misma persona.


    


    —Me estás poniendo más nerviosa. Yo allí no vuelvo —negué, con total seguridad.


    


    —¿Sabes que tus amigos han estado en la misma habitación?


    


    —¿Cómo?


    


    —Lo que oyes. Entraron en la que estaba frente a la mía.


    


    —Dios, ¿los tres juntos? Joder, eso no me lo esperaba.


    


    —¿He dicho que estuvieran solo los tres? —me miró por encima de su copa mientras bebía.


    


    —¿Había más gente con ellos? Por el amor de Dios —me froté la frente.


    


    —¿Nunca has estado con dos personas?


    


    —No, y no creo que eso pase.


    


    —Nunca se puede decir, nunca jamás. Muchas veces nos sorprendemos a nosotros mismos cuando nos dejamos llevar por la curiosidad y el deseo.


    


    —Yo no, ya te lo digo.


    


    —Puede que no, pero, ¿y si se te presenta la ocasión? —Cogió mi copa y la dejó en la mesa, después se colocó de modo que quedamos frente a frente.


    


    Ese hombre tenía una capacidad increíble de conseguir intimidarme con su manera de mirarme, aunque no dijera nada.


    


    Aparté la mirada y, tan solo le bastó decir una palabra, para que mi cerebro obedeciera.


    


    —Mírame —y lo hice—. Eres fuerte, luchadora, intentas mantenerte firme. Pero no puedes controlar esa alma de sumisa que llevas dentro —dijo, acariciándome la barbilla.


    


    —¿Por qué demonios mi cerebro tiene que obedecer? No soy ninguna sumisa.


    


    —Y no debes, tienes que ser libre y hacer lo que quieras, pero en el sexo, ella puede más que tu mente al intentar no obedecer a una orden.


    


    —Mal lo llevo entonces —volteé los ojos.


    


    —No conmigo.


    


    —Lucas, me estás dando hasta miedo —reí.


    


    —Conmigo no lo tengas, preciosa, que nunca te haré daño. Y ahora, dime, ¿podemos cenar el viernes?


    


    —Solo cenar.


    


    —Y tomar una copa.


    


    —Vale, y tomar una copa.


    


    —En el Pleasure —susurró, acercándose aún más a mí.


    


    —No, no, no. Me niego.


    


    —Piénsalo, solo quiero que veas hasta dónde puede llevarte el placer.


    


    —Ya me lo ha enseñado Héctor.


    


    —No, él solo te ha mostrado una pequeña parte, estoy seguro. Era tu primera vez.


    


    —Madre mía, voy a matar a mi amiga, lo juro.


    


    —Acabas de decir eso delante de un inspector de policía, eres consciente, ¿verdad? —Arqueó la ceja.


    


    —Sí, lo sé. ¿Y?


    


    —Si algún día le pasa algo, tendré mi primera sospechosa.


    


    —Pero, ¡si soy incapaz de matar a una mosca! ¿Cómo voy a hacerle algo a mi amiga? Es solo una manera de hablar.


    


    —Ya lo sé, bonita —sonrió.


    


    De nuevo esa mirada, y un escalofrío recorriéndome de pies a cabeza. Y es que Lucas tenía algo…


    


    No solo era atractivo, sino que daba esa paz y tranquilidad que da la gente cuando la conoces de años.


    


    Y eso que no le había visto en mi vida, porque me acordaría de alguien como él. Sobre todo, de esa sonrisa, aunque siendo sincera, me resultaba un poco familiar.


    


    —No me has dicho a qué te dedicas —comentó, cogiendo de nuevo su copa.


    


    —Pues trabajo con mi familia. Mi madre y su hermana tienen una agencia de modelos y me encargo de los contratos de publicidad con agencias que requieren nuestros servicios. Y, además, colaboro en la revista que llevan mi padre y mi hermano, haciendo artículos para la sección de moda.


    


    —Interesante.


    


    En ese momento le sonó el teléfono, y me quedé mirándole cuando hasta él se sorprendió mientras lo sacaba del bolsillo.


    


    —A la una de la madrugada, no puede ser otra que una novia, o el trabajo —dije, bebiendo de mi copa.


    


    —Novia, no tengo, así que, solo nos queda la otra opción. Y sí, es esa. Disculpa un momento —contestó, poniéndose en pie.


    


    Le vi ir hacia la entrada y salir, así que lo esperé allí. Aproveché para mirar mi móvil y vi un mensaje de mi querida amida.


    


    Noa: Te quiero mañana por la tarde en la tienda, y no acepto un no por respuesta. Necesito detalles, petardita mía, y muchos. ¿Dos hombres en tu primera noche? ¡Eres mi ídolo! Te quiero.


    


    En serio, esa loca no tenía remedio.


    


    —Lo siento —dijo Lucas, quedándose de pie frente a la mesa—. Tengo que irme, el deber me llama.


    


    —Creí que era tu día libre.


    


    —Lo era, pero requiere de todos los agentes disponibles.


    


    —Entiendo. Márchate tranquilo, yo me voy en taxi.


    


    —¿Estás de broma? Te llevo a casa, y me aseguro de que mi chica llegue segura —contestó, haciéndome un guiño.


    


    —¿Tu chica? —reí.


    


    —Ajá, algún día, estoy seguro de ello.


    


    Salimos del local, me dejó en casa y quedamos en hablar cuando me dio una tarjeta con su teléfono.


    


    Cuando entré en mi casa me quedé pensando en lo que había vivido esa noche.


    


    Por primera vez había entrado en un local de sexo liberal, había estado allí con un completo desconocido y disfrutado de esa experiencia que recordaría siempre.


    


    Y en ese mismo lugar, un inspector de policía que se fijó en mí desde el primer momento, acabó llevándome a tomar una copa, y tratando de que nos viéramos ese viernes para cenar e ir juntos al local.


    


    ¿Sería capaz de abrir mi mente de ese modo? ¿Podría hacer lo que me había aconsejado Héctor?


    


    ¿Me dejaría llevar y disfrutaría de lo que la vida me pusiera en el camino?


    


    Dos días, tenía dos días para pensar en ello, y decidir qué hacer.
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    Aquella mañana de jueves recibí un correo de Ian con las localizaciones que había elegido para el reportaje de la campaña que íbamos a hacer juntos, quería que revisara si me parecía un buen emplazamiento para las fotos, sobre todo, en cuanto a temas de iluminación y demás.


    


    La verdad es que había tenido buen ojo con aquel marco veraniego, ya que esas playas eran tan cristalinas, que bien podría parecer alguna de las que había en el Caribe.


    


    Le contesté mediante correo que era un lugar perfecto para la campaña, y ahí quedó la cosa, hasta que me llegó un mensaje suyo al móvil.


    


    Ian: ¿Te pillo muy ocupada, o tienes tiempo para desayunar con tu socio?


    


    Me hizo reír, desde luego, porque socio no podía considerarle, era un cliente, pero allá él cómo quisiera llamarse en nuestra relación, una laboral, obviamente.


    


    Amarilis: No puedo, estoy saliendo para la revista a ver a mi padre. Lo dejamos para otro día.


    


    Ian: Qué lástima, quería invitarte a comer. Bueno, ¿una cena esta noche?


    


    Amarilis: Hasta que no acepte algo contigo, no vas a parar, ¿verdad?


    


    Ian: Tú lo has dicho.


    


    Amarilis: Ya te iré diciendo si puedo. Chao.


    


    Guardé el bolso, recogí mis cosas, y salí para la revista.


    


    En el camino pensé en Lucas, ese hombre aún rondaba mi cabeza, y tenía que llamarlo para darle una respuesta. ¿Sabía lo que iba a hacer? Pues no, aún no tenía la menor idea, porque no me veía yendo al local de Héctor para acostarme con otro hombre.


    


    Y esa tarde tenía que ver a Noa, al menos esperaba que ella me ayudara con el lío que tenía en la cabeza.


    


    —Buenos días, Germán —saludé al guardia de seguridad, un hombre de unos cincuenta años, cuando entré en el edificio de mi padre.


    


    —Buenos días, Lis. ¿Otro artículo? —preguntó, puesto que a mí los jueves se me veía a estas horas por allí, precisamente para eso.


    


    —Ajá. Explotadita me tienen esos dos hombres —volteé los ojos, y él empezó a reírse.


    


    —Eres su princesa, no te quejes tanto.


    


    —Sí, sí, la Cenicienta, no te digo más. Al menos, no me ponen a fregar los suelos de rodillas.


    


    —Anda, sube que verás cómo se alegran los dos de verte.


    


    Me despedí de él cuando entré en el ascensor y fui directa a la planta en la que estaban los despachos de mi padre y mi hermano, la última, donde no había nadie más que ellos y sus secretarias.


    


    Una vez en ella, saludé a las chicas y llamé a la puerta de mi padre, que me recibió con un abrazo y un beso de esos que solo un padre sabe dar.


    


    —El artículo es una maravilla, cariño —me dijo cuando nos sentamos.


    


    —Me alegro que te guste. ¿Qué ha dicho Adrián?


    


    —Le ha encantado, pero tiene curiosidad por esa modelo.


    


    —Es la chica nueva de la que te hablé.


    


    —Lo suponía, se lo dije y quiere conocerla.


    


    —¿Y eso?


    


    —Qué sé yo, querrá usarla para alguno de los anuncios que le encargan a él.


    


    —Llámale, anda, que luego apenas quiere verme —volteé los ojos.


    


    Mi padre se echó a reír, pero sabía que tenía razón, muchas veces mi hermano y yo ni nos veíamos, y eso que estábamos muy unidos desde siempre, pero, ya fuera por su poco tiempo, o el mío, solo coincidíamos en la revista algún jueves.


    


    —¿Cómo está la hermana más guapa del mundo? —preguntó cuando entró.


    


    Ahí estaba el clon de nuestro padre, y es que, yo había heredado también los rasgos de nuestro progenitor, pero él, era su viva imagen.


    


    —Me tienes abandonada, hermanito —hice un puchero, y sonrió.


    


    —Nada de eso, estoy muy liado, ya lo sabes. Igual que tú. Ya me contó mamá ayer lo del viaje a Menorca.


    


    —Sí, un nuevo cliente. ¿Sabéis de quién se trata? —contesté.


    


    —El hijo de una antigua compañera de pasarela de ella, me dijo.


    


    —Sí, papá. A mí no me dijo que conocía a mamá cuando hizo el encargo.


    


    —Bueno, querría tratar contigo que fue quien le atendió.


    


    —Me consta que Ian es un profesional —dijo mi hermano—, si la campaña que hacéis le gusta, cuenta con que él querrá seguir contigo.


    


    —Pues creo que le va a gustar, porque las fotos del artículo le han gustado, y la modelo también.


    


    —¿Esa chica hará la campaña? —preguntó mi hermano.


    


    —Ajá. No es profesional, Ian lo sabe y no le ha importado. La vio posando en la terraza del restaurante de un amigo suyo, y quedó encantando. Sé que lo hará bien, esa chica tiene mucho futuro.


    


    —No lo dudo, hermana. A ver si nos invitas un día a conocerla, que va a saltar a la fama en nuestra revista.


    


    —Claro que sí, cuando hagamos la campaña de Menorca.


    


    —Mira que creo que me voy a ir ese fin de semana a desconectar. ¿Cómo lo ves, papá? —comentó mi hermano.


    


    —No tienes morro ni nada… —rio nuestro padre.


    


    —Oye, si vas, el viaje te lo pagas tú, ¿eh? Que no entras dentro del personal de la agencia.


    


    —¿Cómo qué no? Desde luego, tener hermanas pequeñas para esto. Voy en representación de la empresa, ten en cuenta que podemos llegar a un acuerdo con Ian, y que el primer anuncio salga en nuestra revista. Página completa, letras grandes del nombre de la firma…


    


    —Si es que ya te lo estás imaginando —negué, mientras sonreía.


    


    —¿Tienes los vuelos?


    


    —No.


    


    —Pues busca uno más —hizo un guiño y se levantó. Desde luego, mi hermano no tenía remedio.


    


    Me quedé charlando un poco más con mi padre y acabamos comiendo juntos, me dijo que le gustaba la nueva modelo y que quería que contara con ella para mis artículos.


    


    La verdad es que, con Eira, yo había congeniado muy bien, y eso de que fuera más pequeña que yo, no sabía bien por qué, me hacía sentir como una hermana mayor. Tal vez era eso lo que me había faltado a mí, que mis padres tuvieran una hija más.


    


    Después de comer volví a la agencia, llamé a Ian para hablar del tema de mi hermano y no le pareció mal eso de que nuestra revista fuera la primera en publicitar la marca, se lo comentaría a los dueños de la firma, pero sabía que estarían de acuerdo.


    


    Noa me envió un mensaje exigiéndome que fuera a verla, desde luego, mi amiga no tenía remedio.


    


    Dejé lista la idea para el nuevo artículo que le prepararía a mi padre, ya que quería empezarlo el viernes, y acabé marchándome del trabajo la última.


    


    Pasé por nuestra cafetería favorita y compré algunos dulces, además de un par de smoothies, frambuesa para Noa, y fresa y plátano para mí.


    


    Sabía que una charla con mi amiga podía dar para mucho, así que, mejor ir preparada, porque, todo lo que iba a contarle, nos haría estar en aquel lugar más de una hora, que era el tiempo que le quedaba a ella para cerrar cuando aparqué delante de su puerta.


    


    En ese momento me llegó un mensaje de Lucas que no esperaba.


    


    Lucas: ¿Qué hace mi chica favorita? Recuerda que nos vemos el viernes, solo tienes que decirme hora.


    


    Acompañaba el texto con uno de esos emojis guiñando el ojo, y me hizo sonreír.


    


    Entonces se me pasó algo por la cabeza, una locura, pero bueno, quería ver cómo reaccionaba.


    


    Hice una foto a la fachada de la tienda de Noa, de modo que se viera bien no solo el nombre, si no qué tipo de tienda era, y se la envié.


    


    Amarilis: A punto de entrar a ver si veo algo que me guste.


    


    No dije más, ni tan siquiera hice alusión a lo de vernos el viernes. Y su respuesta no se hizo esperar.


    


    Lucas: La lencería me gusta en color negra, por darte una idea.


    


    De nuevo, un emoji, ese que tiene cara de pillín. No contesté, salí del coche y riéndome sola por el atrevimiento de ese inspector de policía, caminé hasta la puerta de la tienda.


    


    Lencería negra, ni que fuera a comprarme algo pensando en él, para esa cita que aún ni siquiera sabía si quería que tuviera lugar, o no.
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    Nada más entrar en la tienda, Noa me sonrió desde el mostrador, donde atendía a un par de chicos.


    


    De fondo tenía puesta una música de lo más sensual, vamos, que era entrar ahí, y podías transportarte a un mundo de lo más desconocido.


    


    Ahora que ya había estado en un local en el que el sexo y los juegos iban de la mano, no me sentía tan extraña como otras veces.


    


    Me entretuve echando un vistazo a lo que tenía expuesto, bueno, a lo que más se veía, que la tienda era grande y yo no pensaba entrar en lo más recóndito de aquel lugar creado para el placer, en palabras de mi amiga.


    


    ¿Cómo acabé en la sección de lencería? Ni idea, pero así había sido.


    


    Y, para más inri, con la de colores que tenía allí mi amiga, y yo estaba justo frente a la negra. Para matarme, de verdad que sí.


    


    Una vez se marcharon los clientes, Noa vino hasta a mí y me abrazó por detrás.


    


    —¿Qué tal, preciosa?


    


    —Yo bien, ¿y tú? Que, ya me dijeron anoche que entraste en una de las habitaciones con Alex y Ben. Qué pillina me has salido —reí.


    


    —No estábamos los tres solos.


    


    —Tampoco quiero saberlo, de verdad. No necesito detalles de lo que ocurriera allí.


    


    —Pues yo sí los quiero, todos. ¿Qué tal con Héctor? —preguntó, cogiéndome la mano para llevarme al mostrador, donde se puso a hacer caja.


    


    —Bien, es muy majo.


    


    —Eso ya lo sé, mujer. ¿Qué tal se le da el baile bajo las sábanas?


    


    —Pues no lo sé, porque no estuvimos en la cama. Miento, sí estuvimos, como diez o quince minutos nada más, antes de ducharnos.


    


    —¿Solo aguantó eso? No me jodas, que se me cae con todo el equipo. Con las ganas que tengo de probarle yo, madre mía.


    


    —No hija, es que estuvimos todo el tiempo en la silla esa.


    


    —¿Qué te hizo?


    


    —¿Por qué eres tan cotilla, Noa? Desde luego, que no me puedo quedar para mí sola esas intimidades.


    


    —No, no puedes. Venga, va, dime, ¿qué tal tu primera experiencia en aquella habitación?


    


    Sonreí negando y acabé contándole todo, qué más me daba ya, era mi mejor amiga y me había visto desnuda en más de una ocasión, esto era solo una anécdota que compartir.


    


    No dejó de sonreír en ningún momento, con los codos apoyados en el mostrador y las manos sosteniéndose el rostro.


    


    Y cuando acabé con Héctor, le hablé de Lucas, ese hombre que me había echado el ojo en el local antes de que se fuera a la habitación con otra. Que volvió a hablarme después en el bar y que, cuando Héctor se fue con otra chica, él me llevó a tomar una copa.


    


    —Y ahora está esperando que le conteste si ceno mañana con él —dije, sentándome en una especie de silla de camping que había por allí, mientras ella estaba de espaldas al mostrador.


    


    —Pues claro que vas a decirle que sí, Lis, solo es una cena. Y me has dicho que es poli, ¿no?


    


    —Inspector de policía, sí.


    


    —O sea, que no es ningún psicópata.


    


    —Noa, que después de cenar quiere que le acompañe al local.


    


    —Ya has estado una vez, no te vas a morir por repetir.


    


    —¿Liarme con dos hombres distintos la misma semana? Eso no va conmigo.


    


    —No haces nada malo, hija —protestó, girándose— ¿Qué haces ahí sentada?


    


    —Coño, pues esperar a que acabes de hacer lo que sea que haces. No es cómodo estar de pie con estos taconazos, guapa.


    


    —Que eso es una silla para jugar, no para sentarse.


    


    —Jugar a qué, ¿a las cartas? —pregunté, mirando bien el lugar en el que me había sentado.


    


    A ver, que cómoda no era, para qué nos íbamos a engañar, pero eso era una silla de camping aquí, y donde preguntaras.


    


    Dos hierros con forma rectangular y unidos por unas correas elásticas, incómoda de narices, pero mil veces mejor que estar de pie, y en tacones. Además, debajo tenía un pequeño puf, por lo que al menos estabas en blandito.


    


    —Lis, eso es una silla para follar, hija de mi vida.


    


    —¿Qué? —Me levanté y miré la silla esa por todos lados, no había por dónde cogerla y yo ahí iba a tener complicado eso de hacer lo que ella decía— ¿Cómo va a ser para eso? Anda, no me tomes el pelo, que nos conocemos.


    


    —Que sí, ven, mira que te lo enseño.


    


    Como si de una clienta más me tratara, Noa puso un vídeo en su ordenador en el que se veía a una pareja darles un amplio uso a esos hierros, con diferentes posturas.


    


    Y yo que solo me sentaría en ella. Pero claro, hasta estando sentada podía podían hacer conmigo un par de cositas, o tres.


    


    —Vale, vale, me ha quedado claro, no tengo que sentarme ahí nunca más cuando venga a verte —dije, dejando de mirar la pantalla.


    


    —¿Buscabas algo de lencería para mañana, pillina? —preguntó, pasándome el brazo por los hombros.


    


    —No, no, solo hacía tiempo a que tú acabaras de atender a esos chicos.


    


    —Ya, a robar vas a ir tú a la cárcel. Anda, vamos a ver qué puedes llevarte.


    


    —Nada, Noa, no me voy a llevar nada.


    


    —Anda que no…


    


    Me llevó a la zona de lencería, donde me enseñó varias cosas que, si era sincera, me estaban gustando. Pero es que no me veía yo con algunas de ellas, la verdad. No había sido nunca tan atrevida.


    


    Al final me dio una bolsa con un conjunto muy bonito, en negro, con lacitos rosas en la unión de los tirantes, las copas del sujetador, y en el centro de la braguita.


    


    Bueno, braguita por llamarlo de alguna manera, porque aquello era un tanga al que le faltaba tela justo en la entrepierna, vamos, que iba a llevar yo mis intimidades al aire, había que joderse.


    


    Mira que protesté para que no me diera esas, pero nada, que no hubo manera de que me hiciera caso. Tener amiga para eso, de verdad.


    


    —Venga, vamos a tomarnos una cerveza fresquita con unas tapitas, que ya hay hambre —dijo, recogiendo todo para marcharnos.


    


    —Yo esto no me lo voy a poner, que lo sepas.


    


    —Huy que no, aunque tenga que ir yo mañana a vestirte a tu casa.


    


    —Noa, que las bragas esas no las voy a usar —contesté, de camino al bar que había al final de su calle.


    


    —Verás como sí.


    


    Llegamos y nos sentamos en una de las mesas libres de la terraza, Carmela, la dueña, se acercó nada más vernos a saludar.


    


    —Huy, pero, ¿y esa bolsa, Lis? —preguntó al ver que era yo quien la dejaba en la silla a mi lado.


    


    —¿Has visto? Que al final la he convencido para que se lleve algo de la tienda.


    


    —No me ha convencido —protesté—, me ha obligado.


    


    —Con lo mono que es lo que lleva, encima se queja. Desde luego… —Noa volteó los ojos y Carmela se echó a reír.


    


    —¿Qué os pongo?


    


    —Pues unas cervezas.


    


    —La mía con limón, por favor —contesté.


    


    —La suya sin alcohol y con limón, que es modelo la chiquilla.


    


    —Noa, te la estás jugando, eh —reí.


    


    —¿Algo para comer?


    


    —Sí, sí, que tengo hambre y antojo. Trae unas alitas, bravas y calamares.


    


    —Anda que pide ensalada —dije, sonriendo.


    


    —Eso ya mañana, no te preocupes.


    


    —Ahora mismo lo traigo, chicas.


    


    En ese momento sonó mi móvil con un mensaje, lo saqué del bolso y vi que era Lucas.


    


    —No me lo puedo creer —me llevé la mano a la frente, sonriendo.


    


    —¿Qué pasa? —Noa me cogió el móvil y leyó en voz alta— Hola, preciosa. ¿Ya has hecho tus compras? Dime que hay lencería negra entre ellas, y me haces el hombre más feliz del día —silencio, la miré, y estaba sonriendo—. Vaya, vaya con el señor inspector…


    


    —Solo quiere llevarme a la cama. Bueno, al local en este caso.


    


    —Chica, pues te das una alegría para el cuerpo —contestó, cogiendo la bolsa de la silla sin que yo pudiera evitarlo.


    


    —¡Qué haces! ¿Te has vuelto loca? —grité, al ver que lo ponía en la mesa y le sacaba una foto. Menos mal que estábamos lejos del resto de clientes y ella se había puesto de espaldas, si no, me muero de vergüenza.


    


    —¿Puedes darme tu opinión? Mi amiga, que es muy maja y simpática, me ha aconsejado que lleve esto mañana, para nuestra cena. ¿Qué te parece? —fue diciendo, mientras escribía.


    


    —¡Noa, ni se te ocurra! —Me puse en pie y le quité el móvil, pero ya era tarde, se lo había enviado— ¡Yo te mato! ¿Cómo se te ha ocurrido mandarle la foto?


    


    —Mujer, tienes que soltarte un poco.


    


    —Si es que, solo te ha faltado pedirme que me lo pusiera para que me lo viera.


    


    Y, de nuevo, un mensaje.


    


    —Ah, mira, pues quiere vértelo puesto ahora —dijo Noa, que lo leyó por encima de mi hombro.


    


    —Te mato, te juro que te mato.


    


    No contesté, y Lucas me envió otro mensaje.


    


    Lucas: No acepto un no por respuesta, así que, mañana a las nueve te recojo en la puerta de tu casa. No olvides la lencería.


    


    Otro emoji, con un guiño, al final del mensaje.


    


    —En menudo lío me has metido, Noa. En menudo lío —protesté, guardando el móvil.


    


    —De lío nada, guapa, que mañana te lo vas a pasar pipa con ese inspector, ya me lo dirás, ya.


    


    No contesté, más que nada porque en ese momento llegaba Carmela con las bebidas.


    


    Poco después nos sirvió las tapas y cenamos, hablando un poco más tranquilas del fin de semana siguiente. Otra que se apuntaba a Menorca, menos mal que ella lo decía en broma, porque solo me faltaba llevarla al viaje.


    


    Cuando acabamos, regresamos a la tienda, donde yo tenía el coche, y quedamos en hablar el sábado.


    


    —Yo quiero que me digas si al final el poli te pone las esposas.


    


    —Madre mía, Noa, estás fatal.


    


    —Mujer, que seguro que, como tiene práctica con ellas, se le da bien eso de esposarte y darte un buen meneíto.


    


    —Me voy a casa —abrí el coche y mientras me sentaba, ella seguía riéndose.


    


    Era un caso, de verdad que sí, pero no me fallaba nunca, siempre estaba ahí cuando más la necesitaba.


    


    Cuando llegué a casa me di una ducha y, tras prepararme un batido fresquito y poner la televisión, me senté a disfrutar de un momento de relax en el sofá.


    


    Momento que duró poco más de cinco minutos porque me llegó un mensaje.


    


    Ian: ¿Podrás cenar mañana conmigo? Ya que hoy tenías una cita con tu padre, he pensado que mañana, podría ser conmigo.


    


    Otro que tal bailaba, ¿qué les pasaba a esos dos? Tenía a un rubio y a un moreno queriendo cenar conmigo, madre mía. Bueno, y uno además pretendía llevarme a la cama.


    


    Si es que al final me veía haciendo el “pito, pito, gorgorito” para ver con cuál de los dos cenaba.


    


    No entré en la aplicación de mensajes, lo leí tan solo en la pantalla, que no supiera que lo había visto, que yo tenía que pensar, alguna excusa tendría que ponerles a los dos.


    


    Porque con Lucas todavía no estaba segura de ir a cenar.


    


    Y entonces me vino a la mente el conjunto de lencería que Noa me había dado.


    


    ¿En qué pensaba la loca de mi amiga?
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    —Buenos días, Noelia —saludé a nuestra recepcionista cuando entré en las oficinas.


    


    —Buenos días, Lis.


    


    —¿Cómo se presenta el viernes? ¿Han llegado ya mi madre y mi tía?


    


    —De momento tranquilo —sonrió—. Aún no, ayer dijeron que tenían una reunión a primera hora con el dueño de una de las firmas con las que trabajamos, así que se retrasarán.


    


    —Genial, pues voy a ver si organizo mi próximo artículo para la revista que, con eso del viaje para la campaña, voy a estar más liada.


    


    —Buenos días —me giré y había un repartidor saliendo del ascensor—. Traigo dos paquetes, uno para Amarilis y otro para Claudia.


    


    —Yo soy Amarilis, mi tía no está, pero tranquilo que yo se lo entrego —firmé la recepción de ambos, cogí el sobre para mí y una caja bastante grande para ella.


    


    Cuando se marchó, fui a dejar el paquete en el despacho de mi tía, pero me pudo la curiosidad.


    


    No lo abrí, que conste, que una era curiosa, pero respetaba las intimidades de cada uno.


    


    No tenía remitente, tan solo los datos de mi tía, y apenas pesaba para el tamaño que era. Posiblemente se trata de algún vestido, no era la primera vez que ella, o mi madre, recibían uno para asistir a alguna celebración a la que les hubiesen invitado.


    


    Seguro que alguno de los amigos de mi tía contaba con ella para la presentación de un perfume o algo por estilo.


    


    Entré en mi despacho y, tras colocar mis cosas y encender el ordenador, abrí el sobre que me habían dejado.


    


    Era una copia en papel de la revista de mi padre, como cada viernes, para que viera el resultado final del artículo.


    


    Y ahí fui directa, a ver cómo había quedado todo.


    


    Sonreí al ver a Eira con esa naturalidad, el efecto que la luz producía en su rostro, y la sonrisa que no se le había borrado del rostro en ningún momento. Desprendía felicidad, eso hacía que se le contagiara a quien la estuviera viendo.


    


    En ese instante tuve claro cuál quería que fuera el artículo del siguiente número de la revista.


    


    Llamé a mi padre y le pedí que viniera a la agencia a media mañana para comentarlo, y después llamé a Eira, que dijo que vendría con la niña porque Emilia, no estaba en casa en ese momento.


    


    Mientras esperaba, miré en la web de una de las tiendas habituales, llamé para encargar lo que necesitaba y pedí que, por favor, me lo entregaran esa misma mañana pues necesitaba que estuviera todo aquí para el lunes.


    


    Tras ello, llamé a Joel, necesitaba su restaurante para las fotos, pero, esta vez, no solo la terraza, sino también el interior.


    


    —Por supuesto, ¿cuándo lo necesitas? —preguntó.


    


    —Dime que no te hago mucha faena si te lo pido el lunes por la tarde y la noche, y el domingo a mediodía.


    


    —Me organizo bien, y no habrá problema.


    


    —Genial, muchas gracias.


    


    —No hay de qué, mujer, que la publicidad me viene de perlas.


    


    —¿Ya has visto el artículo? —curioseé, y es que quería la opinión de alguien ajeno a este mundillo.


    


    —Sí, ha sido lo primero que he hecho al llegar aquí, pasar por el kiosco a por ella.


    


    —¿Y? ¿Te gusta? ¿Han quedado bien las fotos que hicimos allí?


    


    —Están fantásticas todas. Esa modelo tiene una naturalidad que enamora a la cámara.


    


    —Gracias, me alegra saber que te ha gustado.


    


    —¿En qué has pensado para esta semana?


    


    —Te llamo el lunes por la mañana y concretamos todo, si te parece bien. Es que ahora estoy esperando que lleguen mi padre y Eira, para hablar del artículo.


    


    —Claro, sin problema. Que vaya bien el fin de semana.


    


    —Igualmente, Joel. Y, gracias de nuevo.


    


    Sonreí, al saber que en ese hombre había encontrado un gran aliado para el tema fotos. Pero no solo en él, porque se me pasó una idea por la cabeza, posiblemente sería una locura, una de las más grandes que se me hubiese ocurrido nunca, pero ahí estaba, rondándome, y tal vez, solo tal vez, me atreviera a llevarla a cabo.


    


    —Hola —miré a la puerta cuando escuché la voz de Eira.


    


    —¡Hola! Pero mira a quién tenemos aquí —sonreí, al ver a la pequeña Dafne en su silla de paseo— ¿Cómo está mi princesita?


    


    —Bien —sonrió ella, con esa carita tan bonita que tenía.


    


    —¿Me das un beso? —Me señalé la mejilla, y ella asintió— Esta niña va a tener buen futuro como modelo, que lo sepas —dije, poniéndome en pie.


    


    —Huy, no creo. Me gustaría que estudiara una carrera, ya que yo no pude…


    


    —También puede hacerlo, es perfectamente compatible. Aquí me tienes a mí —sonreí.


    


    —¿Tú fuiste modelo?


    


    —Solo un par de años, pero de revista, no de pasarela como mi madre y mi tía. Yo hice algunas de las campañas publicitarias de las firmas que contrataban a la agencia.


    


    —Vaya, pues tendré que buscar esos anuncios.


    


    —Son antiguos ya, no creo ni que estén en YouTube —reí, encogiéndome de hombros.


    


    —Yo busco por si acaso, así aprendo más —contestó, sacando a la niña de la silla para cogerla en brazos.


    


    Le conté la idea que había tenido para el artículo de la siguiente semana, le dije que mi padre la quería a ella en todos los que me publicaran, y la vi llorando de la emoción.


    


    En ese momento, entró mi hermano saludando, sonriente como cuando éramos pequeños y había hecho alguna trastada de las suyas.


    


    Pero, fue ver a Eira, y le cambió la cara a una de absoluta preocupación.


    


    —¡Ey! ¿Estás bien, pequeña? —le preguntó, poniéndose en cuclillas frente a ella, secándole la mejilla.


    


    —Sí, sí, no se preocupe —contestó ella.


    


    —Eira, este es mi hermano, Adrián. Que, no sé qué hace aquí, pero me lo puedo imaginar —arqueé la ceja.


    


    —Papá no podía venir, y me pidió que lo hiciera yo.


    


    —Claro, claro. En fin, siéntate, anda.


    


    —¿Y esta niña tan guapa? ¿Es tu hermana, Eira? —preguntó cogiendo a Dafne en brazos.


    


    —No, es mi hija.


    


    Mi hermano la miró unos segundos con las cejas elevadas ante la sorpresa de aquella respuesta, hasta que sonrió sentándose con la pequeña en su regazo.


    


    —Se parece mucho a ti, sí.


    


    —¿Mucho? Hermano, es un clon de Eira. Como tú con papá —reí.


    


    —Pues es preciosa. ¿Qué vas a hacer con ella el próximo fin de semana?


    


    Eira me miró, y le dije que sabía que teníamos el viaje para la campaña que nos habían contratado.


    


    —Pues la dejaré con los porteros del edificio —respondió.


    


    —Ah, no, de eso nada. Nos la podemos llevar y yo me encargo de ella.


    


    —¿Cómo has dicho? —Lo miré, atónita por la sorpresa.


    


    —Lo que oyes, que, como yo voy a ir, Dafne puede venir también.


    


    —¿Desde cuándo eres niñero, Adri? —pregunté.


    


    —Perdona, pero los hijos de muchos de mis amigos, están encantados conmigo.


    


    —Claro, porque les compras las chuches y los juguetes que sus padres no.


    


    —Soy el mejor tío del mundo, qué le voy a hacer —se encogió de hombros—. Mira, ¿has visto a esta preciosidad? Está encantada conmigo —contestó, y al ver a Dafne, vi que estaba sentada tranquilamente, con la cabeza apoyada en el pecho de mi hermano, tocando la tela de la corbata.


    


    —Dafne, cariño, deja a Adrián, ven con mami —dijo Eira, la niña la miró, y para sorpresa de los tres, negó y se acurrucó más en los brazos de mi hermano.


    


    —Os lo he dicho, pero no me queréis creer. Se me dan bien los niños —Adrián se inclinó un poco y le dejó un beso a la niña en la frente.


    


    Sin palabras, así nos quedamos Eira y yo, y mientras hablábamos de la idea para el próximo artículo, la niña estuvo todo el tiempo en el regazo de mi hermano, tan tranquila.


    


    Quedamos en vernos el lunes en el restaurante de Joel, mi hermano dejó a Dafne en la silla y ella sonrió cuando le dio un beso antes de marcharse.


    


    —Si no lo veo, no lo creo —dijo Eira, una vez nos quedamos solas—. Mi hija no suele irse así con ningún hombre, siempre se pone a llorar si alguno la sostiene un momento en el tren o algo.


    


    —Eso es el efecto Adrián, que gusta a mujeres de todas las edades.


    


    —Pues pronto empieza mi niña —rio.


    


    —Tranquila, que creo que la que le gusta a él, eres tú —le hice un guiño.


    


    —Huy, no, no, y no le gusto, solo ha sido simpático conmigo, por la niña, más que nada.


    


    —¿Sabes que decidió que iría al viaje de Menorca, al saber que tú eras una de las modelos? Ahí lo dejo.


    


    Y ahí se quedó la cosa, puesto que en ese momento llegaron mi madre y mi tía, les contamos lo que haríamos para el siguiente artículo, y les encantó la idea.


    


    Eira se marchó, y yo, tras pasar el resto de la mañana ultimando todo y recibiendo la ropa y complementos que había encargado, puse fin a la mañana de trabajo.


    


    Fu entrar en el coche, y recibí dos mensajes.


    


    Lucas: Recuerda, esta noche, tú, yo, y esa lencería tan sexi, nos vemos para cenar y lo que surja.


    


    Un emoji guiñando el ojo como final del texto, y yo con la sonrisa tonta en los labios.


    


    El otro, era de Ian, que volvía a preguntar si cenaba esa noche con él. Finalmente contesté.


    


    Amarilis: Lo lamento, pero ya tengo planes desde hace un par de días. En otra ocasión, tal vez.


    


    Sí, fue en ese momento cuando decidí que iría a cenar con Lucas, y es que, ese hombre tenía algo que me encantaba.


    


    Conseguía hacerme reír con sus locuras.
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    Y ahí estaba Lucas, todo vestido de negro, sonriendo, apoyado en su coche, con las manos en los bolsillos, cuando salí del edificio.


    


    —Estás preciosa —dijo, inclinándose para darme dos besos.


    


    —Gracias, no sabía qué ponerme.


    


    —Pues ese vestido es perfecto.


    


    Negro, de cuello redondo, sin mangas, entallado y un poco por encima de las rodillas, así era el que había escogido al final para esa cita.


    


    —¿Nos vamos, señorita? —preguntó, abriendo la puerta para que entrara.


    


    —Por supuesto. ¿Dónde me lleva?


    


    —A tocar el cielo —susurró, con una voz de lo más sensual, pegado a mi espalda.


    


    Me estremecí de pies a cabeza, le miré y vi que sonría haciéndome un guiño.


    


    Una vez me senté y cerró la puerta, solté el aire que ni siquiera me di cuenta que retenía.


    


    Había conseguido ponerme aún más nerviosa de lo que estaba, y aquello no era buena señal, al menos para mí.


    


    En el camino fuimos hablando de esos dos días, de cómo nos había ido en el trabajo y poco más.


    


    Cuando llegamos al restaurante en el que íbamos a cenar, me cogió por la cintura y entramos, yendo acompañados de uno de los camareros hasta nuestra mesa, en uno de los reservados, con toda la privacidad del mundo.


    


    —¿Cuándo hiciste la reserva? Porque aquí es un poco complicado encontrar mesa libre —dije, una vez nos sentamos.


    


    —Te recuerdo que soy inspector de policía, tengo muchos contactos —de nuevo ese guiño, y mi sonrisa aflorando sola.


    


    —Vale, no volveré a preguntar más.


    


    —¿Vino? —escuché que preguntaba la camarera, con una botella en la mano.


    


    —Sí, por favor —contestó Lucas, quien no tardó tampoco en pedir lo que cenaríamos.


    


    Yo lo dejaba decidir a él, que no parecía tener muy mal gusto, sobre todo, porque el restaurante en el que estábamos, era uno de los más famosos de la ciudad, con varias estrellas Michelín, y su dueña, una famosa cocinera, tenía su propio canal de cocina en la televisión.


    


    —Yo tengo una pregunta que hacerte —dijo, una vez nos quedamos solos— ¿Llevas puesta la lencería que me enseñaste en la foto?


    


    Estaba dando un sorbo a mi copa, y tuve que contenerme mucho para no acabar poniéndolo perdido de vino a él, porque casi lo escupo todo.


    


    De los cientos, quizás miles de preguntas que podría hacerme en ese preciso momento, se había decantado por la de la lencería.


    Había que joderse, qué suerte la mía.


    


    —No, no lo he hecho —contesté, con toda la seguridad del mundo.


    


    —¿Segura? —Arqueó la ceja.


    


    —Absolutamente —me mantuve en mis trece, antes muerta que contarle la verdad.


    


    Lucas sonrió, se incorporó un poco en la silla y acabó cogiéndola para sentarse a mi lado, colocando después su plato y cubiertos también ahí.


    


    —¿Qué haces?


    


    —Estar más cerca, me parece muy triste que cenemos uno en cada extremo de la mesa —contestó.


    


    —Hombre, que la mesa no es tan grande, estamos cerca igualmente.


    


    —Ahora sí estamos más cerca —susurró, retirando mi pelo, de modo que el cuello quedaba totalmente accesible para él, se acercó y me dio un beso.


    


    —Un poco atrevido eres tú, me parece a mí, ¿no? —reí.


    


    —No, soy muy cortado.


    


    —Claro, y yo estoy a punto de ingresar en un convento, no te digo…


    


    —Pues te quedaría muy bien el hábito, aunque sería una pena que me dejaras aquí solito y pensando en ti —y ahí noté su mano sobre mi muslo.


    


    —Lucas —le reprendí mientras él, iba subiéndola despacio, poco a poco, hasta colarla por debajo del vestido.


    


    Separó ligeramente mis piernas y llegó ahí donde él quería, sonrió al tocar mi sexo directamente, y yo cerré los ojos muerta de vergüenza.


    


    —Sabía que tu alma de sumisa, se antepondría a la rebeldía que quieres mostrar —susurró de nuevo en mi oído, con esa voz que hizo que me recorriera un escalofrío por todo el cuerpo. Y él lo notó, puesto que se me erizó la piel, desde el dedo meñique del pie, hasta la cabeza—. Estoy deseando que estemos a solas, me muero por probarte, Lis.


    


    —Para, Lucas, por favor —lo miré, y antes de que pudiera seguir diciendo algo más, me besó.


    


    Sostenía mi nuca con la mano, mientras la otra seguía entre mis piernas, jugueteando, rozando, pellizcando y…


    


    —Mmm —gemí, al notar que me penetraba.


    


    —No voy a parar hasta que te corras, Lis —susurró con los labios pegados a los míos—. Separa un poco más las piernas.


    


    Y lo hice, de modo que él pudo dejar la palma de la mano sobre mi sexo, friccionando ligeramente con ella en el clítoris mientras me penetraba con el dedo.


    


    —Levanta, siéntate sobre mi regazo —pidió, cogiéndome la mano para ayudarme a hacerlo.


    


    —Pueden venir, Lucas. Esto… esto no está bien aquí.


    


    —No van a venir, hasta que yo pulse ese botón de ahí —me indicó, señalando un pequeño mando que había en la mesa—. Ahora, Lis, siéntate, recuesta la cabeza en mi hombro y separa bien las piernas, preciosa.


    


    Acabé haciendo lo que me pedía, él volvió a juguetear con mi clítoris antes de penetrarme, y me dejé llevar en la penumbra de ese reservado por lo que mi cuerpo sentía en aquel instante.


    


    Cuando Lucas me escuchó gritar un poco más alto de lo que debía, me pidió que me controlara, llevó la mano libre a mis labios y, tras acariciarlos, me introdujo un de ellos en la boca, de modo que acabé lamiéndolo y succionándolo, como si se tratara de su miembro, ese que notaba erecto y palpitante entre mis nalgas.


    


    Arqueé la espalda cuando me atravesó el orgasmo mientras él, me penetraba más rápido aún, haciendo que se intensificara mucho más.


    


    Cuando acabé, Lucas me sostuvo la barbilla y volvió a besarme, mordisqueándome el labio entre beso y beso, aún con el dedo en mi interior.


    


    —Eres de lo más receptiva, Lis, y estoy deseando follarte, pero de verdad.


    


    Tragué con fuerza, porque en sus ojos podía ver que, si no estuviéramos en ese lugar, lo habría hecho. Estaba convencida de ello.


    


    Me ayudó a levantarme, él mismo me arregló la ropa y, tras limpiarse con una toallita de esas de limón que había sobre la mesa, pulsó el botón como si no hubiera acabado de pasar nada.


    


    Tres minutos después entraban dos camareros con nuestra cena. Yo no sabía qué aspecto tenía, pero ellos desde luego que no se habían inmutado, vamos, que podría tener los mofletes rojos como cerezas en ese momento, y ellos, ni se inmutaron.


    


    —Están más que acostumbrados a estos reservados —me dijo Lucas, una vez nos quedamos a solas.


    


    —No te entiendo. ¿Siempre traes aquí a las mujeres que quieres follarte?


    


    —No, para eso tengo el local de Héctor. Aquí solo traje mujeres un par de veces, tal vez tres.


    


    —Así que, soy la cuarta.


    


    —En todo caso, la tercera. Pero a lo que me refiero, es que la dueña de este restaurante sabe lo que es tener una cita en condiciones. Por eso estos reservados son tan discretos. Si quieres follar, puedes hacerlo —se encogió de hombros.


    


    —Vamos, que, si te da un calentón mientras cenas, te lo puedes quitar antes de irte a un hotel.


    


    —Efectivamente.


    


    —¿Has llegado hasta el final aquí, alguna de esas veces? —pregunté, cogiendo un pedazo de carne.


    


    —Nunca, de hecho, es la primera vez que he tocado a mi acompañante.


    


    —¿En serio?


    


    —En serio —sonrió, y vi que era sincero, me lo decían sus ojos.


    


    Aparté la mirada y seguí cenando, nerviosa y temblorosa como un flan, porque no podía creer que hubiera hecho aquello en un lugar público.


    Si mis padres se enteraran…


    


    Cuando terminamos de cenar, Lucas entrelazó nuestras manos para salir del restaurante, así me llevó todo el camino hasta el coche, y es que sabía que estaba notando lo nerviosa que estaba, aquello era innegable vamos, se podía notar en el ambiente.


    


    —Te voy a preguntar algo, Lis, y quiero que seas sincera en tu respuesta —dijo, apoyándome en su coche, quedándose frente a mí, y cogiéndome ambas mejillas.


    


    —Vale —contesté, tragando con fuerza.


    


    —¿Quieres que te lleve a casa, o estás dispuesta a acompañarme al Pleasure?


    


    En ese momento, me sentía como el famoso Hamlet de William Shakespeare, pero en mi propia versión.


    


    Ir, o no ir, esa era la cuestión.
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    —Buenas noches, Lis —me saludó Héctor, tras acercarse a la barra al vernos a Lucas y a mí—. Sabía que volverías.


    


    —Sí, habéis acertado, decidí acompañarlo al Pleasure y acabar ahí la noche de nuestra cita.


    


    —Hola, Héctor —acepté el abrazo que me daba.


    


    —Me alegro que te dejes llevar —susurró, antes de apartarse— ¿Cómo te va, Lucas?


    


    —Bien, ya ves, al final he conseguido que me acompañe —sonrió.


    


    —Más te vale que la trates, bien, o te las verás conmigo.


    


    —Tranquilo, sabes que controlo —frunció el ceño.


    


    —Eso espero.


    


    Nos dejó a solas y fue a saludar a una pareja que acaba de llegar. Yo estaba de los nervios, realmente no sabía por qué estaba ahí, pero ya no era momento para arrepentirme.


    


    Me había atrevido a volver a ese lugar, con otro hombre, y estaba dispuesta a dejarme llevar por lo que Lucas quisiera mostrarme.


    


    Nos tomamos una copa y, cuando ya no quedaba nadie más en la sala del bar, me besó cogiéndome la mano para llevarme a una de las habitaciones.


    


    Lo seguí por las escaleras hasta la segunda planta, entramos en una de las del fondo del pasillo, y fuimos recibidos por una tenue luz y la música que envolvía de sensualidad la estancia.


    


    —Dime que no me tienes miedo, Lis —susurró Lucas, pegado a mi espalda, besándome el cuello mientras subía ambas manos por mis costados.


    


    —Un asesino en serie, ya sé que no eres.


    


    —Pero tampoco has visto mi placa, podría haberte mentido.


    


    —¿Y Héctor lo habría permitido? —pregunté, dejando caer la cabeza sobre su pecho.


    


    —No.


    


    —Ahí tienes la respuesta.


    


    —Necesito que me lo digas, Lis. Necesito que me asegures que no me tienes miedo.


    


    —No lo tengo, Lucas.


    


    —¿Confías en mí?


    


    —Si no lo hiciera, no estaríamos aquí —contesté, mirándolo a los ojos.


    


    Lucas me besó, con una fiereza que no esperaba en ese momento, me cogió en brazos y acabé rodeándole la cintura con las piernas y pegada a la pared, mientras ese beso se volvía cada vez más y más hambriento.


    


    Gemí, eché la cabeza hacia atrás y arqueé la espalda cuando él, comenzó a bajar besándome el cuello y los pechos por encima del vestido.


    


    —Eres adictiva, Lis, una vez que se te prueba, es imposible dejarte —confesó, mirándome, para después volver a besarme.


    


    Me dejó en el suelo poco después, llevándome al centro de la habitación, y me pidió que me quedara ahí.


    


    Le vi caminar hacia el sofá rojo que había junto a una de las paredes mientras se quitaba la corbata. Cuando se giró, comprobé que además se había abierto la camisa.


    


    Se sentó en el sofá, con el brazo izquierdo apoyado en el respaldo, y la mano en la parte trasera de su cabeza, mientras la otra la tenía sobre el muslo.


    


    Estaba completamente depilado, no había ni tan siquiera un poco de pelusilla en aquel torso que quedaba casi descubierto por completo.


    


    —Quiero que te desnudes —dijo, con esa mirada que hacía que me temblaran hasta las pestañas.


    


    Estaba serio, y se veía de lo más sexy en ese momento.


    


    Respiré hondo y comencé a bajar el vestido despacio. Empecé por uno de los tirantes, y después el otro, dejando libres mis pechos cubiertos por el sujetador.


    


    Comencé a bajarlo por las caderas, y una vez que estaba más suelto, lo dejé caer a mis pies.


    


    Lucas me miraba como si fuera un león apunto de atrapar a su presa, con deseo en los ojos.


    


    —Separa las piernas, quiero ver cómo te queda esa braguita —me pidió, sin cambiar la postura, sin moverse lo más mínimo. Tan solo veía cómo subía y bajaba su pecho al respirar.


    


    Separé las piernas, de modo que mi sexo quedó un poco más expuesto ante su mirada, esa que fue bajando desde mis labios, hasta detenerse en ese punto de mi anatomía que notaba poco a poco palpitando, deseando que ese hombre lo colmara de atenciones.


    


    —Siéntate en la cama, con las piernas separadas, y muéstrame qué tienes para mí, preciosa.


    


    Me mordisqueé el labio, fui hacia la cama y me senté frente a él con las piernas separadas, apoyada en ella con ambas manos.


    


    Lo escuché suspirar con fuerza, sabía que me deseaba y no entendía por qué aún no se había acercado.


    


    —Tócate, Lis, tócate para mí.


    


    Nunca había hecho eso delante de un hombre, siempre eran ellos quienes me tocaban, así que me daba un poco de pudor y vergüenza, pero debía dejar eso a un lado, por lo que me centré en la música que nos rodeaba, llevé la mano a mi entrepierna y comencé a tocarme el clítoris despacio.


    


    Lucas no apartaba los ojos de mí, y su pecho cada vez subía y bajaba más rápido.


    


    Deslicé el dedo entre mis pliegues y cuando me penetré, dejé caer la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados, al tiempo que se me escapa un jadeo.


    


    Seguí tocándome frente a él, con esa mirada en mi mente, imaginando que era Lucas quien lo hacía, como horas antes en el restaurante.


    


    Aumenté el ritmo y sentí que estaba a punto de llegar al orgasmo, entonces lo escuché hablar cerca, muy cerca de mí.


    


    —No te corras todavía.


    


    Abrí los ojos y le vi parado ante mí, frente a la cama. Creí que iba a lanzarse y empezaría a hacerme lo que quisiera, pero no fue así.


    


    —Ten, usa esto —dijo, entregándome un vibrador negro—, pero tienes prohibido correrte hasta que yo te lo diga.


    


    Ni siquiera protesté, eso había sido una orden y, como tal, iba a acatarla.


    


    Cogí el vibrador, lo puse en marcha y comencé a pasarlo por mi sexo muy despacio mientras Lucas, regresaba al sofá sin perderme de vista.


    


    Nuestros ojos estaban enganchados, ninguno de los dos podía apartarlos del otro, eran como imanes que se atraían mutuamente.


    


    Me mordisqueé el labio cuando me penetré, cerré los ojos y grité.


    


    —Ponle más potencia —dijo desde su posición, y yo lo hice.


    


    Mis gritos aumentaron al mismo tiempo que la velocidad de esas vibraciones que me estaban volviendo loca. No sabía cómo Lucas podía aguantar ahí sentado, impasible, tan solo observando lo que yo hacía.


    


    Hasta que lo vi llevarse la mano a la entrepierna, apretando ligeramente su miembro por encima de la ropa, como si estuviera pidiéndole mentalmente que siguiera en calma un poco más, como si tratara de no saltar sobre mí y follarme, como estaba haciendo yo en ese momento con el vibrador.


    


    Empecé a notar que me temblaba todo, miré a Lucas, mordisqueándome el labio y creo que, con la velocidad a la que subía y bajaba mi pecho, supo que estaba cerca de alcanzar el clímax.


    


    —Córrete, Lis —de nuevo ese tono de voz con el que daba las órdenes, y yo obedecí.


    


    Me dejé caer hacia la cama mientras me dejaba ir, llevada por el placer que yo misma, y la mirada de Lucas, me había provocado.


    


    Dejé el vibrador en la cama y ahí me quedé tumbada, con los ojos cerrados y la respiración agitada, pensando en lo que acababa de hacer, en que había dejado a un lado mi pudor y vergüenza para masturbarme delante de un hombre.


    


    ¿Qué más sería capaz de hacer en este lugar?
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    Aún seguía en la cama, sola, y algo más calmada después de ese momento que había vivido, cuando escuché hablar a Lucas.


    


    —Ven conmigo, preciosa.


    


    Al incorporarme vi que seguía en el sofá, completamente vestido. Me levanté y fui hacia él.


    


    Me cogió por las caderas y, sin dejar de mirarme, hizo que me sentara a horcajadas sobre él.


    


    Me atrajo hacia sí y comenzó a besarme, mientras sus manos viajaban recorriendo mi cuerpo lentamente.


    


    En ese momento comenzó a sonar otra canción, mucho más sensual que las anteriores, y que decía todo aquello que ambos hacíamos, queríamos que pasara, y estábamos sintiendo en ese momento.


    


    «My touch your lovely skin. You can make me fell whatever you want[4]…»


    


    No tardó apenas en recostarme en el sofá, colocándose entre mis piernas, sin dejar de besarme mientras movía las caderas, rozando su miembro con mi sexo, haciéndome gemir entre besos.


    


    «Touch me. Feel me. Make me whatever you want[5]…»


    


    Lucas fue bajando, dejando besos por mi cuerpo, hasta que noté que comenzaba a pasar la lengua por mi clítoris.


    


    En apenas unos minutos me llevó de nuevo al orgasmo, tan solo con esas rápidas y lamidas que me daba, manteniéndome las piernas separadas, mientras yo, me retorcía y gritaba presa del placer que me hacía sentir.


    


    Se levantó y, tras quitarse la chaqueta y la camisa, me cogió en brazos para llevarme al banco en el que había un par de esposas colgadas.


    


    —Confías en mí, ¿verdad? —preguntó, sin apartar la mirada de mí.


    


    —Sí —contesté, Lucas sonrió y me beso.


    


    Me quitó el sujetador, liberando mis pechos, y me inmovilizó las muñecas. Miré hacia arriba y vi que, si movía los brazos un poco, podría agarrarme a la barra de arriba.


    


    Lucas fue hacia la mesita de noche y, tras sacar algo del cajón, regresó conmigo. En la mano llevaba un vibrador, pero no como el que me había dado antes.


    


    —No te asustes —sonrió—. Con esto se estimula el clítoris mientras te penetra —dijo, tocando lo que parecían dos mini lengüecitas.


    


    Tragué con fuerza y vi que se sentaba en el banco, colocaba mis piernas sobre las suyas, y comenzaba a pasar el vibrador a baja velocidad por mi clítoris.


    


    Cerré los ojos, me mordisqueé el labio, y dejé que el placer hiciera el resto.


    


    Arqueé la espalda cuando noté que me penetraba con él y esas dos lengüecitas se movían en mi clítoris, rápida y tortuosamente.


    


    Tuve que agarrarme con fuerza a la barra cuando Lucas, comenzó a mover el vibrador dentro y fuera de mí, haciendo que acabara corriéndome de nuevo, esta vez, a chillidos.


    


    Menos mal que con la música nadie podría escucharme. Bueno, y que Noa me comentó el día anterior que todas las habitaciones estaban insonorizadas.


    


    Lucas se levantó y, tras terminar de desnudarse, se puso un preservativo y volvió a sentarse en el banco, colocándome de nuevo como antes, con ambas piernas separadas y sobre las suyas.


    


    Se acercó más, acortando la distancia que separaba nuestros sexos, y me penetró.


    


    Comenzó a hacérmelo así, en ese banco, moviéndome las caderas, haciéndome sentirlo más profundamente cada vez que estaba dentro.


    


    Me agarré de nuevo con fuerza a la barra y así fue como llegué a un nuevo orgasmo.


    


    Lucas, no paró de penetrarme mientras yo gritaba presa del orgasmo y el placer, hasta que lo hizo, salió de mí y, tras liberarme las muñecas, me llevó en brazos a la cama.


    


    Allí, dejándome de rodillas y apoyada en los brazos, Lucas se aferró a mis caderas con fuerza y comenzó a penetrarme rápido y con fuerza desde atrás.


    


    Aquello estaba a otro nivel, uno muy superior a lo que yo estaba acostumbrada. Lucas hacía que me estremeciera, me excitara y deseara más, no quería que nuestro encuentro acabara.


    


    Supe cuándo él estaba a punto de llegar a ese punto de no retorno, cuando se recostó sobre mi espalda y, sin perder el ritmo, comenzó a estimularme el clítoris para que me dejara ir de nuevo.


    


    Llegamos juntos a ese clímax que ambos queríamos liberar, y Lucas se quedó abrazándome, dejando cortos besos en mi espalda, hasta que salió de mi interior, y cogiéndome por la cintura, me llevó con él, hasta que quedamos recostados en la cama.


    


    Cerré los ojos un instante mientras recuperaba el aliento y la normalidad de mi respiración, sintiendo las caricias que Lucas me dejaba de manera distraída en el brazo.


    


    No sé cuánto tempo pasamos así, en silencio, tan solo abrazados y sintiéndonos piel con piel.


    


    —¿Cansada? —susurró, con la barbilla en mi hombro.


    


    —Un poco, creo que cuando salgamos de aquí, voy a tener que pedir agua con azúcar —contesté, provocando una carcajada en él.


    


    —Mujer, tienen bebidas isotónicas.


    


    —Pues a mí que me pongan dos.


    


    —Anda, vamos a la ducha —me besó la mejilla y, tras levantarse, me cogió en brazos para llevarme, y es que, me notaba tan agotada, que no sabía si sería capaz de mantenerme en pie.


    


    Menos mal que Lucas era bastante más alto que yo, y fuerte, y podía sujetarme él.


    


    Se encargó de enjabonarme todo el cuerpo, dando un masaje en cada zona para destensarme un poco los músculos, cosa que le agradecí enormemente.


    


    Una vez regresamos a la habitación, tras vestirnos, Lucas me cogió ambas mejillas y, después de mirarme fijamente sin decir nada, me besó.


    


    Pero esa vez fue un beso mucho más tierno que los anteriores. Me rodeó por la cintura y yo apoyé las manos en sus hombros. Ese beso se sintió tan distinto, tan…


    


    No quería pensar en algo que pudiera llevar a confundirme, así que me aparté rompiendo aquel beso, sonreí, le cogí la mano para salir de la habitación y regresar a la zona de bar.


    


    —¡Huy! Lo siento —me disculpé, al chocar con una mujer cuando llegamos a la barra.


    


    —No te preocupes…


    


    —¿Tía Claudia? —pregunté, al ver ahí a la persona que menos esperaba— ¿Qué haces tú aquí?


    


    —Eso digo yo, ¿qué haces aquí, Lis?


    


    —No, no. Yo he preguntado antes.


    


    —Preciosa, creo que no ha venido a una reunión de su club de lectura —dijo Lucas.


    


    —Tú te callas, poli de pacotilla —protesté.


    


    —¿Todo bien, amor? —preguntó un hombre, alto, bien peinado, con algunas canas en el cabello, ojos marrones, traje negro y bastante atractivo.


    


    —¡Hostias, jefe! —gritó Lucas.


    


    —¿Jefe? —preguntamos mi tía y yo al mismo tiempo.


    


    —Inspector, el mundo es un pañuelo —contestó él.


    


    —¿Tía? —Arqueé la ceja, esperando una respuesta.


    


    —Lis, él es Diego un…


    


    —No mientas a la chiquilla, amor —sonrió él—. Lis, me alegro de conocerte al fin, aunque sea aquí —no dejó de sonreír.


    


    —¿Quién eres, si puede saberse?


    


    —El novio de tu tía.


    


    —¡Ay, la leche! —me llevé las manos a la frente, a mí me daba un pasmo.


    


    —Imagino que tus padres no saben que vienes aquí —dijo mi tía.


    


    —Y tampoco que lo haces tú, supongo —contesté, y ella negó—. Vale, pues vamos a hacer como que no nos hemos visto, aunque me va a costar borrar de mi mente el hecho de saber que mi tía… ¡Por Dios!


    


    Me estaba poniendo de lo más nerviosa, Lucas no dejaba de sonreír a mi lado, y en esa ocasión fue mi tía quien arqueó la ceja, esperando a que le contara quién era ese inspector con el que estaba.


    


    —No me mires así, que yo no tengo novio. Con él solo ha sido sexo.


    


    —No necesitaba esa sinceridad, pero gracias —respondió mi tía.


    


    —No te preocupes, amor —Diego la abrazó por la cintura, dándole un beso en el cuello—. Lucas es mi mejor hombre, tu sobrina está en buenas manos.


    


    —Más le vale, o me aseguraré de que alguien le ate a una cama y…


    


    —¡Para! —le pedí, levantando las manos— Me voy a casa, quiero olvidar estos últimos diez minutos de mi vida.


    


    Me fui hacia la puerta, olvidándome por un momento que había llegado a ese lugar acompañada y, cuando recordé a Lucas, me giré.


    


    —¿Piensas llevarme a casa, o me pido un taxi? —pregunté, haciendo aspavientos con las manos, desesperada porque quería salir de allí.


    


    —Voy, preciosa. Nos vemos, jefe.


    


    Lucas llegó a mi lado, me cogió de la mano y salimos para ir hasta el aparcamiento en el que había dejado su coche.


    


    —Dios mío, esto no me puede haber pasado —suspiré, recostada en el asiento una vez que puso el coche en marcha.


    


    —Así que, la novia de mi jefe, es tu tía. Podríamos salir a cenar alguna vez los cuatro.


    


    —¿Cómo dices? Ni loca voy yo con ellos. Ya me va a costar ver a mi tía cada día en el trabajo. Por favor, esto me deja trauma de por vida —me froté las sienes—. Si es que no me puedo imaginar a mi tía, a sus años, haciendo lo mismo que he hecho yo esta noche. Madre mía, madre mía.


    


    —¿Cuántos años tienes tu tía? Porque yo la he visto joven.


    


    —Hombre, Matusalén no es, la verdad, pero veinte años tampoco tiene.


    


    —¿Cuántos?


    


    —Cuarenta y seis.


    


    —Es joven, mujer, aún le quedan muchos años para…


    


    —¡Ya! Por favor te lo pido, no sigas, Lucas.


    


    —Vale, vale —rio.


    


    El resto del camino lo hicimos en silencio, no estaba yo para hablar de nada en ese momento, y es que ver a mi tía en el Pleasure había sido una sorpresa grandísima, aún estaba en shock.


    


    Y para colmo tenía un novio del que no habíamos oído hablar ni mi madre ni yo, es que era para alucinar en toda la gama de colores habida y por haber en el mundo.


    


    Esto se lo tenía que contar yo a Noa, que no se lo iba a creer.


    


    —Hemos llegado —anunció Lucas, cuando paró frente a mi edificio.


    


    —Sí, gracias por traerme.


    


    —No pensarías que solo quería cenar, echar un polvo y, si te he visto, no me acuerdo.


    


    —Lucas, yo…


    


    —No digas nada, Lis, que, quizás, algún día, te arrepientas. Hablamos, ¿vale, preciosa? —sonrió.


    


    —Sí, claro.


    


    Me besó antes de que saliera del coche, caminé hasta la puerta y una vez que entré, vi que me decía adiós con la mano y se marchaba.


    


    Hablamos, eso era lo que había dicho. Volveríamos a hablar y, ¿tal vez a cenar? Esperaba que sí, porque Lucas era una persona con la que merecía la pena pasar tiempo.


    


    Tiempo, eso era lo que yo necesitaba.
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    Había escrito a Noa por la mañana para que nos viéramos ese sábado, le dije que la recogía en la tienda y la invitaba a comer, que necesitaba hablar con ella.


    


    Y ahí estaba en ese momento, esperándola en doble fila a que terminara de cerrar para irnos al centro comercial, donde estaba nuestro restaurante de comida italiana favorito.


    


    —¿Cómo está mi chica? —preguntó, nada más entrar en el coche.


    


    —Descolocada, así estoy.


    


    —¿Qué pasa? ¿No fue bien la cita de anoche? Porque fuiste a la cita, ¿verdad?


    


    —Sí, sí, fui, y todo bien.


    


    Le conté lo que pasó antes de la cena, lo vivido en el local con Lucas, y la sorpresa que me llevé al ver a mi tía.


    


    —¿Ves? Si hasta ella se atreve a vivir su soltería —protestó mi amiga.


    


    —Que tiene novio, Noa. ¿Eso no lo has escuchado, o no has querido hacerlo?


    


    —Bueno, si ya ha encontrado el amor, pues fantástico.


    


    —Sí, maravilloso, pero, ¡es el jefe de Lucas! Yo anoche no sabía dónde meterme, te lo juro.


    


    —Qué exagerada eres a veces, Lis, de verdad. Por cierto, ¿dónde vamos a comer?


    


    —Al italiano.


    


    —Pues sí que debes estar mal, sí.


    


    —Mal no, lo siguiente —contesté, cuando llegamos al centro comercial y entré en el aparcamiento.


    


    Fuimos al restaurante y no hizo falta que miraran a ver si teníamos reserva, la dueña ya nos conocía más que de sobra y siempre que íbamos sin haber reservado, nos daban mesa en un rincón apartado.


    


    —Entonces, con el poli bien, ¿no? —preguntó Noa, cuando nos tomaron nota.


    


    —Sí, es un tío de lo más divertido, además.


    


    —¿Te contó chistes mientras follábais?


    


    —¿Tú eres tonta? —reí— Me refiero a que tiene un humor que casa bastante conmigo, me recuerda a ti, pero en hombre.


    


    —Mientras no quieras que sea yo quien te lleve a una de las habitaciones del local de Héctor, no vamos mal.


    


    —Ni loca, tú con tus hombres, y yo con los míos.


    


    —¿Vais a volver a veros?


    


    —Supongo, no sé, tan solo me dijo que hablaríamos.


    


    —Eso es que te va a llamar para quedar otro día, tonta. Si no lo ha hecho ya, claro —sonrió.


    


    —No, y tampoco me ha escrito.


    


    —Estará dándote tu espacio.


    


    —Será eso.


    


    —Pero a ver, en la cama, ¿bien? —curioseó.


    


    —Ajá. En la cama, en el sofá, en el banco de esposas…


    


    —¡La Virgen Santa! —exclamó— ¿No tienes agujetas?


    


    —Estoy molida.


    


    Nos echamos a reír y comimos mientras me contaba que había quedado con Héctor, en que esa noche iría por allí, pero sola, no les había dicho nada a los chicos.


    


    No quise preguntar por no parecer cotilla, ella tampoco me dijo nada, así que entendí su silencio al respecto.


    


    Estábamos con los segundos, cuando noté que alguien se acercaba a nuestra mesa, y casi me ahogo con un tortellini al ver a Ian, ahí parado.


    


    —Buenas tardes, Amarilis —saludó con esa media sonrisa.


    


    —Hola, Ian.


    


    —No pretendía molestar, pero al verte aquí, quise saludar.


    


    —Tranquilo, si no molestas —contestó Noa, sonriendo mientras esperaba que le presentara al recién llegado.


    


    —Noa, él es Ian, el dueño de la agencia de publicidad que nos ha contratado para hacer la campaña de ropa en Menorca.


    


    —Encantada, Ian.


    


    —Igualmente.


    


    —¿Quieres sentarte con nosotras?


    


    —Noa, por Dios… —murmuré.


    


    —Gracias, pero ha venido con unos amigos.


    


    —No te preocupes, otra vez será —contestó ella.


    


    —Amarilis, quisiera invitarte a cenar esta noche. Para hablar de la campaña, por supuesto.


    


    —Es que, no sé si…


    


    —Claro que va a cenar contigo —me cortó Noa.


    


    —¿Y nuestra cena con los chicos? —pregunté, apretando los dientes.


    


    —Mujer, ya nos veremos mañana para comer. Tú vete con Ian, que el viaje está a la vuelta de la esquina y tenéis mucho de lo que hablar.


    


    —¿Te parece bien que te recoja a las nueve? —dijo él


    


    —Claro, luego te paso mi dirección.


    


    —Bien, pues, nos vemos. Noa, ha sido un placer conocerte.


    


    —Y para mí también, rubiales, para mí, también.


    


    Cuando nos volvimos a quedar solas, tuve instintos asesinos con mi mejor amiga. Me imaginé a mí misma clavándole el tenedor en la mano, aunque luego ni siquiera fuera capaz de hacer semejante locura.


    


    —¿En qué líos me metes, Noa? —le reproché.


    


    —¿Líos? En ninguno.


    


    —Llevo tiempo evitando salir a comer o cenar con él.


    


    —Pues no entiendo por qué, con lo guapete que es, y además simpático.


    


    —Porque no quiero mezclar lo profesional, con mi vida privada.


    


    —Hija, que solo es una cena de negocios, no quiere que te abras de piernas en su cama.


    


    —Tampoco había pensado eso, la verdad. Pero vamos, que me daría algo si así fuera.


    


    —Con lo bueno que está, si no lo quieres para ti, me lo pasas a mí, que le hago compañía un ratito y arreglado.


    


    —¿Tú crees que sería normal que yo, una mujer más bien simplona en cuanto a hombres se refiere, me acostara con tres en la misma semana? —pregunté, arqueando la ceja.


    


    —Pues eso que te llevabas para el cuerpo. Mira, Lis, muchas de mis clientas, ya con algunos años más que nosotras, me suelen decir que van a disfrutar todo lo que puedan, y que después les quiten lo bailao. ¿Por qué no haces tú lo mismo? Eres joven, y vives centrada en el trabajo más que en otra cosa.


    


    —Oye, que salgo contigo y con los chicos.


    


    —Lo sé, cariño, pero no vives. Y, con vivir, me refiero a experimentar. Dime una cosa, ¿te arrepientes de haber conocido a Héctor?


    


    —No, me parece un buen hombre.


    


    —¿Y de acostarte con él?


    


    —Tampoco, simplemente surgió así y… ya.


    


    —Pues, igual que con el poli, y quién sabe, si con el rubiales ese también. No te digo que te lo montes con los tres a la vez, o en la misma semana, que no pasaría nada, porque eres una mujer joven, modera e independiente, que puede hacer con su cuerpo y con su botoncito del placer lo que le dé la santísima real gana. Pero sí que, por una vez en la vida, te dejes llevar por el momento y disfrutes. Ya llegará la hora de que seamos más mayores y queramos una estabilidad y esas cosas. A ver si te crees que yo no quiero encontrar al hombre que haga que se me salga el corazón del pecho, claro que quiero. Pero hasta que llegue el jardinero que me cuide como a su única rosa, pues antes habrá algunos que me rieguen un poquito.


    


    —Joder, qué romántica y poética te has puesto.


    


    —¿Has visto? Derrocho amor por cada poro de mi piel.


    


    —Sí, sí, y escupes corazones, no te jode.


    


    Nos empezamos a reír, con tanta fuerza, que cuando miré hacia donde estaba Ian, lo encontré mirándome con una sonrisa. Me hizo un guiño y aparté la mirada.


    


    Tal vez Noa tenía razón y lo que debía hacer era dejarme llevar. Además, no le hacía daño a nadie, estaba soltera y podía hacer lo que me apeteciera.


    


    Que acostarme con Ian no estaba en los planes de esa noche, pero si finalmente se presentaba la ocasión, pues ya sabría si la aceptaba o no.


    


    Decisiones, con lo que me costaba a mí tomarlas a veces.
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    Me vestí lo más formal posible para salir con Ian, tampoco como si fuera una abuela de misa todos los domingos, pero era una cena de negocios y ese hombre era de lo más elegante y formal que conocía.


    


    Un vestido blanco entallado hasta la cintura, con la falda de vuelo, un cinturón negro ancho, zapatos y bolso del mismo color. Iba de lo más mona.


    


    Cuando bajé ya estaba él, esperándome en la puerta del edificio, con un traje gris marengo y camisa blanca, sin corbata.


    


    —Hola —sonreí.


    


    —Hola —se inclinó para darme dos besos—. Estás preciosa.


    


    —Gracias, tú también estás muy guapo. Aunque se me hace raro verte sin la corbata.


    


    —Es una cena de negocios, pero no quería ir tan formal —me hizo un guiño.


    


    Subimos al coche y sonaba una melodía a bajo volumen, era música clásica, de eso estaba segura, pero no conseguía averiguar cuál. Y eso que me encantaba ese estilo de música, me relajaba escucharla.


    


    Ian condujo en silencio, se notaba que, a él, también le relajaba esa música. Llegamos al aparcamiento del edificio donde tenía la agencia, y fuimos a cenar al restaurante de Joel, que, en cuanto me vio, vino a darme un abrazo.


    


    —Pero qué guapa estás, por favor. Si algún día buscas novio, me avisas antes, ¿eh?


    


    —Joel, que estoy delante —protestó Ian.


    


    —¿Y? ¿Es tu novia?


    


    —No, pero…


    


    —Pero nada. ¿Terraza o salón, chicos? —preguntó Joel.


    


    —Lo que diga ella —contestó Ian.


    


    —Terraza, por favor —sonreí.


    


    —Pues vamos, os acompaño.


    


    Joel nos acomodó en una mesa junto a la baranda de la terraza, y yo seguía enamorada de esas vistas.


    


    —¿Vino?


    


    —Sí, por favor. Y tráenos un poco de todo lo que tienes en el menú, para compartir.


    


    —Perfecto, os traigo un plato pequeño de cada, si os parece bien.


    


    —Genial —contestó Ian.


    


    Joel asintió, se marchó y ahí nos quedamos los dos solos. Eché un último vistazo a la ciudad de noche, y cuando miré a Ian, tenía el móvil en la mano.


    


    —¿Qué haces?


    


    —Me has pillado —sonrió—. Solo estaba haciéndote una foto, estabas preciosa así, pensativa mirando hacia ningún lugar en concreto. Te la paso, y la borro, tranquila —dijo, mientras miraba el móvil.


    


    Poco después me llegó el mensaje, saqué mi teléfono del bolso y vi la foto. Sonreí, me gustaba cómo la había hecho.


    


    —Eres mucho más guapa al natural, todo hay que decirlo —dijo Ian.


    


    —Gracias. Bueno, ¿de qué querías que habláramos?


    


    —Las localizaciones que te enseñé, entonces, ¿las ves bien para la campaña?


    


    —Sí, perfectas. Es ropa deportiva, para hacer surf y demás, trajes de baño. Yo las veo muy bien.


    


    —Vale, es porque aún estamos a tiempo para cambiarlas, no hay problema.


    


    —No se cambian, que ya me he imaginado yo a mis chicos por allí —sonreí.


    


    La camarera llegó con algunos platos y comenzamos a cenar mientras me hablaba de algunas de sus antiguas campañas.


    


    Volvió a mencionar a su amiga, la modelo que trabajaba en la agencia con la que habían colaborado siempre.


    


    —¿Ha encontrado ya agencia?


    


    —No, sigue buscando, pero en todas le dicen lo mismo. Ya te llamaremos si nos cuadras para alguna sesión, o que es demasiado mayor para esa agencia.


    


    —Pero, ¿cuántos años tiene?


    


    —Treinta y cuatro, dos menos que yo.


    


    —No es tan mayor, por favor. Desde luego, es que hay cada agencia…


    


    En ese momento me sonó el teléfono, lo cogí y era Sofía, la modelo que iba a llevar junto con Eira, para la campaña de Ian.


    


    —Dime, cariño.


    


    —Lis, estoy saliendo de urgencias —contestó—. Me he caído esta tarde por la escalera y me he hecho un esguince en el tobillo. Tengo para unas cuantas semanas de baja. Lo siento mucho, pero no puedo ir a Menorca.


    


    —No te preocupes, tranquila. Tú recupérate pronto que es lo importante, ¿sí?


    


    —De verdad que lo siento.


    


    —Descansa, y centrarte en recuperarte bien.


    


    —Vale, nos vemos el lunes —contestó, despidiéndose.


    


    —¿Todo bien? —preguntó Ian, cuando colgué.


    


    —La modelo que venía para tu campaña, se ha hecho un esguince en el tobillo.


    


    —¿Eira?


    


    —No, no, la otra chica, la única que tenía disponible.


    


    —Vaya, qué faena. ¿Podemos hacerlo solo con Eira?


    


    Me quedé pensando un momento, y sí, posiblemente podríamos, pero…


    


    —¿Puedes decirle a tu amiga que se pase el lunes por la mañana por la agencia? —pregunté, porque veía que en ella podría estar nuestra salvación.


    


    —Claro, la llamo ahora si quieres.


    


    —Ah, genial, sí. Llámala, y se lo comentas.


    


    Ian cogió el móvil, marcó el número de su amiga y puso el manos libres.


    


    —Hola, guapo, ¿qué haces? —preguntó ella, con tono sonriente.


    


    —Estoy cenando con la encargada de la agencia nueva que hemos contratado Santi y yo, para la última campaña que vamos a hacer. Te está escuchando.


    


    —Hola, soy Amarilis —saludé.


    


    —Oh, encantada. Soy Angie.


    


    —Angie, tenemos un pequeño problema con la campaña —le dijo Ian.


    


    —¿Qué pasa?


    


    —Una de mis modelos me acaba de llamar, se ha hecho un esguince.


    


    —Vaya, qué faena.


    


    —Sí, hija, a mí me lo vas a decir, que este hombre me paga por cuatro modelos y solo tengo tres —reí.


    


    —Bueno, Ian es comprensivo, no te preocupes que lo entenderá.


    


    —Ya, imagino, pero… ¿podrías pasarte el lunes por mi agencia? Me gustaría que nos viéramos. Ian me ha dicho que sigues buscando agencia.


    


    —Vaya, pues, no sé qué decir.


    


    —Di que sí, que me salvas la vida para la campaña —sonreí, al ver que Ian también lo hacía.


    


    —Vale, allí estaré.


    


    —Genial.


    


    —Angie, paso el lunes a buscarte y vamos juntos, ¿te parece?


    


    —Claro, cariño, me vas diciendo hora.


    


    —Eso está hecho. Adiós.


    


    —Adiós, y gracias, Amarilis.


    


    —No hay dé qué.


    


    Cuando colgó, ambos sonreímos y él, levantó su copa para brindar.


    


    Acabamos de cenar mientras me contaba que Angie, era una profesional y que se amoldaba a todo sin problema.


    


    Cuando nos marchamos, Joel me dijo que me esperaba el lunes por la tarde y volvió a abrazarme.


    


    Ian se portó como un caballero durante toda la noche, hasta que llegamos a mi calle y paró el coche.


    


    —Lo he pasado muy bien, Ian.


    


    —Yo también, preciosa —sonrió, colocándome un mechón de pelo tras la oreja—. Si te besara ahora, ¿te parecía muy atrevido por mi parte?


    


    ¿Qué contestaba yo a eso? Y más cuando el hombre que tenía delante, era inteligente, divertido y guapo, como a mí me gustaban.


    


    —Ian, yo…


    


    —No pasa nada, es pronto, solo hemos tenido unas pocas citas, y no de manera oficial.


    


    —¿Estás ligando conmigo? —sonreí.


    


    —Creí que ya te había ligado —me hizo un guiño, y al final… Acabamos besándonos—. Buenas noches, preciosa. Descansa. Nos vemos el lunes.


    


    Asentí, salí del coche y entré en el edificio pensando que me había vuelto loca.


    


    ¿Cuatro meses sin que se me acercara un solo hombre, y ahora, en una semana, tenía a varios interesados en mí?


    


    Yo esto lo contaba, y no se lo creerían. Bueno, a Noa desde luego que la noticia la iba a hacer de lo más feliz cuando lo supiera.


    


    Con lo que le gustaba a ella un buen chisme, vamos.
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    Y llegó el lunes.


    


    Estaba ultimando detalles para el artículo de la revista, cuando llamaron a mi puerta y al mirar, me encontré con la sonrisa de Ian.


    


    —Buenos días, socia —dijo, entrando.


    


    —Buenos días, socio —reí, poniéndome en pie para darle dos besos.


    


    —Amarilis, ella es Angie.


    


    Cuando Ian se retiró, me sorprendió ver a la persona que tenía delante. Angie era la modelo más famosa de los últimos años, había desfilado para los grandes de la alta costura en París, Italia, Londres y New York, entre otros, y que ahora no encontrara agencia, me parecía demencial, si siempre habían tratado de tenerla con ellos.


    


    Alta, de piel color canela, ojos azules y cabello negro azabache. Era preciosa, y ni siquiera aparentaba la edad que tenía. No entendía que le dijeran que no en todas las agencias.


    


    —No pensé que fueras tú, creí que se trataba de otra Angie —dije.


    


    —Bueno, al menos me conoces —sonrió.


    


    —Mi madre llevaba años queriendo contratarte. Imagínate si te conozco.


    


    —¿En serio?


    


    —Sí. Ven, que te la voy a presentar.


    


    —¿Quién es tu madre? —preguntó, cuando salimos de mi despacho.


    


    —Ahora lo verás —sonreí.


    


    Fuimos por el pasillo y llegué a la puerta de mi madre, al igual que yo, la tenía abierta, así que me bastó con un par de golpecitos.


    


    —Mamá, quiero comentarte algo —dije, mientras Ian y Angie, esperaban a mi lado, sin que ella pudiera verlos.


    


    —Claro, cariño, ¿qué ocurre?


    


    —Y si te dijera… que tenemos la oportunidad de contratar a una modelo, que siempre has querido en la agencia —fui hablando mientras entraba— ¿Qué me dirías?


    


    —¿De quién se trata, hija?


    


    —Podéis pasar —dije, girándome hacia la puerta.


    


    —¡Angie! Por el amor de Dios. ¿Es de ella de quien me hablabas, cariño?


    


    —Sí, mamá.


    


    —¿Ella es tu madre? Muchas nos hicimos modelo por ella. Encantada de conocerte, Blanca.


    


    —Lo mismo digo. Pero, por favor, sentaos. Hola, Ian, tesoro.


    


    —Hola, Blanca.


    


    —Bien, contadme. ¿Cómo es que podemos contratar a esta belleza, hija?


    


    Le hablé lo que me fue contando Ian las veces que nos habíamos visto, la mala noticia que me dio Sofía la noche del sábado, y que vi la luz al recordar que Angie, estaba buscando agencia.


    


    Mi madre dijo que, por supuesto, quedaba más que contratada, y es que, ahora sí, nuestra agencia estaría en boca de todos.


    


    Ni lo pensamos, ni Angie rechazó la oferta que le pusimos sobre la mesa. En ese mismo momento, redactamos el contrato, las condiciones y cláusulas oportunas, y lo dejamos firmado.


    


    Su primera campaña con nosotros sería la de la firma de ropa deportiva para la que nos había contratado Ian, de modo que, al contar con ella, no solo sus clientes quedarían de lo más satisfechos, sino que el nombre de Eira, empezaría a subir como la espuma.


    


    —Pues ya eres oficialmente modelo nuestra. Bienvenida a la agencia, Angie —dijo mi madre con una sonrisa que, conociéndola como lo hacía, sabía que no se le borraría en días.


    


    —Muchas gracias.


    


    —¿Está la tía Claudia? Para darle la noticia.


    


    —No, hoy no ha venido, tenía algunas cosas que hacer.


    


    —Bueno, pues mañana se lo comentamos. Ian, ¿vamos a mi despacho y hablamos del viaje?


    


    —Claro —sonrió.


    


    —Yo voy a enseñarle todo a Angie, y a presentarle al equipo.


    


    —Ok, mamá.


    


    —Te veo después, Ian —dijo Angie, siguiendo a mi madre.


    


    Cuando entramos en mi despacho, le pedí que cerrara la puerta, no por nada, sino porque cuando estaba reunida, era lo que hacía siempre, me gustaba tener esa intimidad a la hora de trabajar con alguien más.


    


    —Estás preciosa —susurró, abrazándome desde atrás mientras me besaba la mejilla.


    


    —Gracias, pero… esto… —no sabía ni qué decirle ni cómo hacerlo. A ver, que solo me había besado una vez, y se me hacía raro tenerlo así.


    


    —Lo siento —contestó apartándose cuando lo miré—. No pretendía molestar, de verdad.


    


    —No te preocupes.


    


    Nos sentamos y en ese mismo momento hicimos todas las reservas, tanto de vuelos como de hotel.


    


    —Con tu hermano y la hija de Eira, no contaba —dijo cuando acabamos.


    


    —Por eso los pago, yo. Mi hermano viene porque así podemos hacer un primer anuncio de esa campaña en nuestra revista, y la niña, es que no tiene canguro para esos días, y él se ofreció a cuidarla.


    


    —Recuerdo a tu hermano de cuando éramos niños, y al haberle visto hoy en día en las revistas, con lo grandullón que es, se me hace raro imaginarlo de niñero —sonrió.


    


    —Pues tiene muy buena mano, que aquí la niña el otro día no quería levantarse de su regazo.


    


    Escuchamos dos golpecitos en la puerta, di paso y vi que era Eira.


    


    —No quería molestar, solo decirte que ya había llegado, por si tenían que prepararme ya para la sesión de hoy.


    


    —Sí, claro. Ven, vamos a ver a Martín y las chicas.


    


    Una vez llegamos, vimos a mi madre y Angie hablando con ellos. Hice las presentaciones de las chicas y, al saber que iríamos al restaurante de Joel, Ian preguntó si podía venir.


    


    —Claro, no hay problema. Estará mi hermano también.


    


    —Pues, os invito a comer a Angie y a ti, y así ya estamos allí para cuando lleguen ellos —dijo.


    


    —Vale, voy a recoger mis cosas. Eira, nos vemos allí esta tarde.


    


    —Ok. Voy a ver cómo me preparan —rio.


    


    Le mandé un mensaje a mi hermano, contándole que comería en el restaurante con Ian, por si quería verle y recordar su época de niños esperando que sus madres terminaran un desfile.


    


    No tardó en decirme que ahí le tendría para comer con nosotros.


    


    Salimos de la agencia para ir a comer y una vez llegamos, Joel me volvió a recibir con un abrazo.


    


    Le pedí que para la sesión de ese día necesitaba la barra del bar, así como la terraza, y para la mañana siguiente, el salón interior.


    


    Cuando llegó mi hermano y se reencontró con Ian después de varios años, no dejaron de hablar de aquellas anécdotas que vivieron juntos.


    


    Y empezó a caer la tarde, Eira y Martín se unieron a nosotros y comenzamos con las fotos.


    


    Acabamos cenando allí los ocho, puesto que Joel se apuntó también, y pasamos un día de lo más divertido escuchando anécdotas de todos y cada uno de nosotros.


    


    Si hay algo que podría destacar de ese inicio de semana, sería las miradas que Ian me dedicaba, aquellos guiños acompañados de sonrisa, y cuando me acariciaba la mano, o jugueteaba con ella, sin que nadie le viera.


    


    ¿Sería posible que me estuviera planteando tener algo con él?
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    Al fin estábamos en Menorca, que no me lo terminaba de creer porque, desde que hicimos Ian y yo las reservas el lunes, habíamos tenido que cambiar de hotel cuatro veces.


    


    Menuda odisea, que nos veíamos pasando el fin de semana en plan hippie en mitad del campo.


    


    Bueno, habríamos cogido un par de casetas en un camping, pero es que con todo lo que llevábamos, menuda faena.


    


    En el que habíamos reservado primero, sufrieron una inundación y nos dijeron que las instalaciones no eran aptas para alojar clientes. ¿Qué sabían ellos? A lo mejor nosotros éramos un grupo de expertos submarinistas.


    


    Si es que, me reía por no llorar, de verdad.


    


    En el segundo, nos cancelaron la reserva porque se habían visto desbordados en la isla con un aluvión de médicos para un congreso. Había que joderse, que después nos dijeron eso mismo en el tercer hotel.


    


    Menos mal que al final encontramos uno que, apiadándose de nosotros, nos dio habitaciones para todos. Bueno, la que montó mi hermano para que lo hiciera había tenido mucho que ver.


    


    Llamó diciendo que era el dueño de la revista más importante del país y que, como no nos atendieran dándonos alojamiento, o nos cancelaran la reserva, iba a poner al hotel, a los demás, y a la isla entera, de vuelta y media.


    


    Que luego no haría nada de eso, pero surtió efecto y realojó a unos clientes que irían el mismo día que nosotros en un hotel cercano que también era propiedad del mismo dueño.


    


    Y es que nosotros necesitábamos que el nuestro estuviera cerca de la cala a la que íbamos, puesto que no podíamos andar perdiendo mucho tiempo en el coche.


    


    Esa fue otra, que en vez de un microbús como habíamos pedido, nos alquilaron dos furgonetas pequeñas para llevar todo el equipo.


    


    Esas mini vacaciones ya tenían título, “Odisea a la menorquina”.


    


    Una vez instalados, y como era casi la hora de cenar, decidimos bajar al restaurante todos juntos.


    


    Y sí, cenar cenamos, y tomamos un par de copas, hasta que decidieron regresar a las habitaciones para descansar.


    


    Yo no tenía sueño, siempre me pasaba cuando íbamos a algún viaje por trabajo, así que decidí que mejor salía a pasear un poco.


    


    —Te acompaño —dijo Ian, que no quería dejarme sola en un lugar que no conocía.


    


    Asentí, salimos del hotel y, mientras caminábamos hablando de algunas cosas que podíamos hacer para esa primera campaña en la que colaboraríamos, acabamos llegando a la cala Macarelleta, donde haríamos todo el reportaje de fotos y el vídeo para el anuncio.


    


    —Si se ve preciosa ahora, no quiero ni imaginar mañana, a plena luz del día —dije, sentándome en la arena.


    


    Ian hizo lo mismo, por suerte iba en vaqueros, que con el traje no le habría dejado sentarse.


    


    —También lo es. Por eso quería hacerla aquí. Tiene un encanto natural y transmite mucha paz.


    


    —Ya lo veo —me abracé las piernas y, apoyando la barbilla en mis rodillas, me quedé ahí contemplando aquellas tranquilas aguas, donde sus pequeñas olas acababan muriendo en la orilla.


    


    Noté que Ian se acercaba un poco más, quedando tan cerca que acabé recostando la cabeza en su hombro.


    


    Estábamos en silencio, tan solo se escuchaba el mar, y entonces él, se movió para pasarme el brazo por los hombros y me dejó un beso en la frente.


    


    —¿Habías visto alguna vez el cielo de este modo? —preguntó.


    


    Miré hacia arriba, tal como él hacía, y sonreí. La verdad es que estaba acostumbrada al ver el negro cielo de la noche madrileña, rodeado de edificios. Y aquello era tan distinto, que acabé tumbándome.


    


    —Te vas a llenar de arena —rio Ian, que no tardó en hacer lo mismo.


    


    —¿Tu ropa que es, un repelente anti arena?


    


    —No —nos reímos los dos.


    


    Y, no sé cómo, pero Ian acabó sobre mí, besándome y con la mano bajo mi camiseta, acariciándome el vientre y el costado.


    


    Estábamos solos en ese momento, en aquel lugar con la Luna como único testigo.


    


    Su mano comenzó a bajar y, llevándola por dentro del pantalón y la braguita, empezó a acariciarme la entrepierna, haciéndome gemir y que, poco a poco, me fuera excitando aún más.


    


    Grité cuando me penetró mientras iba mordisqueándome el cuello, temí que alguien hubiera podido escucharme, así que procuré no volver a dejarme llevar de ese modo.


    


    Tras subirme la camiseta, Ian jugueteó con mis pezones, y aquello solo hacía que mi excitación aumentara.


    


    Me llevó al orgasmo poco después y, tras desnudarnos, sin vergüenza ni pudor alguno, nos metimos en el agua. Ian me cogió en brazos, con mis piernas rodeándole la cintura y ahí mismo, entre besos y caricias, me penetró y comenzó a moverme al ritmo que él marcaba con sus caderas, entrando y saliendo mientras yo enloquecía por momentos.


    


    Rompí el beso, me abracé a su cuello con fuerza y, con el rostro escondido en él, chillé cuando me dejé llevar y salió aquello que ese rubio de ojos verdes me había hecho sentir.


    


    Él, se apartó y acabó fuera, y es que eso era lo malo de los momentos de pasión que te pillaban en un lugar como aquel, y sin preservativos.


    


    —¿Estás bien? —preguntó, con la respiración aún de lo más agitada.


    


    —Sí, de maravilla ahora mismo.


    


    Lo estaba, esa era la verdad, solo que me notaba un poquito cansada. Entre el viaje y el ejercicio que acababa de hacer, pues así tenía los ojos, que se me cerraban solos.


    


    —Me gustaría poder llevarte así hasta el hotel —dijo, besándome la mejilla—, pero estamos desnudos y sería un poquito incómodo. Sobre todo, para ti, imagino.


    


    —Con lo a gusto que estoy. Quiero dormir —Ian se echó a reír, salió del agua, aun llevándome en brazos, y después de volver a besarme y acariciarme en el lugar en el que había quedado nuestra ropa, me ayudó a vestirme para después regresar al hotel.


    


    Lo hicimos como si fuéramos una pareja de novios, él con el brazo por mis hombros y yo, rodeándole la cintura.


    


    —Ian, esto…


    


    —Esto, ha pasado porque los dos queríamos —dijo sin dejarme terminar, besándome delante de la puerta de mi habitación—. Y no nos obliga a nada. Si un día nos apetece vernos y que vuelva a pasar, pues que pase. Tan sencillo como eso. Yo estoy soltero, tú también, ¿a quién le hacemos daño? A nadie, preciosa, no le hacemos daño a nadie.


    


    Me besó la frente, entró en su habitación y, cuando yo entré en la mía, me quedé apoyada en la puerta.


    


    ¿Cuándo había pasado de ser la modosita de Lis, a la curiosa y con ganas de experimentar que hacía poco más de una semana se había soltado la melena?


    


    Esto me lo contaban, y no me lo creía. Pues como Noa, que se iba a quedar alucinando pepinillos en cuanto la llamara al día siguiente para contárselo. Porque, hacerlo a estas horas de la noche, igual era muy fuerte, ¿no?


    


    Pero no pude esperar, al menos a soltar lo que había pasado, así que le mandé un mensaje.


    


    Lis: Cuando leas esto por la mañana, reza un Padre Nuestro por mi alma pecadora. Me acabo de liar con el rubio en la playa, no te digo más. Soy un alma descarriada, por juntarme contigo, pero te sigo queriendo, que lo sepas. Hablamos cuando hayas digerido bien esta noticia.


    


    No tardó en mandarme un mensaje de respuesta.


    


    Noa: ¿Digerir, dices? ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi Lis de toda la vida? Da igual, ya era hora de que te soltaras un poco. ¡Ay, mi descarriada! Vive Lis, vive que no es malo. Experimenta y disfruta, que ya sabes, lo que se vayan a comer los gusanos, que lo disfruten antes los humanos. Ahora tienes para comparar con tres pedazos de tíos. ¿Quién te lo ha hecho mejor? Es curiosidad de amiga cotilla. Te quiero, mi niña.


    


    Desde luego, no podía con ella, de verdad que no. ¿Cómo era posible que consiguiera mezclar la seriedad con ese humor y sacarme una carcajada?


    


    Pues porque era Noa, y mi amiga, era mucha Noa.


    


    Me di una ducha para quitarme el agua salada y la arena, me puse el pijama cortito que había llevado, y no tardé en acostarme.


    


    Lo primero que se me vino a la mente, el rubio con el que acababa de estar, lo siguiente, el inspector que me había mandado un mensaje esa mañana para que nos viéramos, y le dije que viajaba por trabajo, así que quedamos en vernos otro día.


    


    Cerré los ojos, esperando que me venciera el sueño, y lo último que vi antes de quedarme dormida fueron dos iris verdes, pero, ¿de quién?
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    El reportaje de fotos había salido genial, y el vídeo para el anuncio, quedó impresionante.


    


    Mi amigo Alex, había estado a la altura, como de costumbre, igual que Darío. Con esos dos hombres luciendo los trajes de neopreno, igual que Eira y Angie, habíamos tenido algo de público, tanto femenino como masculino, que no dejaban de decir lo guapos que eran nuestros modelos.


    


    Mi hermano estuvo todo el tiempo con Dafne, jugando y haciendo castillos de arena, incluso la llevó al agua un par de veces. Ella estaba encantada con su Adri, que le llamaba así de haberme oído a mí.


    


    Ian, no me había dejado ni a sol ni a sombra, pendiente todo el tiempo de mí, con esas miraditas y sonrisas que conseguían ponerme de los nervios.


    


    Terminamos todo a la siete, haciendo algunos descansos para comer y descansar, obviamente, y regresamos al hotel para darnos una ducha y bajar a cenar al restaurante.


    


    Aprovechando que fui la primera en llegar, le mandé un mensaje a Noa, para ver qué planes tenía para esa tarde.


    


    Noa: Me voy a cenar con Ben, y después a tomar una copa.


    


    Contestó, como si hubiera estado esperando ese mensaje.


    


    Lis: Hacéis bien, divertíos, mucho. ¿Nos vemos el lunes para comer?


    


    Noa: Ya tardabas en decírmelo. ¿Me recoges en la tienda?


    


    Lis: Eso está hecho. Te veo a las dos. Te quiero.


    


    —Qué pronto has bajado, hermana —dijo Adrián, que llegó con Dafne en brazos y Eira, a su lado.


    


    —Si es que luego decís, pero soy muy rápida.


    


    —Desde luego —sonrió, sentándose a mi lado, con la niña en su regazo, y Eira al otro lado.


    


    —A esta niña me la como yo a besos cualquier día —le hice cosquillas a Dafne y empezó a reír con las manos en la cara.


    


    —Parecéis una familia, qué bonita estampa —miré a Alex y le lancé el pan, con tan buena puntería que le di en la cabeza.


    


    — Qué brutita eres, guapa.


    


    —Quejica —le hice una burla.


    


    —Buena noches —saludó Ian, que llegaba junto con Sofía, Martín y Darío.


    


    —Pues ya estamos todos —comenté, una vez se sentaron los recién llegados.


    


    Cenamos mientras Martín, nos decía que había echado un vistazo a las fotos y que le gustaba cómo habían quedado por la iluminación, los planos, y la naturalidad con la que habían posado los cuatro.


    


    Mi hermano comentó que había hablado con el responsable de la publicidad en nuestra revista, y ya estaba al tanto de que debía deja una página completa para esa campaña. Incluso sabía qué fotos quería que le pasáramos para hacerla.


    


    Cuando terminamos, propusieron ir a tomar una copa a algún local cercano, Eira dijo que no, que se iba a la habitación con la niña, y mi hermano dijo que les haría compañía un rato, hasta que se durmiera la pequeña.


    


    Yo tampoco me animé, quería descansar un poco, así que me marché con ellos, dejando allí a los otros cuatro hombres solos con Angie.


    


    —Buenas noches, chicos, que descanséis.


    


    —Igualmente, Lis —contestó Eira, entrando en la habitación detrás de mi hermano, que llevaba a Dafne en los hombros.


    


    Me puse el pijama cortito, encendí la televisión, y busqué algo que ver, que acabara dándome sueño.


    


    En ello estaba, cuando llamaron a mi puerta, con lo a gustito que me había quedado ahí tumbada en la cama.


    


    —¿Qué hacéis aquí vosotros dos? —pregunté, al ver a Ian y Angie, en el pasillo.


    


    —Traemos aquí la fiesta, pequeña —contestó ella, dándome un leve golpecito en la nariz, tras enseñarme una botella de ginebra.


    


    —¿Qué? No, por Dios. La niña está en la habitación de al lado, no quiero que hagamos ruido.


    


    —Eso depende de lo chillona que seas en el sexo.


    


    Me quedé sin palabras cuando la escuché decir aquello, y con la boca abierta. La había oído mal, seguro que era eso. No podía ser que me acabara de decir que estaban ahí los dos para… No, no, ni hablar.


    


    —Preciosa, cierra la boca que se te va a desencajar la mandíbula —dijo Ian, acercándose y, tras cogerme la barbilla, me besó.


    


    —¿Ya estáis empezando? ¿Sin mí? Desde luego, Ian, qué mal amigo eres. Que tú ya la probaste anoche.


    


    —¿Se lo has contado? —pregunté, nerviosa y con los ojos abiertos.


    


    —Tranquila, que yo no digo nada. Soy una tumba.


    


    —Lis, recuerda que te dije que ella es muy buena amiga mía.


    


    —A ver, si es que no me queda claro qué hacéis aquí, aparte de querer beber ginebra conmigo, claro está.


    


    —Mujer, pues es muy fácil, que nos gustas mucho a los dos —contestó Angie, acercándose a mí, y acariciándome el brazo mientras me colocaba un mechón de pelo tras la oreja.


    


    —Ay, Dios mío. Esto no puede estar pasando —me aparté, yendo hacia la cama.


    


    Mala idea, porque en ese momento no era una, sino dos miradas junto a dos sonrisas las que tenía delante. Y yo, con el pijamita corto, madre mía.


    


    —Angie, yo no he estado nunca con una mujer.


    


    —Bueno, alguna vez tendría que ser la primera, pequeña —sonrió.


    


    —Ian, ¿esto es cosa tuya?


    


    —Es de los dos, ya te he dicho que me gustas. Tú no tienes que hacerme nada a mí, de verdad. Mira, a mí me gustan tanto hombres, como mujeres, así que, no hay problema. Aquí mi bomboncito rubio puede encargarse de las dos, ¿a que sí?


    


    —No sería la primera vez —sonrió Ian.


    


    —Que no, que no, que yo esto no lo veo, de verdad que no.


    


    —Amarilis, no es nada malo —Angie se acercó y, cogiéndome la mano, me llevó hasta donde estaba Ian—. Necesito algo para vendarte los ojos.


    


    —¿Qué? Ni hablar, eso sí que no, Angie —retrocedí, pero ella me volvió a coger de la mano para llevarme a su lado.


    


    —Ah, esto servirá —dijo, cogiendo un foulard que siempre llevaba conmigo.


    


    Y, ni corta ni perezosa, me cubrió los ojos con él.


    


    —¿Ves algo?


    


    —Nada, y no me gusta.


    


    —Schh. Tranquila —me pidió ella—, que vamos a hacer una cosa. Uno de los dos, te va a tocar, a ver si sabes quién es.


    


    Lo siguiente que noté, fue la yema de unos dedos subiendo muy despacio por la pierna, estremeciéndome. 


    


    Me concentré todo lo que pude, y esperaba que fuera Ian quien me tocaba, sobre todo, cuando noté esa mano en mi entrepierna.


    


    Me mordisqueé el labio, controlándome para no gemir ni gritar, ni nada de eso, pero entonces noté que, desde atrás, alguno de los dos me subía la camiseta, y quien fuera quien me estaba tocando, comenzó a lamerme un pezón, succionarlo y dar leves mordisquitos tirando de él.


    


    ¿Resultado? 


    


    Acabé jadeando, porque el hecho de tener el sentido de la vista bloqueado en ese momento, hacía que pudiera sentir mucho más cada caricia, cada gesto que hacía para estimularme y darme placer.


    


    —Veo que te ha gustado —dijo Angie, con un tono de sonrisa en su voz—. Te vamos a dejar la venda puesta, para que sientas mucho más todo lo que voy a seguir haciéndote —susurró, y entonces me besó.


    


    Era la primera vez que una mujer me besaba, y para colmo de males, había sido ella quien me había tocado.


    


    No me lo podía creer y, para mi sorpresa, cuando metió la mano por mi pantalón y comenzó a acariciarme y penetrarme con el dedo, no me aparté.
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    Angie siguió tocándome mientras me besaba el cuello, y noté las manos de Ian sobre mis pechos, masajeándolos, tirando de mis pezones y haciéndome gemir ante esa mezcla de dolor y placer que me había provocado.


    


    Se pegó a mi espalda y mientras su amiga me llevaba al orgasmo penetrándome con dos dedos, él movía las caderas rozándome en las nalgas con su miembro.


    


    Si me hubieran dicho una semana antes, que iba a estar en esta situación, habría pensado que se habían bebido más copas de la cuenta.


    


    Pero ahí estaba, mientras un hombre y una mujer hacían un sándwich conmigo y me llevaban a la locura.


    


    Me corrí con un grito, ese que Ian no tardó en tapar besándome, de modo que nadie pudiera escucharme.


    


    —Uf, vas a tener que ser más discreta, pequeña —susurró Angie—, porque con lo receptiva que eres, se puede enterar todo el hotel de lo que estamos haciendo aquí.


    


    Tragué con fuerza cuando Ian se apartó, y lo siguiente que noté es que me desnudaban y me llevaban a la cama.


    


    Cuando ambos empezaron a tocarme y pasar la lengua por todo el cuerpo, no sabía quién era quién, y en ese momento dejé de pensar, tan solo sentía lo que estaba experimentando en aquella cama.


    


    Supe que era Angie, quien se había puesto detrás de mí, ayudándome a que me recostara sobre ella, porque noté sus pechos en mi espalda.


    


    Ian me separó más las piernas, se colocó entre ellas, y comenzó a lamer mi sexo y penetrar con dos dedos mientras ella, se centraba en tocarme los pechos y pellizcarme los pezones.


    


    No podía dejar de gemir y jadear con Ian tan centrado en lo que hacía, llevándome poco a poco al abismo.


    


    Lamía, mordisqueaba, me penetraba, y yo tan solo podía agarrarme con fuerza a la sábana.


    


    —Le tienes loco, que lo sepas —susurró Angie en mi oído.


    


    Él, sí que me tenía loca, pero por poder correrme, y es que cuando notaba que estaba llegando, paraba un poco antes de volver a empezar.


    


    Hasta que al final pude estallar en un grito que, esa vez, fue Angie quien evitó que escucharan, cubriéndome con una de sus manos.


    


    Cuando aún no había terminado de correrme, noté que Ian me cogía en brazos, sentándome a horcajadas sobre sus piernas.


    


    Ambos gemimos cuando me penetró, le rodeé el cuello con los brazos y dejé que fuera él, quien me manejara.


    


    Angie seguía a mi espalda, masajeándome un pecho mientras me estimulaba el clítoris con la otra mano.


    


    Así, entre los dos, me llevaron de nuevo al orgasmo en poco tiempo.


    


    Después de besarme, Ian me recostó en la cama y comencé a buscar el aire que les faltaba a mis pulmones.


    


    Escuché a Angie gemir, y notaba cómo se movía la cama. Me retiré un poco la venda improvisada que me había colocado ella, y vi que Ian estaba penetrándola, mientras Angie no me quitaba ojo.


    


    Aquello me excitó un poco, era a primera vez que estaba delante de dos personas practicando sexo.


    


    —Ian, para un momento —le pidió ella, y él lo hizo.


    


    Sin vergüenza alguna, Angie se retiró y vino hasta mí, me besó con ternura, así lo sentí en ese momento y, tras colocarse con una pierna a cada lado de mi cuerpo, apoyándose en uno de sus brazos, le pidió a Ian que se lo hiciera así.


    


    Mientras él la penetraba, ella me acariciaba el clítoris. Ambas cerramos los ojos y poco después, al mismo tiempo, llegamos los tres al clímax.


    


    Aquello había sido tan raro y placentero a la vez, que no me podía creer que me hubiera pasado a mí.


    


    ¿En serio acababa de tener mi primer trío, y con una mujer? Desde luego, como había dicho Noa, dónde estaba la Lis de siempre, porque esta no era yo.


    


    Cuando todo acabó, Angie se colocó a un lado de la cama e Ian al otro, dejándome a mí en el centro.


    


    —Buenas noches, preciosa —me dijo él, dándome un beso rápido en los labios.


    


    —Oye, yo también quiero un beso, ¿eh? —me reí al escucharla, porque Angie, a pesar de esa apariencia de mujer formal y seria, era una pícara muy descarada.


    


    Me dio un beso y, cuando ambos cerraron los ojos, yo me quedé en silencio mirando al techo, alucinando aún por lo que había pasado.


    


    Eso sin duda estaba en el puesto más alto de las locuras cometidas por una servidora.


    


    Madre mía, y pensar que todo empezó una noche en la fiesta de un local liberal…


    


    Cuando me desperté a la mañana siguiente, aún tenía a Ian y Angie al lado. Bueno, mejor dicho, Ian estaba frente a mí, abrazándome, y Angie pegada a mi espalda, con una pierna sobre las mías, como para escaparme, si no podía ni moverme.


    


    En ese momento sonó mi teléfono, Ian se giró, lo cogió de la mesita y me lo dio. Ahí estaba el nombre de mi hermano.


    


    —Dime, Adri.


    


    —¿Se te han pegado las sábanas? Porque menudas horas, guapa.


    


    —¿Qué hora…? ¡¡Joder!! —grité, colgando en cuanto vi en mi móvil que eran las diez y media.


    


    —¿Qué pasa, pequeña? —preguntó, Angie, con voz somnolienta.


    


    —Que nos hemos dormido, y en una hora y media sale al vuelo.


    


    —Mierda —murmuró, y no esperé ni a que se levantaran.


    


    Salí de la cama, me di una ducha más rápida que nunca y quince minutos después, estaba en la recepción del hotel, donde nos esperaban todos a los tres.


    


    —No eres la única que se ha dormido —dijo Eira, sonriendo.


    


    —Seguro que Ian y Angie, tuvieron una buena fiestecita anoche, cuando nos fuimos —contestó Alex.


    


    —Te has puesto la camiseta al revés, hermana —rio Adrián.


    


    Me miré, y sí, llevaba la camiseta al revés, con la parte del escote de pico en la espalda.


    


    —Creando tendencia, chaval —solté, como si nada.


    


    —Buenos días —me giré al escuchar a Ian, Angie llegaba con él.


    


    —Menuda juerga tuvisteis anoche vosotros dos.


    


    —Adri, por Dios, déjalos tranquilos.


    


    —Vale, vale —levantó la mano que tenía libre, ya que con el otro brazo sostenía a Dafne.


    


    Salimos para el aeropuerto y al final llegamos con el tiempo justo de entregar las furgonetas en la empresa de alquiler, y esperar para embarcar.


    


    En el camino de regreso me senté con Eira y la niña, mi hermano lo hizo detrás nuestra, junto con Ian y Angie.


    


    A la mente me venía todo lo que ocurrió la noche anterior, y no sabía si iba a ser capaz de contárselo a mi mejor amiga.


    


    Me moría de vergüenza.


    


    Nada más aterrizar, nos despedimos quedando en vernos, y yo, lo primero que hice, fue enviarle un mensaje a Noa.


    


    Lis: Comida china y pasteles, en una hora, en mi casa.


    


    No hacía falta decir más, mi amiga me entendía. Yo pedía la comida, ella traía los pasteles, y pasábamos la tarde confesándonos.


    


  


  

    Capítulo 29


    


    


    —¡Aquí llega lo más bonito de todo Madrid! —gritó Noa, entrando en mi piso.


    


    —¡Pues ven a la cocina! —contesté.


    


    La comida había llegado solo unos minutos antes, así que estaba sirviendo en platos lo que era para compartir.


    


    —Qué bien huele, por favor. Eso es mi pollo kung pao, a que sí —sonrió, dándome un beso en la mejilla.


    


    —Sí, hija, sí. No entiendo cómo te puede gustar tanto, con lo picante que es.


    


    —Misterios de la vida —se encogió de hombros.


    


    Dejó los pasteles en la nevera, cogió la botella de vino que ya había descorchado yo, y la llevó a la mesa.


    


    Servimos todo y nos sentamos a disfrutar de uno de nuestros domingos de chicas.


    


    Empezamos a hablar de la campaña, de lo bien que habían quedado tanto las fotos como el vídeo del anuncio, y entonces llegó el momento de las confesiones.


    


    —Así que, te liaste con el rubio, ¿eh? —ahí estaba, esa media sonrisa que ponía siempre.


    


    —Ajá.


    


    —¿Cómo fue?


    


    —En la playa.


    


    —¡Toma ya! ¿A la luz de la Luna?


    


    —Ajá.


    


    —¡Oh, por favor! Me encantaría hacerlo en la playa. ¿Estuvo bien?


    


    —Muy bien, de hecho.


    


    —Vamos, que te has liado con tres pedazos de tíos, que te han dado a cuál mejor meneíto —sonrió, haciendo un movimiento de lo más gracioso elevando las cejas, mientras se levantaba.


    


    —Mejor que te quedes levantada, para lo que te voy a contar.


    


    —¿Qué pasa? ¿Hay más chismecitos? —preguntó, apoyando el codo en la mesa, y dándose golpecitos con el dedo en la barbilla.


    


    —Anoche volví a acostarme con él.


    


    —¡Y parecía tonta mi niña! Tú querías repetir, ¿eh?


    


    —Vino a mi habitación, con su amiga, la modelo nueva que hemos contratado en la agencia. Querían tomar una copa conmigo.


    


    —Y en cuanto os la tomasteis, la chiquilla os dejó solos. Normal, no querría quedarse ahí sujetando el cirio.


    


    —No, no se fue.


    


    —¿Se quedó mirando? Uf, me está dando hasta morbillo —rio.


    


    —Nos lo montamos los tres.


    


    Fue decirlo, y a Noa se le abrió la boca tan rápido, que creí que se le desencajaría la mandíbula.


    


    Me miraba sin decir una sola palabra, casi ni parpadeaba, se había quedado más quieta que un gato de escayola.


    


    —Noa, di algo —le pedí, chasqueando los dedos frente a sus ojos.


    


    —Tú no eres Lis, dime qué has hecho con mi mejor amiga —negaba, sorprendida, moviendo las manos.


    


    —Ni yo misma me reconozco, de verdad te lo digo.


    


    —¿Cómo fue? Quiero decir, ¿qué hiciste con ella?


    


    Resoplé, y muerta de vergüenza, le conté todo lo que había vivido la noche anterior con un hombre, y una mujer, algo que, si me lo hubieran dicho unas semanas antes, habría jurado que jamás ocurriría.


    


    —Chica, pues que te quiten lo experimentado —sonrió.


    


    —A ver con qué cara miro yo ahora a Angie en la agencia, ¿y a Ian, cuando vuelva a contratarnos para una campaña? Me muero de la vergüenza, Noa, te lo juro.


    


    —¿Cómo los vas a mirar? Pues como si no hubiera pasado nada, hija mía. Te has liado con los dos, ¿y? No vas a ser la primera, ni mucho menos serás la última. Mucha gente experimenta con su sexualidad a diario.


    


    —¿Tú alguna vez has estado con una mujer?


    


    —Nunca, pero no diré que de esa agua no beberé, porque eso no se puede saber. Igual un día se me presenta la oportunidad como a ti, y me dejo llevar.


    


    —Madre mía, estoy con un pie en el infierno.


    


    —Pues seremos vecinas, que yo tengo ahí una plaza reservada también.


    


    Nos echamos a reír y dimos por terminado el momento confesiones. Bastante vergüenza había pasado al contárselo, a pesar de la confianza que tenía con ella.


    


    Pusimos una peli y nos comimos los pasteles.


    


    Alex, que sabía que algunos domingos quedábamos las dos en mi casa, me envió un mensaje preguntando si nos veíamos, le dije que sí y no tardó ni veinte minutos en entrar por la puerta con Ben.


    


    Para vernos a los cuatro en el sofá, que parecía que hubiéramos pasado la noche de fiesta y estuviéramos de resaca.


    


    Nosotras en medio de ellos, que tenían un brazo por nuestros hombros, con las piernas sobre las suyas, y acariciándolas.


    


    Cuando acabó la peli pedimos unas pizzas para cenar, después de un buen rato discutiendo si salir a cenar fuera y tomarnos unas cervezas, o quedarnos ahí tranquilos.


    


    La verdad es que esos eran los mejores momentos, en los que estaba con mis tres locos amigos. Que no es que yo fuera la más cuerda del grupo y, como solía decirse, para una muestra un botón, que la noche anterior había hecho mi primer trío.


    


    A las once se marcharon para casa, al día siguiente teníamos que trabajar todos, así que tocaba descansar.


    


    Estaba preparando la ropa para tenerla lista por la mañana, cuando empezó a sonar mi teléfono.


    


    —Dígame, inspector —contesté, al descolgar.


    


    —¿Cómo estás, preciosa?


    


    —Bien, a punto de irme a la cama.


    


    —¿Me invitas? —preguntó Lucas, con ese tono de risa en su voz, haciéndome reír a mí.


    


    —No, que me gusta dormir sola.


    


    —Mujer, alguna vez podremos dormir juntos, digo yo, ¿no?


    


    —Lucas, es tarde, y mañana madrugo.


    


    —Dime que cenas conmigo mañana, el martes tengo el día libre y no me tocará madrugar.


    


    —Tú lo que quieres es que te invite a dormir a mi casa.


    


    —¿Me invitas? Yo encantado, ya lo sabes.


    


    —Cenamos, pero a dormir, cada uno en su casa y Dios en la de todos.


    


    —Prefiero tu compañía en la cama, sinceramente. A mí es que los hombres con barba y pelo largo… no me gustan —me eché a reír, porque ese hombre tenía cada cosa, que era imposible no hacerlo.


    


    Al final acabé accediendo a cenar con él, pero sin pasar la noche juntos, que él no trabajaría el martes, pero yo, sí.


    


    Me metí en la cama aún con la sonrisa en los labios, esa que Lucas provocaba.


    


    Pensé en él, en lo mucho que me gustaba pasar tiempo con ese inspector divertido y descarado, y en que, si era sincera conmigo misma, tenía ganas de verle. Muchas ganas, la verdad.


    


  


  

    Capítulo 30


    


    


    Después de un lunes de lo más ajetreado en el trabajo, ultimando la campaña de fotos y el anuncio para la firma de ropa deportiva, al fin había llegado la noche, y no es que fuera a quedarme en casa descansando precisamente.


    


    Con un vestido blanco de estilo ibicenco y mis cuñas, salí a la calle donde me esperaba un más que sonriente Lucas, apoyado en el coche.


    


    —Uf, estás de infarto —dijo, cogiéndome por la cintura para besarme.


    


    —Si ves que te notas algo raro, me avisas, que te llevo a urgencias —sonreí.


    


    —Anda, sube al coche antes de que cargue contigo y te lleve de vuelta a casa, porque te aseguro que, de la cama, no sales hasta mañana.


    


    —Pues tengo hambre, así que, a ver cómo te las arreglas para impedirme salir de la cama.


    


    —No me provoques, que llevo un juego de esposas en la guantera —arqueó la ceja.


    


    —¿Otra vez quieres esposarme?


    


    —Lo volveré a hacer, tenlo por seguro —me hizo un guiño mientras cerraba la puerta.


    


    Durante el camino no me soltó la mano en ningún momento, la acariciaba e incluso iba dándome algún que otro beso mientras se interesaba por cómo me había ido el fin de semana trabajando.


    


    Llegamos al restaurante, y no, no era el mismo que el de la primera vez que cenamos juntos, nos llevaron a la mesa y ni siquiera pedimos, ya se había encargado él, de hacerlo cuando llamó para reservar.


    


    Nos sirvieron vino, marisco, y una carne a la brasa que estaba riquísima.


    


    —Si te ha gustado la cena, espera a probar el postre —dijo Lucas.


    


    —¡Uf! No puedo más, estoy llenísima.


    


    —¿Segura? —Arqueó la ceja— Aquí hacen la mejor tarta de tres chocolates, que hayas probado nunca.


    


    —Eres malvado conmigo —entrecerré los ojos, y él se rio.


    


    Como decía mi padre, siempre había un huequito para el postre, así que, caí en la tentación del chocolate.


    


    Después de una cena en la que no faltaron sus bromas, ni esa sonrisa que sabía sacarme, fuimos a tomar una copa al local de Ben.


    


    Hice las presentaciones, mi amigo me miró con la ceja arqueada y una media sonrisa que escondía un “ya me contarás quién es este moreno”, y siguió atendiendo después de servirnos un mojito a cada uno.


    


    Lucas era un encanto, pero también de lo más pícaro, y no había dejado de provocarme desde que me recogió en casa.


    


    Según iban pasando las canciones, él me hacía bailar una tras otra allí mismo, en ese rincón de la barra en el que estábamos.


    


    Y entonces comenzó a sonar una canción que había escuchado cientos de veces. Lucas me tenía pegada a su pecho, con una rodilla entre mis piernas, sosteniéndome por la cintura y una mano entrelazada a la mía.


    


    Cuando la voz de Vanesa Martín resonó en el local, no pude evitar clavar la mirada en la de Lucas, porque en ese momento, era justo lo que pasaba entre nosotros, lo que yo sentía estando con él.


    


    «Llega el momento, vas a besarme. Mi sangre corre aún con más fuerza. Un corazón sabe adivinarse, cuando en los ojos ve la respuesta»


    


    Y pasó, mientras ella seguía cantando, con toda esa gente a nuestro alrededor, Lucas se inclinó para besarme, pegándome más a él, y yo me dejé llevar por todo eso que me hacía sentir.


    


    Cuando se apartó, sonriendo, me hizo girar sobre mí misma, volviendo a bailar conmigo al ritmo de esa canción que decía tantas cosas que poco a poco iba sintiendo.


    


    «Tú me desordenas todo mi latir. Yo te busco en sueños por mis latitudes»


    


    De nuevo un giro, dejándome con la espalda pegada a su pecho mientras con las manos entrelazadas, me rodeaba por la cintura con los brazos.


    


    Se movía de un lado a otro, y la verdad es que ese condenado inspector bailaba que daba gusto dejar que te llevara en cada movimiento.


    


    —Pídeme la vida que yo te la doy —canturreó en mi oído, lo miré, me hizo un guiño y sonreí mientras negaba. Ese hombre tenía un punto de lo cura impresionante.


    


    Continuamos bailando aquella canción que, si ya me gustaba, ahora no podría quitármela de la cabeza, porque siempre que la escuchara recordaría el baile con Lucas.


    


    —Se mueve usted muy bien, señor inspector —sonreí, cuando paramos un poco para beber de nuestras copas.


    


    —¿Y en la cama? ¿También te gustó?


    


    —Mira que eres, ¿eh?


    


    —Hombre, hermanito, qué coincidencia —dijo a mi espalda una voz que, para mi desgracia, conocía bien, muy bien.


    


    —Ian, ¡qué sorpresa! —contestó Lucas, y juro que en ese momento empecé a sentir que todo me daba vueltas.


    


    Pero tal vez no era el mismo Ian que yo conocía, quizás se trataba de otro, con la voz muy parecida, esa era la esperanza que yo tenía, pero, cuando me giré, no solo yo me sorprendí al ver al rubio con el que me había acostado unos días antes, sino que él me miró con los ojos tan abiertos, que poco le faltó para que se le salieran los ojos de las órbitas.


    


    Y no estaba solo, no, Angie lo acompañaba.


    


    —¡Hombre, pequeña! ¿Cómo estás, cariño? —preguntó Angie, dándome un abrazo.


    


    —¿Os conocéis? —preguntó Lucas.


    


    —Claro, es mi nueva jefa —contestó ella, de lo más sonriente.


    


    —¿Jefa? —Lucas me miró, sin entender.


    


    —Amarilis es la encargada de la agencia que contraté para la campaña de la firma de ropa deportiva —contestó Ian.


    


    —¿Amarilis? Claro, ahora entiendo lo de Lis, no me lo habías dicho, preciosa —Lucas me abrazó, sonriendo, y me dio un beso en los labios.


    


    Notando que las mejillas me ardían como si estuviera en llamas, miré a Ian y Angie. ¿Sus reacciones ante ese beso? Pues…


    


    Ian me miraba aún con la sorpresa en el rostro, arqueó la ceja y, poco después, cerró los ojos, esa parte me descolocó.


    


    Angie, por su parte, se mordisqueó el labio, poniendo cara de “la que hemos liado, pollito”, y murmuró un “ups” que tan solo yo escuché.


    


    Sí, ups, por decir algo suave, porque… ¿En serio me estaba pasando eso a mí?


    


    Con la de hombres que había en Madrid, ¿me había acostado con dos hermanos?


    


    Ian me miró y, por su gesto, supe que se sentía mal por lo que había pasado entre nosotros, puesto que, al ver esa muestra de cariño que me había profesado Lucas, entendió que había sido él, quien había tonteado con la chica de su hermano.


    


    Si había un momento incómodo en la vida de una persona, en el que dijera aquello de “Tierra, trágame y escúpeme cuanto más lejos mejor”, sin duda, era este.


    


  


  
 

  
    Continuará en la segunda parte de la serie: «Conociendo la pasión»


    


    

  


  
    


    
      [1] Traducción: Pleasure – Placer

    


    
      [2] Traducción: Solo quiero que vengas

    


    
      [3] Traducción: Solo toma mi mano y déjame llevarte a mi país de las maravillas – Canción: ¿Where are you?

    


    
      [4] Traducción: Mis manos están en tu hermosa piel. Tú puedes hacerme sentir todo lo que tú quieras.

    


    
      [5] Traducción: Tócame. Siénteme. Hazme todo lo que tú quieras. Canción – Make me feel
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